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			Para mi fiel compañero de viaje, que me ha apoyado en cada proyecto en el que me he embarcado. Siempre con sus consejos y sus dudas pero, agarrado de mi mano dispuesto a zarpar. Gracias por creer en mi desde el principio y animarme a que esta historia viera la luz de nuevos ojos lectores. 

			A mi lectora cero, por su crítica constructiva y apoyo incondicional.

			Gracias a ti, lector. Por acompañarme en este camino.
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Prólogo

			Llegó a casa como un tornado. Entró dando un portazo y jadeando como si hubiera venido corriendo todo el camino desde el estudio hasta allí. Se quedó parada un instante, en mitad del pasillo, mirando a todas partes, pero sin ver nada. Esperando apaciguar su aliento. «¿He subido hasta el quinto piso en ascensor o corriendo por las escaleras?».

			Se detuvo en seco a pensar: «Creo que he subido por el ascensor, lo hice sin pensar, nada más aparcar el coche en el parking subterráneo del edificio». En realidad, se bajó del coche, se fue directamente al ascensor y pulsó la tecla cinco que le llevaba a su piso. Los pensamientos agolpados en su cabeza no dejaban lugar para ser consciente de sus actos, se movía de forma mecánica.

			Después de unos minutos repasando su camino a casa, se dirigió a su dormitorio. Se subió en una silla y bajó su mochila grande que tenía encima del armario. Estaba decidida. Se marchaba. Sacó una lista de papel que guardaba en la mochila y empezó a cargarla con todo lo que tenía apuntado, una bolsa de tela contenía ropa interior, un par de polares, unos pantalones y dos leggins deportivos. Mientras seguía la lista y ordenaba las cosas en el interior de la mochila, sentía cómo cada vez le escocían más los ojos. Se los frotaba con vigorosidad y seguía con su tarea.

			Estaba entrando en un estado de ansiedad, el cual le hacía actuar de forma vertiginosa. Sus palpitaciones iban a un ritmo acelerado, tenía un nudo en la garganta y necesitaba respirar. En un acto reflejo, se dirigió hacia la ventana del salón, abrió y el aire fresco de noviembre entró por su nariz produciendo una calma necesaria.

			Sí, lo tenía claro, estaba convencida de que había llegado el momento de salir de la ciudad.

			Barcelona, su ciudad natal, la que tanto le aportaba y a la vez en la que sentía ese dolor que le oprimía el pecho desde hace ya seis años. Sabía que algún día se arrepentiría de no haber salido de allí en su momento. Sus proyectos, sus amigos, su hogar habían sido la excusa para permanecer anclada en el lugar del que ahora quería escapar.

			Sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón, lo observó en silencio, con la pantalla apagada. El recuerdo la azotó de nuevo. La llamada que hace poco menos de una hora le había hecho su abogado, esa llamada que no quería que llegara nunca, la que en el fondo temía pero que había olvidado con la rutina y el ir y venir de los días. La llamada se había producido, con un tono solemne por parte de su abogado al otro lado del teléfono. En ese momento Jimena se encontraba en su despacho acabando de revisar un proyecto que debía entregar en pocos días. Se quedó paralizada, pálida, con la boca seca, una ola de frío y asco recorrió su cuerpo, había llegado el día. Tenía miedo.
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Capítulo 1

			Una hora antes…

			Miedo, eso es realmente lo que sentía, pero creía que debía superarlo, tenía que superarlo para seguir su vida.

			En su interior debatía con ella misma, tenía que hacer algo que supusiera un cambio en su rutina y le ayudara a conectar con su fuerza interior. Tenía una idea desde hacía unos años rondándole la cabeza, no pensaba llevarla a cabo sola pero ahora mismo no tenía tiempo de planificar, «mañana» le había dicho su abogado. No hay tiempo de avisar a nadie. Se puso de pie de un salto, empezó a respirar agitada, tenía prisa.

			—¡Roberto! —dio una voz en alto, llamando a su compañero. Roberto acudía a paso lento por el pasillo a su llamada y Jimena se exasperaba con su tranquilidad—. Roberto, me voy, necesito unos días, el proyecto está acabado, solo hay que entregarlo mañana. No tenemos nada gordo a la vista, ¿verdad?

			—Que yo sepa… —Roberto abrió los brazos en señal de duda— No, está todo controlado, ¿cuánto tiempo necesitas?

			—Unos días, tal vez unas semanas. —Roberto expresó una mueca de duda—. Estaré pendiente del correo electrónico si hay algo de urgencia, pero prefiero que no me llaméis para cosas que podáis resolver. Confío en vosotros. Necesito hacer un viaje y desconectar un tiempo, para resetear ideas, ya sabes.

			Jimena no quería darle importancia al estado de ansiedad que se estaba apoderando de su cuerpo, creía que, si hacía pensar a sus compañeros que solo necesitaba un viaje de ocio, la dejarían marchar tranquilamente y además no estarían preocupados por ella.

			Jimena trabaja y dirige un estudio de arquitectura desde hace ocho años con sede en Barcelona. Pudo realizar su sueño gracias a la herencia que le dejó su madre. Aunque fue un sueño compartido, Jimena montó el estudio animada por su pareja, Álex, al cual conoció el último año de facultad.  

			Ambos estudiaban arquitectura. El estudio realiza proyectos para particulares, chalets, piscinas, naves agrícolas… y desde hace un año han cogido varios proyectos para la Administración pública.

			Roberto es arquitecto, como Jimena, y Elena es arquitecta técnica, entre los tres y la chica de administración llevan esta pequeña empresa que no ha parado de dar frutos inclusive en los dos años de parón sistemático por la pandemia del COVID. En cuanto a la situación laboral, Jimena no puede quejarse, ha visto cumplido su sueño, y, aunque hace unos años pensó que todo se desmoronaba cual torre de naipes, finalmente pudo cambiar el rumbo de la situación y no perder aquello que le servía en ese momento como timón de su barco.

			No tenía que avisar a nadie. Su única familia, su hermano, vive en Bruselas. Hacía ya años que por trabajo se trasladó allí y no cree que vuelva a España. Vive felizmente casado con una chica belga que conoció al poco de instalarse allí y tienen una hija de cinco años y un bebé de once meses. Hablan de vez en cuando, a través de mensajes cortos. Solo se ven en Navidad, cuando Jimena va a Bruselas a pasarla con ellos y la familia de su cuñada, con la que no tiene prácticamente relación, ya que solo hablan alemán e inglés. Y también se ven alguna semana en verano cuando Mario viaja hasta la Costa Brava.

			Escribió un mensaje corto a unas amigas, habían insistido en verse para tomar una cerveza este domingo:

			«Chicas, no puedo ir con vosotras este domingo, me ha surgido un viaje de trabajo y estaré fuera unos días, ya quedaremos a la vuelta cuando baje el ritmo de curro. Bss».

			Sus mejores amigas son dos. Mónica y Emma son con las que más relación tiene, pero tampoco es que se vean todas las semanas. Jimena, a sus treinta y siete años, ya tiene a casi todas sus amistades con pareja y con niños, es la «tita soltera» que acude a alguna que otra barbacoa o cumpleaños infantil.

			Las prioridades de sus amistades han cambiado, y ella lo comprende perfectamente, es ley de vida, van todos acorde con su edad, tener pareja, trabajo, rutinas… había hablado varias veces con sus amigas Mónica y Emma sobre la idea de hacer este viaje juntas. Por un motivo u otro se aplazaba un año y otro, pero siempre insistían en que lo tenían pendiente.

			Un día, Mónica puso una posible fecha, —«cuando cumplamos los cuarenta, será nuestra aventura»—. Mónica era soltera, no había tenido pareja estable de más de un año con ningún chico, «no he encontrado a nadie con quien valga la pena gastar mi tiempo», decía cada vez que salía el tema parejas entre las tres, o cada vez que su familia le insinuaba que «se le iba a pasar el arroz». Mónica y Emma fueron un gran apoyo cuando más lo necesitó Jimena, aunque parecía que no hubiera una gran amistad, porque no eran frecuentes sus quedadas, las tres sabían que estaban unas para las otras.  

			Jimena tiene grabado a fuego las palabras que Emma le dijo cuando salió del hospital hace cinco años: «Toca vivir, sonreír y avanzar, el tiempo de tormentas en la cabeza ha pasado, hay que darle paso al sol».

			Tenía la mochila terminada, ojeaba si había algún vuelo que saliera aquel mismo día para San Sebastián. Si no lo hubiera, se marcharía en su coche, lo tenía claro, sí o sí, esa noche la pasaría en San Sebastián.

			Revisaba una a una todas las webs de viajes, por fin, un vuelo desde el aeropuerto del Prat y salía en menos de tres horas, era el suyo.

			Sin pensarlo dos veces, lo reservó e imprimió el billete, la impaciencia la devoraba mientras miraba cómo la impresora plasmaba el texto en el papel, hasta el punto de no dejarla casi terminar, cuando ya lo había cogido, doblado e introducido en su bolsillo. Cerró las ventanas, agarró con fuerza la mochila y se dirigió hacia la puerta, no sin antes girarse para echar un último vistazo a su casa, todo en orden. Cerró la puerta y giró con energía la llave. Por un momento, todo se detuvo, tomó aire profundamente, cerró los ojos, y mientras soltaba el aire comenzó a andar con paso firme hacia el ascensor, empezaba su camino.

			Ya en el ascensor, un nerviosismo se apoderaba de ella, no sabía si era buena o mala sensación, lo único que no quería es que se convirtiera en tormentas en su cabeza. Ese tiempo ya pasó. Se vio reflejada en el espejo que la rodeaba, y con sus ojos se apoyaba y animaba en su decisión de marcharse a ese viaje soñado, y ahora, tan necesario.

			Llegó al aeropuerto en taxi, así no tenía que perder tiempo en aparcar su coche. Se dirigió a su puerta de embarque, pese a la premura de su vuelo, había llegado con suficiente tiempo como para poder reservar a través de su móvil un hotel en San Sebastián para pasar esa primera noche, y otro alojamiento para la siguiente parada, Zarautz.

			Jimena sacó un cuaderno pequeño que llevaba en el bolsillo de su mochila. Tenía anotada toda la información, y además planos impresos del camino a recorrer. En la primera hoja del cuaderno se podía leer un título dibujado al estilo de un cómic: «Camino De Santiago, ruta Norte».
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CAPÍTULO 2

			Jimena llegó a su hotel en San Sebastián, se encontraba ubicado a escasos metros de la playa de Ondarreta. La habitación era confortable. A pesar del estilo clásico del edificio, la decoración de la habitación era moderna, con una gran cama vestida de blanco en el centro, un escritorio al fondo, bajo la ventana, y un lujoso baño con una gran ducha acristalada.

			Dedicó unos minutos a observar su cuaderno donde tenía anotado el itinerario de su viaje. En ese instante, en esa habitación extraña del hotel, se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Se iba de viaje, a hacer el Camino de Santiago, sola. Sin decir nada a nadie sobre su paradero, todo lo llevaba controlado, o al menos eso quería pensar. Sentía una fuerza interior que la arrojaba al vacío constantemente, que quería escapar, una rabia contenida que no veía la forma en la que debía salir fuera, pero que gritaba y ahogaba en su garganta.

			Sus ojos empezaban a llenarse de lágrimas que apenas le dejaban leer su cuaderno. Una voz en su interior, interrogante, inquisidora, le hacía meditar sobre su decisión. «¿Estás segura de lo que estás haciendo?, ¿ves correcto irte sola a hacer ese viaje?, ¿merecerá la pena?, ¿de veras va a servir para sacar la fuerza interior que necesitas para poder llevar una vida feliz?». La felicidad robada, con esa tristeza continua. Tormentosos pensamientos que se transforman en pesadillas alguna que otra noche. Necesitaba no sentirse más como una víctima. Necesitaba que los que la conocen, no la mirasen con esa aflicción en los ojos. Para ello tenía que empezar por ella misma, mirarse al espejo y ver a la mujer que era, fuerte, risueña, soñadora. Por todo lo que quería ver en ese espejo reflejado, por todos esos anhelos, emprendía un viaje en el que esperaba encontrarse con ella misma. Con la espiritualidad que envuelve el camino en sí, esperaba conseguirlo.
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CAPÍTULO 3

			Eran las ocho de la mañana y Jimena estaba desayunando en el hotel. La mochila se posaba a sus pies, se preparaba mentalmente para salir en breve, cuando comenzó a comer se dio cuenta de que tenía un nudo en el estómago, ayer no cenó siquiera. El día anterior, cuando llegó al hotel, eran las seis de la tarde, prácticamente estuvo la mayor parte del tiempo sentada frente a la ventana. Pensando, calmando las voces de su interior, llorando hasta que el cansancio le pudo y como un robot se quitó la ropa y se fue a la cama, donde cayó profundamente dormida. Se sorprendió al pensar que había dormido bastante bien, no había estado intranquila por la aventura que le esperaba, ni por el desasosiego que experimentaba en la tarde anterior, en el mar de dudas en el que se encontraba.

			Se colgó su mochila, y se dispuso a abandonar el hotel. Antes de pisar la calle se miró los pies, adelantando en primer lugar el pie derecho, dándose interiormente ánimos para lo que le esperaba. Inició el camino con pie firme, decidida, con una fuerza interior renovada, al menos por unas horas.

			Le esperaba la primera etapa de su viaje, abandonando San Sebastián rumbo al oeste, recorriendo las playas que flanquean el camino hasta Zarautz. Una etapa de 22 kilómetros según tenía anotado Jimena en su cuaderno.

			Empezó con una subida importante al Monte Igueldo, donde empezaba a notar el ritmo de su corazón acelerado por el esfuerzo. Consiguió subir sin demora y además disfrutando de las impresionantes vistas de la bahía de San Sebastián. El mar da paz a todo el que se siente cerca de él, aunque a veces sea bravo, fiero y voraz, tiene el poder de calmar la mente, una fuerza interior que nos remueve con su brisa, fuerza que nos hace respirar libertad. En ese enclave del monte Igueldo, Jimena se llenó de libertad observando el mar Cantábrico en todo su esplendor.

			Jimena estaba en forma, solía acudir tres veces en semana a un gimnasio que está en el bajo de su piso, tenía un programa de entrenamiento personalizado que incluía spinning y sesión de pesas, era una mujer fuerte físicamente y gracias al esfuerzo semanal tenía un buen fondo para aguantar este viaje, o al menos eso es lo que ella pensaba.

			Era el primer día de un viaje que llevaba años planeando. La euforia de estar en el camino se apoderaba de ella, se la veía feliz, distraída en las vistas que la atrapaban, su mente se calmaba, lo estaba consiguiendo, le estaba dando el sentido que venía buscando. Faltaba poco para llegar al final de la etapa, un último ascenso le esperaba al cruzar la ría por el puente, en el cielo cada vez se veía una mayor presencia de nubes, ayer no miró la previsión del tiempo en su móvil, pero por el viento y la velocidad de las nubes parecía que pronto estaría lloviendo. El móvil lo llevaba en la mochila dentro del neceser, lo llevaba apagado, es una condición que se impuso a ella misma, quería vivir este viaje, hacer este camino, pero lo más desconectada posible de su realidad. Seguía su ruta subiendo hasta Talaimendi, último ascenso de la etapa, y desde aquí ya empezaba el descenso con una hermosa panorámica de Zarautz y Guetaria, se iba acercando al final de la etapa de este primer día, adentrándose en la localidad por la calle Nafarroa buscó, con ayuda de Google Maps, su alojamiento.

			Antes de llegar comenzó a llover, no era una lluvia fuerte, pero sí lo suficiente como para empaparla. Llegó a su hotel con la ropa empapada, no se había querido detener ni a coger el chubasquero porque ya estaba cerca. Estaba contenta con el resultado del día, aunque la lluvia había hecho acto de presencia al final de la tarde, tenía esperanzas de que mañana amaneciera mejor.

			Entró en su habitación, dejó caer la mochila con cuidado y fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba temblando de frío. La temperatura de noviembre en el norte era baja. Estaba casi anocheciendo cuando llegó y ahora se sentía flaquear, tenía que darse una ducha caliente ya. Se dirigió al baño, era una habitación austera, pero con lo esencial para pasar una noche agradable. Abrió el grifo de la ducha y se metió dentro cuando el vapor empezaba a empañar el espejo. Al sentir caer el agua caliente por su cuerpo fue entrando en calor, recuperando el aliento, se relajó, y su mente viajó a Barcelona. No podía evitarlo, hoy era el día marcado en el calendario por su abogado, un desasosiego se apoderaba de ella, quería evitarlo, en este momento sentía cómo su cuerpo se dividía en dos, una parte luchaba por olvidar y ser fuerte, otra parte le traía una y otra vez los recuerdos de un tiempo que no fue mejor, los recuerdos de un daño que se presentaba irreparable para ella.

			«Jimena, has venido a este viaje para sanar, para salir reforzada, no puedes seguir haciéndote esto… Jimena, has huido, lo sabes, pero tendrás que volver y ahí estará tu realidad… Jimena, no volverá a pasar, disfruta la experiencia y llévate la calma del camino… Sabes que no podrás olvidar lo que pasó, el miedo es normal y tienes que vivir con él para siempre».
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CAPÍTULO 4

			Sonaba el despertador del teléfono móvil. Arropada y desnuda amanecía Jimena en su fría habitación de hotel, las lágrimas le pudieron y el miedo aterrador hizo que saliera de la ducha y se metiera en la cama sin secar siquiera. Por una extraña razón que ni ella misma entendía, se levantó con energía y decidió sonreír. Había vencido al miedo de la noche, había pasado el primer día. En lo más profundo de su ser había llegado a una conclusión, tenía que seguir con su vida, y, ahora mismo, su vida era hacer un viaje. Una aventura que de pronto le parecía maravillosa, le parecía tan alocado hacer el Camino de Santiago a estas alturas de año, y sola, que le daba un subidón de energía positiva, ni la lluvia con la que amaneció el día le iba a estropear el atisbo de sonrisa que intentaba aparecer en su cara.

			Así era Jimena, capaz de resurgir de las cenizas cual ave fénix, capaz de subir la montaña rusa agarrada con fuerza al asidero del vagón y luego descender subiendo los brazos y aullando al viento.

			Se vistió rápidamente, recogió sus cosas, sacó el chubasquero del bolsillo exterior de su mochila y dio un último repaso a su habitación para comprobar que no se deja nada. Se miró en un pequeño espejo que había a la salida de la habitación y se guiñó un ojo, Jimena había vuelto.

			Al bajar las escaleras olía a pan tostado, preguntó a la chica de recepción para desayunar, ella le indicó el camino hasta la cafetería del hotel, era pequeña pero acogedora. Había un hombre sentado en la barra con un café, parecía un comercial porque vestía elegantemente; detrás de la barra, un señor mayor, con una pronunciada calva, aire afable y con un delantal negro atado a su cintura. Jimena se sentó al otro lado de la barra y el camarero se le acercó:

			—Buenos días, ¿quiere desayunar, señorita?

			—Sí, por favor, anoche no cené y tengo hambre, oliendo ese pan… hum.

			El camarero le ofreció una sonrisa paternal y acto seguido se giró y le puso una gran rebanada de pan en el tostador.

			—¿Café?

			—Sí, por favor, un café con leche en taza grande si puede ser. Y la tostada me gustaría con mantequilla y mermelada, de la que tengan, me gustan todas.

			Jimena amaba las «cosas pequeñitas», como decía ella, como bien decía la canción de Nolasco que tanto le gustaba oír, «son cosas pequeñitas que nos saben grandes», que alegraban la vida. Una de esas pequeñas cosas para ella era el desayuno de taza grande, una taza caliente que coges con las dos manos y su calidez en ellas te aporta paz, y desayunar tranquila, con la mirada perdida, sin pensar. Los desayunos de domingo en los que estiraba el tiempo eran su momento favorito.

			Jimena disfrutaba de los últimos momentos del desayuno. Le estaba dando el último sorbo al café cuando el camarero se le acercó y le dijo:

			—No pensará usted seguir el camino hoy con este tiempo, ¿verdad?, vienen a recogerla, supongo. —El camarero la miró incrédulo y observó la cara de sorpresa que acababa de poner Jimena.

			—Por supuesto que sigo el camino —contestó decidida—. Esta lluvia que tienen aquí en el Cantábrico casi no moja, parece agua pulverizada, puedo seguir, no creo que sea la primera persona que lo hace, ¿no? —preguntó al final buscando que en el fondo el camarero le diera la razón, porque hasta este momento no había dudado ni un ápice en seguir el camino.

			—No, claro que no es la primera, a los que hacéis el camino solos os mueve algo especial, alguna fuerza interior que no sé de dónde sacáis para hacer tanto trayecto por medio del campo y os da igual si llueve como si truena.

			El camarero se encogió de hombros y la miró de una forma paternal. Veía algo en su mirada que le producía esa sensación de querer protegerla, también podía ser porque le doblaba la edad y tenía una hija que debía rondar la misma de Jimena.

			—Dicen que el camino en solitario aporta muchas cosas, entre ellas encontrar nuestro propio ritmo interior, te hace disfrutar de una deliciosa soledad, pero sobre todo de un atronador silencio, que para la gente de ciudad es tan necesario en estos tiempos en los que estamos rodeados de ruidos. —Jimena lo observó en silencio y con una media sonrisa aprobó sus palabras, le habían calado hondo, eran palabras sabias y acertadas.

			Con esas palabras flotando en el ambiente, Jimena tragó el nudo que se le había formado en la garganta y le pagó el desayuno. Se despidió del señor de la barra y al salir también lo hizo de la chica joven que estaba en la recepción.

			Al salir a la calle, se dio cuenta de que no se había puesto el chubasquero. Se descolgó de nuevo la mochila de su espalda y sacó el impermeable azul marino del bolsillo, se lo puso bien abrochado el cuello y con el gorro bien pegado. Retomó la marcha de la que sería su segunda etapa.

			Durante el desayuno había consultado su cuaderno de notas para refrescar la etapa del día. Lo había comprobado en su móvil, que seguidamente volvió a poner en modo avión y lo guardó en el neceser dentro de la mochila.
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CAPÍTULO 5

			No había salido aún de Zarautz cuando se dio cuenta de que llevaba el paso acelerado, iba deprisa como si tuviera que llegar a un lugar cercano y así mojarse menos por la lluvia. Pero no era esta la situación, le quedaban unas cuantas horas de camino por delante, debía dosificar fuerzas.

			En ese instante, un recuerdo le asaltó el pensamiento, y, pese a que sus pasos seguían hacia adelante, su cabeza se transportaba hacia atrás. De forma autómata seguía el camino mientras su cabeza divagaba seis años atrás.

			Salía del cine con su pareja Álex, habían entrado a ver una película y en la calle era de día y hacía bastante calor. Dos horas después, cuando salieron por la puerta, se quedaron mirando el uno al otro y ambos respondieron al unísono:

			—¿Hemos viajado en el tiempo o qué? —Sus risas lo inundaron todo. Habían salido a la puerta del cine y era de noche cerrada y además estaba lloviendo. Ambos se agarraron de la mano y echaron a correr por la calle, riendo y acelerando el paso. Decidieron, sin hablarlo, irse a casa caminando tranquilamente bajo la incesante lluvia.

			Cuando se acercaban a su portal la lluvia se intensificó en forma de chaparrón, dieron una carrera y empezaron a gritar como si sus voces fueran a parar la lluvia, a parar la tempestad. Cuando entraron por el portal se pararon uno frente al otro para recuperar el aliento, no perdían la sonrisa, y estaban empapados. A Jimena se le empezó a transparentar la camisa, dejando entrever el sujetador de encajes que llevaba. Ella se dio cuenta que Álex empezó a mirarle el torso de una forma ardiente, en ese momento miró de reojo hacia abajo y observó el motivo. Le observaba los pechos y eso le excitó. De pronto Álex la cogió de la mano y tiró de ella para encaminarse hacia el ascensor, su excitación aumentó. El ímpetu de su sacudida le pareció el comienzo de una noche loca de sexo, pero de pronto, todo se esfumó.

			—Vamos, que estás mojada y se transparenta todo, ¿quieres que te mire todo el mundo? —Su tono sonó bronco, y su mirada se tornó de desprecio.

			Fue todo un corte para ella, la magia del momento se esfumó en forma de lo que parecían ser… ¿celos? No lo entendía. Ambos entraron por la puerta de su apartamento y se cambiaron de ropa rápidamente, se pusieron ropa cómoda y Álex se fue a la cocina a picar algo. Jimena se quedó un rato sentada en la cama, mirando el suelo. Por su mente surgían preguntas que no lograba responder, Álex, su chico, ¿no la deseaba igual que antes?, ¿a qué venía ese carácter de repente? ¿Siempre lo había tenido y ahora le daba motivos para sacarlo a relucir? Quizás era su culpa, pensó.

			Una marea de preguntas azotaba a Jimena, sin respuesta alguna decidió apartar todos sus pensamientos e ir a terminar el día con su chico en casa. Cuando salió de la habitación se lo encontró en el sofá, con su pantalón de pijama de tela y una camiseta blanca, tenía el pelo alborotado y el rizo más definido por el agua de lluvia que les había caído encima. Estaba haciendo zapping en la tele cuando dirigió la mirada hacia ella.

			—¿No tienes hambre? —le preguntó alzando una ceja.

			—No, hemos comido palomitas y el refresco, y ya se me pasó el apetito para cenar. ¿Qué ves?

			—Nada en particular —contestó con voz despreocupada. Jimena se sentó a su lado y se recostó sobre su regazo—. Mañana vuelvo a salir a Valencia, tenemos otra reunión — dijo en tono tranquilo, a la vez que distraído por la televisión, lo que le impidió oír el bufido de Jimena.

			—¿Otra vez? ¿Pero cuántas veces vas a tener que ir? —preguntó con tono triste, no le gustaba que fuera. Las últimas veces que había ido había vuelto distinto, no le gustaban las compañías de las que se estaba rodeando en Valencia.

			Hacía unos meses que había llegado al estudio un proyecto muy bueno sobre un centro comercial que se construiría en Valencia. Álex se había encargado del proyecto prácticamente solo. Jimena estaba acabando los planos de una gran casa que se ubicaría en una zona de alto standing en la Costa Brava. Era de esos proyectos de los que le hacía especial ilusión encargarse personalmente. Cada vez que una casa diseñada por ella se materializaba en el horizonte, era como si viera nacer un hijo suyo. Los promotores del centro comercial eran gente un tanto esnob, de socios que se les veía a la legua que les iba la marcha y el derroche. Álex, a raíz del proyecto de Valencia, se codeaba bastante con ellos y a Jimena en el fondo no le gustaba.

			—Iré las veces que sean necesarias, Jimena —le cortó elevando el tono más de lo necesario—, es un gran proyecto para nuestro estudio y son gente que nos conviene tener de amigos, son gente con pasta y eso nos interesa —terminó recalcando la última palabra, dejando claro que lo hacía por la empresa.

			Con el paso del tiempo y tomando la distancia necesaria, Jimena se había dado cuenta de señales inequívocas de que la relación entre ambos hacía aguas por su carácter. En aquellos días, no supo verlo. No hay más ciego que el que no quiere ver, y Jimena no quería ver que su única familia alrededor se estaba destruyendo.

			Un ligero viento que le hacía cerrar los ojos devolvía a Jimena al camino, estaba tan absorta en sus recuerdos que no sabía si iba bien por la vía por la que la estaban llevando sus pasos. La lluvia seguía haciendo acto de presencia, y, a pesar del chubasquero, las piernas las empezaba a tener mojadas e incluso también la parte de arriba de sus botas.

			Quería pasar por la puerta del palacio de Narros, había oído hablar de la leyenda del náufrago que llegó allá por el siglo XVI y que una familia acogió en su palacio para cuidarlo. Pese al empeño de la familia vasca, el náufrago acabó muriendo. Al parecer rechazó la presencia de un sacerdote en los últimos días de su vida, por lo que, así, cuenta la leyenda que el espíritu del náufrago quedó atrapado en las paredes de la habitación azul en la que estaba. Siempre le han gustado las leyendas que hacen auténtico a un lugar. Su afición no era compartida por ninguno de sus amigos, ni lo había sido por Álex. A veces ella misma se sentía como un bicho raro al interesarse por estas cuestiones. Por el simple hecho de que cada vez que hacía un viaje lo preparaba a conciencia, informándose de todo lo que iba a visitar. Le gustaba pisar los lugares con un mínimo conocimiento previo sobre lo que un día allí sucedió. No quería desaprovechar la ocasión de pasar por la puerta del palacio y observar la ventana de la habitación azul.

			Al llegar a la puerta de entrada quedó impresionada ante la sencillez y a la vez majestuosidad del palacio. Estaba bien conservado, mantenía un estilo castellano, rodeado de jardines arbolados que con el viento marinero parecían seres que danzaban con sus brazos en alto. Como si fuera una danza ancestral. Observó desde la puerta un grabado en el que se podía leer «Zarauz antes de Zarauz», pensativa decidió repetírselo como un mantra y seguir rodeando las paredes del palacio. Perdiéndose en sus paredes, en sus sentimientos más profundos, estaba buscándose, viendo líneas, trazos, todo se iba dibujando en su mente haciendo un plano en tres dimensiones del lugar. Una vez rodeado, se despidió con una mirada de esos muros. Una última mirada a la ventana de la habitación azul, sintió como si alguien desde el otro lado la mirara y aprobara su camino. Creía en las energías, en las fuerzas de las almas que han pasado por la tierra y que en alguna parte se quedan atrapadas cuando el cuerpo físico abandona la vida. En ese instante sintió la energía del pirata. Igual que sentía la energía de su madre cuando pasaba junto al parque donde solía pasear frente a su antigua casa.

			Había días en los que se sentía sola y pasaba junto a los árboles de ese parque que la acompañó en su infancia. Observaba las ramas de los árboles y finalmente posaba la mirada en el banco de hierro que solía ocupar su madre. Fijaba la mirada en el asiento vacío, y tras unos segundos podía sentir la energía que su madre había dejado como impronta en ese lugar. Nunca le contó a nadie sus sensaciones, no quería que la miraran como a una loca. Hace poco más de cinco años, después de su recuperación física, permaneció sentada en ese banco durante horas, dejó salir su rabia, lloró. Después de unas horas allí, sintió cómo esa energía la reconfortaba y finalmente se levantó sonriendo y susurrando: «Gracias, mamá».

			El camino que quedaba iba a ser duro. Deba era su próxima parada. La llovizna parecía que la iba a acompañar todo el trayecto. Tenía dos opciones para llegar a Deba, por el camino de la costa o bien por el de montaña, Jimena decidió coger el camino de montaña porque la brisa del mar parecía acentuar el frío y además pensaba que la lluvia estaba más concentrada en el litoral. El camino en la salida de Zarautz iba a poner a prueba su nivel físico. Tenía una fuerte subida, era corta, pero intensa, Jimena inspiró hondo antes de comenzar el ascenso y, como si quisiera tirar de ella misma, se dio ánimos mentalmente y comenzó el ascenso. La vegetación cada vez se iba volviendo más espesa y profunda. El camino de esta etapa estaba asfaltado, por lo que esa facilidad ya la tenía, conforme avanzaba el día los caminos estaban cada vez más encharcados, la lluvia había estado presente durante toda la noche y se notaba en el ambiente.
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CAPÍTULO 6

			Cuando tan solo llevaba dos horas de camino, se sintió desfallecer. Aquel día estaba más cansada y no entendía el porqué. Se sentía preparada físicamente para realizar el ejercicio, peores circuitos le ponía su entrenador. No llevaba un ritmo acelerado, pero sus piernas le dolían, las tenía heladas por la lluvia. Pensó que, tal vez, era mejor parar antes de su meta del día. Estaba cerca de la población de Itziar y en un cartel del camino había visto anunciado un alojamiento rural cercano.

			Decidió hacer parada, no era necesario forzar más; era más lógico mantener el cuerpo lo mejor posible para poder llegar hasta el final. Siguió las indicaciones del alojamiento que había visto en varias señales de madera escritas con letra negra, y tomó un camino de tierra que conducía a un pequeño valle. Al fondo se observaba una casa de piedra, pintada a medias de blanco y rodeada de verdes prados con vacas pastando y un pequeño viñedo.

			La lluvia era incesante, las nubes se posaban sobre la hierba entre las casas que salpicaban el monte. Cuando estaba cerca del alojamiento, la sorprendió que parecía vacía, solo había un vehículo aparcado en el lateral; no se apreciaban luces por ninguna ventana a pesar de que las nubes hacían que la luz del día estuviera casi desaparecida bajo un manto gris. Se acercó a la puerta principal: estaba cerrada. En ese momento, se sintió derrotada, había caminado el sendero hasta allí, su cuerpo deseoso de sosiego ya se había hecho a la idea del merecido descanso y, ahora, debía retroceder sobre sus pasos y buscar otro lugar.

			Se dio la vuelta y cuando había caminado tres pasos, se giró de nuevo y con decisión se aproximó a la puerta y tocó el llamador de hierro con forma de argolla que colgaba en medio de la madera. Esperó unos segundos y oyó cómo una llave abría la cerradura por detrás. «Hay alguien», suspiró aliviada por su decisión de volver, y, a la vez, un escalofrío le recorrió el cuerpo.

			La puerta la abrió un hombre de piel clara y semblante serio, corpulento, de unos cuarenta años, de denso cabello y voz grave. Llevaba una camisa de cuadros y le recordó a un granjero americano. Debió notar su quietud y sorpresa porque, con educación, la invitó a pasar con un gesto.

			—Hola, buenas tardes, estaba buscando alojamiento y vi el cartel, pero no sé si está abierto, por eso he llamado. —La voz de Jimena sonó pequeña, sin ánimos apenas, por el cansancio y por el pensamiento de que quizás tenía que seguir un poco más de camino hasta encontrar otro lugar.

			—Buenas, sí, está abierto todo el año, pero, como no es época de peregrinos, tenía cerrada la puerta por el vendaval que se está levantando. Pasen. ¿Cuántos son? —El hombre asomó la cabeza fuera de la casa, no vio a nadie más y frunció el ceño. «¿Esta chica viene sola?».

			—Vengo sola, estoy haciendo el camino del norte.

			Ander no podía creerlo, había oído varias veces de alguna que otra peregrina haciendo el camino en solitario, pero nunca se había encontrado con ninguna, y menos en esas fechas, que ya no eran propias de peregrinos. La escrutó con curiosidad, esa mujer era muy arriesgada. Al final, cerró la puerta y la guio hasta un mostrador de piedra que había cerca de la entrada.

			La estancia estaba cálida, Jimena se descolgó la mochila, sintiendo el alivio de su cuerpo al desprenderse del peso, estaba abatida y a la vez contrariada porque no había realizado tanto esfuerzo para ese cansancio físico que tenía; su mente estaba motivada y animada pero su cuerpo no la acompañaba.

			—Tenemos habitaciones dobles y single, como ahora mismo la casa está vacía de huéspedes, si quiere, le doy una habitación doble, se la cobraremos al mismo precio. ¿Cuántas noches serán? —Ander la volvió a mirar, esa vez a sus ojos. Vio algo en ella, tristeza y cansancio. «¿Desde cuándo lleva haciendo el camino?», quiso preguntarle, pero su timidez hizo que solo se lo preguntara a sí mismo.

			—Me iré mañana mismo —dijo Jimena con expresión extrañada cuando Ander le preguntó cuántas noches se quedaría.

			Ander tomó nota de sus datos personales y le indicó que no tenía que pagar por adelantado, pagaría una vez dejara el alojamiento.

			Justo cuando Ander salía de detrás del mostrador con la llave en la mano para acompañar a Jimena hasta su habitación, se oyeron unos pasos al final de la estancia. Ambos volvieron la mirada hacia un pasillo que estaba al lado de la escalera que subía a la segunda planta. Una señora de unos setenta años caminaba con algo de dificultad hacia ellos.

			—¡Maitea! ¡No me has avisado de que tenemos huéspedes! —regañó la señora con una sonrisa en la cara a la vez que se aproximaba a ellos—. Buenas tardes, señorita. Mi nombre es Itziar, soy la patrona de la casa. ¡Bienvenida! —La amabilidad en su recibimiento fue un bálsamo de paz para Jimena. De pronto, con esas palabras y esa sonrisa tierna se sintió a salvo, se sintió acogida, y no sabía por qué, pero recibió sus gestos como un abrazo de esos que rebosan de ternura.

			—Buenas tardes, señora, mi nombre es Jimena. He visto un cartel de su casa de huéspedes y he decidido parar antes de llegar al final de mi etapa, porque hoy el cansancio ha podido con mis fuerzas. —Jimena intentó sonreír y devolver la amabilidad, pero estaba sufriendo poco a poco un dolor punzante en la cabeza y solo quería descansar.

			—Jimena, haré algo de cena para ti. Traes cara de cansada y no vas a caminar bajo la lluvia hasta el pueblo para comer. En la casa solo servimos desayunos, pero hoy estamos los tres nada más, así que cenas con nosotros si te apetece —respondió con amabilidad no dejando tiempo a la réplica.

			A Jimena la cogió de imprevisto, «¿cuánta hospitalidad cabía en esa señora?». Tenía un aspecto entrañable, desde luego, su pelo corto bien peinado, peinaba canas, aunque todavía relucía su tono castaño oscuro. Sus ojos algo caídos por las arrugas brillaban como dos piedras de azabache negro, estaba un tanto gruesa por lo que su forma de caminar se veía reflejada por la anchura de sus muslos. Vestía una falda a media pierna oscura y una camisa de florecitas en tonos verdes. Daba la sensación nada más verla de ser una abuela entrañable.

			Ander, sin embargo, destacaba por su aspecto tosco, era muy corpulento. No estaba gordo, era su constitución ancha lo que destacaba. Tenía la espalda ancha, acompañada de su metro noventa de altura. «Podría dedicarse al lanzamiento de troncos», pensó Jimena mientras lo observaba parado esperando que su madre acabase de hablar. Llevaba unos pantalones vaqueros que se le ajustaban a los muslos, calzaba botas de montaña y tenía una camisa de cuadros en tonos beige encima de una camiseta blanca que marcaba su volumen pectoral. Era una persona seria, de eso estaba segura, daba la sensación de que estaba absorto en algún pensamiento fuera de sus actos.

			Jimena se sonrojó con el ofrecimiento de Itziar.

			—Señora, no es necesario, no se preocupe, vengo cansada y voy a descansar todo lo que pueda, muchas gracias por su hospitalidad. —La voz de Jimena sonó complacida y a la vez más apagada.

			—No es molestia, dejaré cena preparada por si te apetece, descansa y cualquier cosa que necesites estaremos aquí abajo. ¿Verdad, hijo? —Se volvió a su hijo con expresión de preocupación por la joven y le agarró el brazo para que él prestara atención a su cara que sin palabras se lo estaba diciendo todo. Cuando existe complicidad entre las personas, con una simple mirada en distintas circunstancias se puede estar hablando sin pronunciar ninguna palabra, son esas miradas que lo dicen todo.

			Ander acompañó a Jimena hasta la entrada de su habitación. Subieron por las escaleras de madera, crujía algún que otro escalón, pero la casa estaba impecable. Las paredes eran de piedra y los suelos de madera color cerezo con un ligero brillo a juego con las vigas que se extendían sobre el techo. La habitación de Jimena estaba al final de un pasillo en el que había unas seis puertas en fila una tras otra. Ander le abrió la puerta y se echó a un lado en el estrecho pasillo dejándole paso a Jimena que arrastraba ya su mochila. Al entrar en la habitación rozó su hombro por el pecho de Ander, el hueco era estrecho y entre la mochila y lo corpulento que era, se abrió paso como pudo. Ese roce en un principio le incomodó, aunque no era su intención.

			—Si necesita algo, estamos en la planta baja. El desayuno se sirve desde las siete y media de la mañana. Que descanse. —Y se giró cerrando la puerta tras él. Su tono de voz sonaba duro y seco.

			Jimena soltó la mochila delante de la cama, la habitación era espaciosa. Tenía una cama en medio con una colcha blanca, el cabecero de la cama era antiguo, de forja. Detrás del cabecero estaba la ventana por la cual solo se veía una nube blanca que cada vez se oscurecía más por la caída de la tarde. Había un sillón a un lado y, detrás, la puerta de lo que parecía el baño. Jimena se quitó toda la ropa mojada y la estiró sobre el sillón, entró en la ducha y no tardó mucho en salir, tenía escalofríos, se tomó un ibuprofeno que llevaba en la mochila y se acostó con unos leggins negros que llevaba para caminar cómoda y una camiseta ancha. No quería dormir con las piernas desnudas porque cada vez tenía más escalofríos. Miró el reloj, eran las seis de la tarde, no pudo más y se durmió tapada con las mantas.
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CAPÍTULO 7

			Estaba la noche cerrada cuando Jimena se despertó con malestar. Sabía que cuando se quedó dormida tenía fiebre, esa sensación del cuerpo que le quemaba, los escalofríos, la hipersensibilidad sobre su piel, y un dolor de cabeza tremendo. Miró el reloj, eran las once de la noche, se sentía ardiendo, si antes tenía fiebre y cuatro horas después seguía igual o peor, tenía que tomar algo, pero no llevaba paracetamol para intercalar con el ibuprofeno que ya se había tomado. Se puso de pie como pudo, la fiebre sería alta porque sentía mareos, no veía bien a su alrededor, tenía la vista cargada. Decidida, abrió la puerta y se dispuso a ver si la señora Itziar estaba despierta y podía ofrecerle un paracetamol o bien otra cosa. Caminó descalza por el pasillo hasta que llegó a las escaleras, bajó como pudo y, al llegar abajo, el pasillo estaba oscuro. Solo brillaba una luz en la zona de estar.

			Ander estaba en uno de los sofás del saloncito, con una lamparita tipo flexo antiguo encendido. Se hallaba enfrascado en un libro que tenía las tapas un tanto roídas, de color marrón, como si estuviera forrado en piel, sin duda, era un ejemplar antiguo de cualquier novela.

			Oyó unos pasos detrás y al girarse vio a Jimena, venía descalza, con el pelo suelto y despeinado y tambaleándose a su paso.

			—Buenas noches, señorita, ¿le pasa algo? —apenas oyó lo que Jimena intentó pronunciar porque la voz era débil y se trababa al hablar. Se levantó y se dirigió hacia ella, al mismo tiempo que Jimena perdía el equilibrio. Él la sujetó por el brazo.

			—¡Está usted hirviendo! —Ander le puso la mano en la frente y comprobó que la temperatura de la chica era más alta de lo normal.

			Jimena lo miró a los ojos y consiguió armar la frase:

			—¿Tienes un paracetamol? Creo que tengo fiebre, he cogido frío, tal vez con la lluvia.

			—Sí, voy a buscarlo, pero siéntese mientras. —Ander la dirigió mientras la cogía por el brazo hasta el sofá contiguo al que él estaba utilizando segundos antes y donde había dejado su libro. La ayudó a sentarse y se fue por el pasillo en busca de la medicación.

			Jimena cayó en el sofá como si viniera de correr una maratón. Exhausta se encontraba de haber cruzado el pasillo y bajado las escaleras.

			En cuestión de un minuto, no tardó más, apareció con una caja de paracetamol, el termómetro en una mano y un vaso de agua. Cuando llegó a la altura de Jimena, se quedó un instante quieto mirándola. Jimena estaba adormilada, con la cabeza hacia atrás en el sofá, dudó si despertarla, no tenía confianza con ella, era una desconocida. Necesitaba ayuda, su ayuda en este momento, así que tenía que reaccionar.

			—Señorita, su pastilla —susurró erguido delante de ella. Jimena no se movió, así que levantó un poco más la voz—: Jimena, despierte, traigo una pastilla.

			Jimena abrió los ojos y por un momento se asustó. La imagen de ese hombre delante de ella le impuso respeto, en fracciones de segundo se situó. Era Ander que la estaba ayudando, se incorporó y él le tendió el vaso de agua y el paracetamol, ella lo aceptó agradecida y se lo tomó acompañado de un sorbo de agua.

			—Tome, póngase el termómetro, así sabremos qué fiebre tiene y si le hace efecto el paracetamol.

			Jimena se le quedó mirando la mano tendida para cogerle el vaso y la otra con el artilugio. Un termómetro amarillo, de mercurio. Hacía años que no veía uno así, desde que era pequeña. En ese momento su mente se trasladó a su infancia, a su madre cuidándola con esa mirada tierna y que a la vez le insuflaba ánimos y cariño, acariciándole el pelo y susurrando «mi niña pequeña, la más bonita del universo». Un halo de nostalgia recorrió su cuerpo junto con los escalofríos de la fiebre, ojalá estuviera su madre a su lado. Se puso el termómetro y observó cómo Ander miraba su reloj para controlar el tiempo de medida y se marchó de nuevo por el pasillo.

			Jimena, con el termómetro bajo la axila, estaba derrotada. Se encontraba muy enferma, hasta el punto de que se dejaba cuidar por un desconocido. Un hombre que en cierta manera la inquietaba por la profundidad de su mirada, por su sequedad. Sin embargo, ahí estaba pendiente de ella sin nadie pedirle nada. De nuevo sintió escalofríos y se abrazó así misma volviendo a notar el termómetro que tenía instalado bajo su brazo. Jimena de pequeña padecía bastante a menudo de anginas, siempre por virus o bacterias acababa con la garganta dolorida y noches de fiebres que le dejaban el cuerpo muy cansado, a ella y a su madre que la velaba.

			Jimena se crio sin padre, un accidente de tráfico acabó con su vida cuando ella apenas había cumplido los cuatro años, no tenía recuerdos de él. Solo tenía la visión de lo que su madre le contaba, y que en todos los años que estuvo a su lado nunca lo olvidó. Quiso que Jimena y su hermano le recordaran.

			La madre de Jimena salió adelante por sus hijos, Jimena con cuatro años y Mario con dos, sumida en una depresión tras la muerte de su marido al que quería con locura. Fue rápidamente sanando su mente y su cuerpo para hacerse cargo de ellos, era lo que le quedaba de su amor, eran un trozo de él, iba a cuidarlos por los dos, hacer de madre y padre el resto de su vida. Lo haría por él y por ellos, sería como mantener vivo ese amor que se profesaron.

			Ander volvió al salón, traía en la mano una toalla pequeña empapada en agua fría. Se la extendió a Jimena, que esta vez estaba con la mirada perdida, pero despierta. Ella lo miró con cautela.

			—Toma, ponte esto en la frente, ayudará a bajar la fiebre, dame el termómetro, a ver qué marca.

			Jimena, como un autómata, hizo caso a Ander. Se quitó el termómetro sin apenas mirarlo para interesarse por ella, y se puso la toalla en la frente. Se dejó vencer y se recostó en el sofá.

			—Tienes 39,5, vaya «fiebrón». A ver si se te baja rápido, si quieres que llame a un médico…

			—No, no hace falta. Se me pasará. Seguro que es por la mojada que he cogido —Jimena contestó apresurada, odiaba a los médicos, además no quería molestar a nadie en mitad de la noche.

			Había perdido un poco la noción del tiempo y no llevaba el reloj puesto, «debían de ser… ¿las doce?», se dijo a sí misma. Ensimismada en sus miedos a los médicos y la hora que era, Ander se sentó en el sofá contiguo.

			—Puedes quedarte aquí un rato si quieres —le dijo como un susurro. No sonó tan tosco como otras veces.

			Jimena cerró los ojos para relajar la vista y con la toalla húmeda en la frente. Se quedó dormida. Ander cogió su libro de nuevo y se puso a leer, mejor dicho, a hacer como que leía. Por el rabillo del ojo observaba la respiración de Jimena, a veces más agitada y otras más lenta. Al cabo de unos minutos la vio entreabrir su boca, estaba dormida profundamente. Sin levantarse de su asiento se giró hacia ella y le cogió la toalla de la frente, le dio la vuelta y se la volvió a colocar. Al cabo de media hora, Jimena empezó a sudar, Ander no quería que cogiera frío ya que la noche estaba fresca, cogió una manta del respaldo de su sofá y se la echó por encima a Jimena, él se puso un par de cojines encima de las piernas, también tenía frío, pero no quería moverse de su lado para ir en busca de otra manta para él.

			—«¿Qué se esconde en esa mirada triste, Jimena?» —se hizo esa pregunta mientras la arropaba—, «¿no tienes a nadie que te acompañe en tu viaje? ¿O es que prefieres ir sola por algún motivo?».

			Siguió observándola un rato más, era guapa, tenía el pelo largo con unas ondas castañas que le caían por los hombros, sus labios finos parecían perfilados. Se sorprendió a sí mismo pensando en cada detalle del rostro de Jimena y se apartó un poco nervioso, después se sumió de nuevo en la lectura de su viejo libro.

			Una hora después Jimena se despertó. La sorprendió al verse arropada, en la misma posición que se quedó antes de perder un poco la consciencia. Ander estaba en el sofá contiguo, seguía sumido en su lectura. Lo observó un momento, no se había percatado de que había despertado, no quería moverse para observarlo un poco más en silencio. «¿Quién iba a pensar que bajo esa apariencia tan rústica habría un hombre culto que le gusta la lectura?», se sorprendió a ella misma haciéndose esa pregunta.

			Ander desvió la mirada y vio que estaba despierta, lo miraba estudiando sus rasgos. Se incorporó incómodo y cerró su libro.

			—¿Cómo te encuentras? ¿Mejor?

			—Sí —contestó ella. Se desperezó un poco y lo volvió a mirar—. Gracias.

			Él asintió con un leve movimiento de cabeza y se puso de pie.

			—Te voy a traer algo de comer, no puedes estar tomando medicinas con el estómago vacío. —A Jimena no le dejó tiempo de réplica porque desapareció a paso ligero hacia la cocina.

			No podía creerlo, alguien que no la conocía de nada estaba cuidando de ella. Cuidando además con sumo temple y paciencia. Llevaba dormida un buen rato y él se había quedado a su lado, no tenía por qué hacerlo, pero lo había hecho. Algo que nunca, a excepción de su madre, había hecho nadie por ella, aunque rápidamente recordó que había alguien más que la había cuidado. Cuando estuvo en el hospital, sus amigas y hermano se turnaban para cuidarla. De pronto ese recuerdo vino a su presente, estaba débil y el recuerdo de los peores días de su vida había venido a invadir su cuerpo. La angustia se apoderó de ella por un momento, no quería recordarlo, no podía dejar que inundara su cuerpo de nuevo el miedo. Ander apareció con un cuenco humeante de sopa. Olía bastante bien, a hogar, a amor por los demás. Son olores que te transportan directamente a un estado de ánimo, se puede afirmar que la sopa te transporta a un hogar, a invierno, a cena y mantita. En ese momento a Jimena le cambió el semblante que tenía de angustia, por uno más dulce. Tenía hambre. No se había dado cuenta de ello hasta que olió la sopa que Ander le acababa de ofrecer en una bandeja de madera algo gastada. Traía un cuenco de porcelana blanco con una fina línea azul algo borrada por los lavados, una cuchara y un vaso de agua.

			—Toma, te he traído esta sopa de la ama que es capaz de resucitar a un muerto. Cuidado, que quema, te vendrá bien para reanimar ese cuerpo. —Acto seguido se sonrojó, no quería referirse al cuerpo físico en sí, quería referirse al estado en el que la fiebre la había dejado, pero había sonado un poco raro, frunció el ceño observándola de reojo, pero Jimena no había cambiado su expresión, juraría que antes de ponerse delante de ella y ofrecerle la sopa estaba compungida, con una expresión de miedo o angustia, pero había cambiado al ofrecerle la sopa. Se sintió reconfortado por su gesto de agradecimiento. La sentía como a un cachorro herido y abandonado. No podía quitarse esa idea de su cabeza. No sabía nada de ella, pero sin poder evitarlo se había formado esa imagen.

			Jimena se puso la bandeja sobre su regazo y cogió la cuchara, tomó algo de sopa y la sopló suavemente antes de llevársela a la boca.

			—Humm, está muy buena, felicidades a la cocinera.

			Ander sonrió levemente y se sentó de nuevo en su sofá, justo al lado de ella.

			—Cuéntame, ¿de dónde eres?

			—Vengo de Barcelona. —Dio otro sorbo a la cuchara.

			—¿Y cómo te atreves a hacer el camino a las puertas del frío invernal que se presenta?

			—Bueno, tenía que escapar. —Jimena se sorprendió a sí misma pronunciando esas palabras, abrió los ojos como platos, vio que él la miraba con el ceño fruncido y entonces corrigió—: tenía que escapar de la ciudad, del estrés, ya sabes…

			—Vaya, ya has hecho más veces el camino, ¿no? —La conversación fluía y a ambos les sorprendía cómo iban tomando confianza de forma sencilla, estudiándose con la mirada, aceptando el uno al otro.

			—No, es la primera vez. —Jimena se encogió de hombros y dedicó una pequeña sonrisa avergonzada a Ander.

			—¿En serio? Pero ¿no crees que es un poco temerario hacer el primer camino en esta fecha y sola? —No podía sujetar su lengua, ¿qué le pasaba? Él mismo se sorprendía con cada pregunta que hacía. «Ander, no es asunto tuyo, no sabes cómo le pueden sentar esas preguntas incómodas».

			—Bueno, hmm —titubeó un momento Jimena.

			La había pillado, sí; era una locura lo que se había enfrascado en hacer, pero tenía que salir de allí. Tenía que encontrarse a sí misma. De repente volvió a ver el fin de ese viaje, el porqué. Era cierto que lo tenía programado para hacer con las amigas en verano, pero finalmente eligió la fecha por culpa de una llamada inesperada. El semblante de Jimena cambió. Su mirada se perdió en la pared de piedra que tenía frente a ella, movía la sopa de forma automática, no podía contener la emoción que poco a poco se le agolpaba en la garganta. Estaba huyendo, sí, estaba cometiendo una locura porque no eran ni fechas ni momento para ese viaje. Había enfermado, estaba sola. No sabía si podía acabar su viaje y eso la azoraba más, porque un defecto de Jimena era obsesionarse por acabar todo lo que había empezado. Aunque luego no sirviera para nada, aunque el fin de lo que estuviera haciendo fuera solo eso, un final, no tuviera consecuencias ni buenas ni malas, se esfumara todo el esfuerzo, pero, para ella, valía la pena en su orgullo terminar todo lo empezado.

			—Hace seis años ocurrió en mi vida un desastre. Un huracán que me arrastró a un abismo. Ayer la persona responsable salía de la cárcel, no quería estar en la misma ciudad, y además necesitaba coger energía para volverme a encontrar, para ser yo —la voz empezó a temblarle—, por eso la idea de hacer el Camino de Santiago. He leído varios blogs personales en los que la gente hace este viaje para reencontrarse, para meditar y reflexionar sobre su vida. Del camino logran sacar energía para superar lo que nos maltrecha.

			Jimena acababa de soltarlo todo y ella misma estaba alucinada de lo fácil que había sido, y además quería contarle más. Se sentía bien, liberada. Había contado a su psicólogo el episodio que sufrió en varias ocasiones, pero siempre hablaba en tercera persona, como si esa mujer que lo sufrió no fuese ella misma, ahora no, acaba de decirlo, acababa de asumirlo y liberarlo, a un desconocido. Tal vez eso lo había hecho más fácil, un desconocido, alguien que no te conoce, no te juzga porque no le importa tu vida y, sobre todo, alguien al que no volverás a ver. Pero el silencio no nos protege, no vale para nada ocultar los hechos.
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CAPÍTULO 8

			Seis años atrás…

			Jimena estaba en su estudio, era tarde, solo quedaban ella y Álex terminando un proyecto que se entregaba al día siguiente. Sonó el móvil de Álex en el silencio de la tarde, lo oía hablar con alguien de una forma seria y cordial pero la conversación acabó con unas risas y confianza de colegas.

			—¿Quién era? —preguntó Jimena tras colgar el teléfono.

			—Es la promotora de Valencia, quieren que nos reunamos para modificar una parte del proyecto, mañana me marcharé a verlos.

			—¿Otra vez? Este proyecto va a ser largo, pero bueno, te podrían decir qué puntos quieren cambiar y los vas modificando desde aquí, desde el estudio. —Conforme Jimena decía eso a la vez la extrañaba la conversación tan amigable que había tenido por teléfono; parecían colegas de los que se van de fiesta día sí y día también.

			—No empieces, Jimena, sabes que es mejor tratarlo en persona. Tú quédate aquí y entrega este.

			Álex estuvo cinco días en Valencia, inicialmente se iba desde el miércoles para volver el viernes, pero no regresó hasta el domingo. El primer día llamó a Jimena para contarle cómo iba todo, pero los días siguientes solo se limitó a enviar y contestar con monosílabos a través de WhatsApp. El sábado por la noche Jimena llamó a Álex porque no tenía noticias de su regreso. Álex descolgó el teléfono, estaba de fiesta, y estaba borracho, o al menos eso le pareció a Jimena, que colgó un tanto malhumorada por lo ridícula que le pareció la conversación con una persona que no estaba en sus cabales.

			En realidad, Álex tenía en el cuerpo un cóctel explosivo de LSD y alcohol. Se había dejado llevar por las nuevas compañías. No era la primera vez que experimentaba con esas sustancias. La primera vez fue hace tres semanas en otro de los viajes que hizo a Valencia. Había vivido una vida en la que las salidas de fiesta se limitaron a unas cuantas, en los primeros años de carrera universitaria, poco después se centró en sus estudios. Salía con unos compañeros en las noches de verano, un par de copas en un pub de la zona marítima. Un viaje que hizo hace un par de años a Ibiza con esos mismos amigos para pasar un fin de semana de despedida de soltero completaban la vida nocturna de Álex. Nunca se había emborrachado, un poco achispado en la fiesta de despedida de su amigo en Ibiza y no se tomó más de tres copas, era un chico bastante sano, nunca se excedía. No era muy alto y estaba muy delgado, así que, con tres copas, su cuerpo y su poca costumbre al alcohol hacían que se resintieran sus capacidades cognitivas y no le gustaba perder el control.

			Ahora había probado algo diferente, la pastilla que se había tomado, al principio reticente, le había producido un estado embriagador, un viaje al bienestar. Un subidón de energía que le había hecho disfrutar, desinhibirse como nunca lo había hecho. El ambiente en el que estaban permitía esa euforia, un club nocturno de clase alta, chicas guapas, música en directo, luces en penumbra, mesas iluminadas, cócteles en copa de balón con frutos rojos, brisa marinera del Mediterráneo, negocios en el aire y ropa cara. Nunca había estado en ambientes como esos y ahora parecía que formaba parte de ellos como uno más. Le gustaba.

			El domingo la resaca no le hacía caminar erguido del todo como siempre, llamó a un taxi y puso rumbo a la estación de tren para llegar a mediodía a Barcelona.

			Eran las dos de la tarde cuando sonó el crujido de las llaves abriendo la puerta del piso de Jimena, era Álex, por fin aparecía. Jimena estaba molesta, se había pasado el fin de semana de juerga con sus nuevos amigos. Después de unas duras semanas de trabajo a ella le apetecía ese fin de semana hacer planes juntos. Era octubre, la temperatura agradable de otoño, había estado en sus ratos libres planeando alguna escapada. Le apetecía un viaje los dos juntos para disfrutar del interior, algún pueblo pequeño, una buena comida en un caserío, alguna experiencia nueva en el mundo rural. Le gustaba vivir en la ciudad, pero a veces necesitaba escapar del ruido, ver paisaje natural, respirar aire puro, y por qué no, comerse un chuletón en algún restaurante de interior. Sentir el olor de una chimenea encendida, respirar la humedad de las hojas de otoño. Quería pisar un restaurante de esos en los que entras y huele a brasas, a casa antigua, a licor. De los que tienen sillas con los asientos de enea que no se saben cuántos años tienen y en los que tras comer el camarero te ofrece el café y un chupito de algún licor digestivo. Pero este fin de semana se había quedado en casa, pensando en lo que tenía ganas de hacer y no hizo. Pensando en qué movida estaba inmerso Álex, en cuándo regresaría.

			El sábado por la noche ni siquiera fue capaz de ver una película, después de la llamada y su ridícula conversación, se hizo un ovillo en el sofá con una manta liada en los pies, encendió la televisión y con el mando en la mano fue subiendo y bajando canales hasta que el pensamiento revuelto le dio paso al sueño. Se despertó en la misma postura en la que se había quedado, con el mando en la mano, eran las dos de la madrugada, tenía las piernas entumecidas por la postura fija encogida, apagó la televisión y se fue a la cama.

			El domingo había desayunado sola, mirando por la ventana el bonito día que había amanecido. Ella en casa, sin ningún propósito para hacer en todo el día y con la incertidumbre de no saber cuándo regresaría Álex y qué explicación le daría al respecto.

			Álex entró en casa, había descansado algo en el trayecto en tren, pero las ojeras que traía le delataban la resaca que aún perduraba. Soltó el pequeño equipaje al lado del mueble de la entrada y levantó la mirada hacia Jimena. Estaba sentada en su sillón al lado de la ventana, leyendo un libro, encogida sobre ella misma, con los pies en el mismo asiento.

			—Hola, ¿qué tal tu fin de semana? —le preguntó ella con un sarcasmo en el tono, era una declaración de su estado de ánimo, estaba enfadada.

			—Pues con muchas ideas nuevas para modificar el proyecto, esta semana estaré varios días liado con eso, ¿y tú qué tal? —Álex había percibido el tono enfadado de Jimena, pero ahora mismo no tenía ganas de discutir, estaba cansado, así que se hizo el interesante e intentaba cambiar el tono del inicio de la conversación, se dirigió hacia ella, se inclinó apoyando los brazos en el sillón y le dio un beso en su pelo recogido en un moño informal. Jimena alucinaba con su actitud fría. Esperó unos minutos a ver si daba alguna explicación más, pero al ver su mutismo decidió atacar de nuevo.

			—Álex, anoche estabas de juerga, que no digo que no puedas salir, pero, joder, ¿estabas borracho? Nunca te he visto así, llevamos cinco años juntos y ni en la despedida de soltero de Rubén te vi así. —Silencio por su parte—. Creo que las compañías que te has buscado en Valencia no van contigo, la vez anterior viniste con resaca y hasta habías perdido el móvil, y anoche… —Jimena frunció el ceño, intentaba buscar en sus ojos la posible respuesta, alguna mueca de disculpa o arrepentimiento de lo que hizo. Álex tenía la vista perdida en el suelo, parecía que le estuviera recordando sus pasos de anoche.

			—Jimena, no te digo yo que no puedas salir con tus amigas a divertirte, ¿no? —espetó a la defensiva—. Salimos un poco, lo pasamos bien y quizás me tomé algo que me afectó más de la cuenta, pero, vamos, yo estaba bien, me lo pasé bien. Me gusta salir con Carlos en Valencia, tiene un círculo de amigos que me han acogido bien y es una forma de acabar la jornada de trabajo, o ¿todo debe ser trabajar? —mientras hablaba fue subiendo el tono de la conversación, no quería discutir, pero tampoco que le dijeran qué debía hacer. Se había puesto a la defensiva y había levantado el tono de voz.

			—Álex, no te digo que no salgas, pero no me gusta ese tipo de juergas de alcohol y dios sabe qué, no me huele bien ese tío, lo siento, no me dan confianza.

			—¿Ya estás con tu mierda de sexto sentido?, no me jodas, Jimena. —Hizo un gesto de desdén y se fue al dormitorio a cambiarse de ropa, venía cansado y solo le apetecía tirarse en el sofá de casa, sin más complicaciones.

			Tenía la boca pastosa, dos días seguidos de juerga y excesos, no estaba acostumbrado. Sentado en el borde de su cama repasaba el fin de semana. Se lo había pasado bien, se había desinhibido como nunca, aunque, si intentaba recordar todos los actos, no sabía cómo llegó al hotel, ni la hora que era, o si lo acompañaba alguien… Tan solo tenía claro que ese día había amanecido en la cama de su hotel sin ropa y con una resaca de campeonato. En el fondo tenía una excitación latente, posiblemente todo era consecuencia del efecto de las pastillas que se tomó. El viernes se tomó una, pero el sábado recordaba que había repetido a medianoche y no estaba seguro de cuántas había tomado en total ese día.

			Jimena fue tras él al dormitorio, no quería acabar la conversación así…

			—Cuéntame, qué tal ha ido, ¿qué hiciste anoche? —Realmente no quería bajar el tono y preguntar qué tal sin más. Quería gritarle que no le gustaba su actitud y que había perdido el fin de semana libre, sola en casa sin hacer nada. Pero Jimena era complaciente, siempre lo había sido con Álex, y bajó el tono y comenzó a acariciarle el brazo mientras le pregunta por su fin de semana.

			—Nada, nos fuimos a tomar unas copas a un pub de la zona, sin más, pero lo pasé bien, si es lo que preguntas, me gusta salir en ese ambiente.

			—Podías haberme avisado de que no pasarías conmigo el fin de semana —pronunció sus palabras con alto pesar, pero sin que sonara a despecho por su parte—. Había hecho planes juntos, y bueno, ya se esfumó y mañana de nuevo lunes. —Su tono de decepción fue apreciable.

			—Bueno, ¿vas a seguir con la tabarra? Ya vendrán más fines de semana, si quiere la señorita le hago un calendario con los días que no voy a estar en Barcelona para que cuando llegue no me venga con estas—. Se levantó de la cama malhumorado y perdiéndose por el pasillo.

			Jimena no pudo ocultar más su enfado. No había visto así a Álex nunca. Discutían como todas las parejas, no eran una pareja anormal, lo hacían por banalidades, como la mayoría, la convivencia y el trabajo eran los temas tópicos, pero nunca más allá de cuatro frases. Nunca hubo gritos, ni malas palabras, ni insultos.

			«Ha dicho «tabarra», ¿acaso me está llamando pesada?, ¿en serio no puede entender un poco el tono en el que ha dicho su última frase?, ¿no podía contestar con un lo siento?, ¿un el fin de semana próximo haremos algún plan, vamos a buscar algo y nos vamos de escapada desde el viernes, darme abrazo y listo?». Los pensamientos se agolpaban en su cabeza, estaba furiosa. Daba vueltas en su dormitorio como un león enjaulado. Con un impulso de rabia salió tras él.

			—¿De verdad vienes con ese tono ahora? Alucino contigo, ¿qué te está pasando? Tú no has sido así nunca, ¡y menos conmigo! —Su tono sonó triste y a la vez cargado de rabia, pero no le dio tiempo a pensar mucho más sobre su respuesta anterior cuando vio venir la segunda.

			Álex se fue hacia ella y le dio un bofetón, la ira se apoderó de él y sin mediar palabra extendió su mano y le dio una bofetada con la mano abierta en su cara que hizo que Jimena se trastabillara hacia el lado e impactara con el marco de la puerta.

			Jimena quedó por unos segundos en shock, sus ojos se llenaron de lágrimas. Las primeras fueron por el dolor producido, no podía emitir palabra. Su boca permanecía medio abierta, con su mano se tocaba el dolorido moflete y en su mirada solo podía ver que el hombre que tenía delante no era su novio Álex. No podía haber ocultado esa maldad todo este tiempo, se sentía anulada en ese mismo momento, muy pequeña, herida.

			A su cabeza, que ya iba a mil por hora, se le unió su corazón. Palpitaba acelerado, nervioso. Se encontraba en una encrucijada y llena de dudas. Algo estalló en su interior, se enderezó tomando altura, entonó una mirada desafiante y levantando la mano de su cara con su dedo índice extendido y amenazador, lo miró a los ojos:

			—¡Nunca más!  

			Pasó por el lado de Álex dándole un pequeño empujón en su brazo y se fue al dormitorio.

			Él pensó que se iba a acostar un rato, dudó ir tras ella, pero estaba consumido por la rabia en ese momento, y se sentó en el sofá pensativo. A su parecer, Jimena se merecía el bofetón y tampoco había sido para tanto. Pensaba que era algo normal que ocurre en una eufórica discusión, no se lo tendría en cuenta. «Yo la quiero y ella me quiere también a mí».

			En el silencio de la casa oyó trastear a Jimena en el dormitorio. Álex fue en su búsqueda y entonces la vio, estaba haciendo una maleta con los ojos llenos de lágrimas y rabia.

			—Jimena, ¿qué haces?, no exageres, ha sido un malentendido, no parabas de increparme, lo siento, venga, mírame.

			Jimena se volvió para mirarlo a los ojos, parecía arrepentido. Pero una fuerza interior le decía que no lo podía consentir. Ella lo quería, pero tenía que pensar en lo que había hecho. No podía consentir ese trato, no quería ser una mujer maltratada, y en ese momento ya lo era. Siguió cogiendo ropa de los armarios y la mesilla y Álex seguía con su particular súplica hasta que la cogió por la muñeca, Jimena sintió una punzada al notar el calor de su mano. Fue dulce cuando la agarró, pero no podía detenerse, tenía que aprovechar su rabia para salir de esa casa lo antes posible. Al menos por un tiempo en el que reflexionar.

			—Álex, no me toques —pronunció con un nudo en la garganta. La punzada de dolor le traspasaba el pecho. Conteniendo la rabia que tenía dentro, ella también tenía ganas de pegarle, de devolverle la bofetada que le había dado, pero no quería entrar en una espiral de violencia. Solo quería salir de su casa unos días y pensar, y que él se diera cuenta de lo que había hecho, aunque ahora mismo le estuviera suplicando que lo perdonara.

			Cerró la maleta con gesto tosco, la bajó de la cama y apartando a Álex salió por la puerta del dormitorio, cogió su bolso del perchero y se giró para mirarlo antes de salir, lo llevaba pegado a la espalda.

			—¿Dónde vas a ir? ¿Por qué no lo hablamos? No salgas por esa puerta, Jimena, lo vas a estropear todo, las cosas las tenemos que hablar, ¿no dices eso siempre?

			—No tengo nada que hablar contigo ahora mismo. Necesito mi espacio y pensar si merece la pena salvar todo lo que hemos tenido estos años juntos después de lo que acaba de pasar.

			—¿Me estás diciendo que se acaba lo nuestro por esto? Jimena, pero piénsalo bien, ha sido un arrebato, sabes que no soy así, ¡escúchame! —La volvió a agarrar del brazo, pero esta vez no fue tan delicado. Jimena abrió la puerta de casa para salir, estaba nerviosa, aterrada, no le gustaba la mirada que estaba delante de ella. No entendía sus gestos, sus palabras, ¡tenía miedo de la persona que amaba! Era una sensación nueva y muy triste. La sentía como agujas en sus entrañas.

			Intentó zafarse de él y llegó hasta el ascensor al que llamaba con insistencia pulsando varias veces la tecla como si con ese gesto fuera a llegar más deprisa.

			Álex cambió el tono, empezó a desafiarla, ya no pedía perdón, no imploraba que se quedara, empezó a amenazarla, a acorralarla en el rellano de su piso.

			—¡Jimena, si te marchas no te lo voy a perdonar, estás desfasando! —Su voz sonó más elevada cada vez, ella volvió a pulsar el botón del ascensor que parecía que estaba abierto unos pisos más abajo porque lo indicaba la luz. Por fin vio la luz de puerta abierta apagarse y encenderse la tecla que tenía la flecha hacia arriba. Ya venía el ascensor, pronto estaría fuera de ahí, de su mirada, de ese dolor que se la comía por dentro y a la vez del terror que se estaba extendiendo como una niebla fría y espesa en ese rellano.

			—¡¡Jimena, no lo hagas!! —gritó en tono amenazador.

			Ella giró su cara, sin soltar la maleta y con su otra mano agarrada al asa del bolso, lo miró fijamente, apretando los dientes:

			—Álex, déjame, que me estás dando miedo y no quiero acabar en la comisaría de Policía poniéndote una denuncia.

			Esas últimas palabras fueron el detonante para que la cólera se apoderara de él. Un gruñido salvaje acompañó a su gesto. Se abalanzó sobre ella, agarrándola por los dos brazos, la maleta salió disparada. Ella gritó presa del miedo, y forcejeó intentando soltarse de sus manos. El forcejeo mutuo derivó en que Álex la empujara por el hueco de las escaleras con todas sus fuerzas, había perdido el control de su vida en ese instante, para siempre.

			Jimena cayó sin remedio al vacío, por el hueco que brillaba como si fuese una caja de cristal. Era amplio, el edificio era moderno y las barandas de las plantas eran de cristal con un pasamanos cromado, cayó desde el cuarto piso golpeándose con las paredes de cristal, con su bolso aún colgado llegó al suelo. El impacto de su cuerpo sonó como un gran estruendo final a todo el ruido que los golpes fueron generando durante la caída. Los vecinos que en ese momento estaban en sus casas salieron a la puerta, no sabían qué había sido ese escándalo. De pronto se oyó el grito sordo de la vecina del bajo, no paraba de gritar la frase: «¡Dios mío!, ¡se ha matado!, ¡ayuda!».

			Gritos y más gritos de dolor. En pocos segundos varios vecinos se agolparon alrededor del cuerpo de Jimena que permanecía de lado, inerte, sangrando por la cabeza, nariz y con un gran corte en el brazo que yacía en una postura incompatible con la movilidad normal de un brazo.

			Un vecino anunció que había llamado a la ambulancia, que no la tocaran por si estaba viva y le hicieran daño de alguna forma. La señora del primer piso rompió a llorar en medio de tanta atrocidad, «¿se habría caído?, imposible —pensó—, nadie se ha caído por ese hueco en seis años que tiene el edificio. ¿Estaba sola?». En medio de su llanto le dijo a un vecino que avisara a su familia, que subiera por si su marido estaba en casa.

			Prácticamente todos los vecinos se conocían de vista, sabían dónde vivían cada uno y quiénes eran familia, pero poco más. No había amistad entre ellos más allá de la cordialidad vecinal de saludos y alguna que otra reunión vecinal con la administradora del edificio. Todos suponían que estaban casados, eran una pareja joven que llevaban tres años en el edificio. Una pareja educada y trabajadora que salía temprano cada día para regresar por la tarde con sus maletines en la mano, siempre juntos.

			El vecino del segundo piso se apresuró a subir por las escaleras. Llegó hasta la cuarta planta para avisar al marido de Jimena, o al menos, comprobar si había alguien en su casa. Cuando llegó al rellano encontró al vecino del piso de enfrente de pie en su puerta. Parecía vigilante, estaba nervioso y con la mirada fija en la puerta de Jimena y Álex. Al percibir el ruido que hacían las pisadas al subir los últimos escalones, este le hizo un gesto llevándose el dedo índice a los labios. El vecino del cuarto piso, Sebastián, del que nadie conocía su nombre, vivía solo, tenía un estilo elegante, y aparentaba unos cincuenta años. Moviendo los labios de forma exagerada para que se le entendiera, en voz muy baja dijo: —He llamado a la Policía.

			El vecino del segundo piso no lograba entender qué quería decir Sebastián. Se acercó a él lentamente y con expresión confundida le preguntó qué había pasado.

			—Él la ha empujado, no quiero moverme de aquí para que no huya ese cabrón —dijo con los dientes apretados, susurrando y con cierto nerviosismo.

			—¿Cómo? ¿Su marido la ha tirado por el hueco de las escaleras? ¿Lo viste?

			—Sí, oí voces en las escaleras, acababa de entrar en mi piso y estaba soltando mi chaqueta. Me asomé a la mirilla y vi cómo discutían, la cara de ella era de auténtico pavor. Seguí espiándolos por si él le hacía algo, pero no me dio tiempo a reaccionar y la empujó por el hueco cuando ya parecía que había terminado la discusión. No pude hacer nada —se lamentó llevándose una mano a su frente—, así que llamé a la Policía y él se metió dentro de casa. Al menos me quedaré aquí hasta que vengan para que no escape. —Su voz cada vez se quebraba más por lo que iba contando, en parte se sentía responsable de no haberla socorrido antes, esos demonios vendrían más tarde a su cabeza.

			En unos quince minutos empezaron a escucharse sirenas y cómo la puerta principal se abría para dar paso a ruidos férreos, voces, preguntas, llantos. El equipo médico estaba atendiendo a Jimena en el suelo.

			—Tiene pulso, es débil, hay que entubar y nos vamos ¡ya! —gritó uno de los sanitarios que atendía el cuerpo desvalido de la chica.

			Cuando los dos chicos del personal sanitario estaban montando a Jimena en la camilla volvieron a sonar sirenas, era la Policía, el personal sanitario hizo un breve resumen de la situación que habían encontrado y de pronto el vecino que hacía unos veinte minutos había subido a la cuarta planta aparecía por las escaleras jadeando:

			—Está arriba, su marido la empujó, está en su casa.

			Los rostros de los demás vecinos agolpados no daban crédito, la señora mayor que ocupaba el bajo junto a su hija profuso un gran lamento que les erizó la piel a todos. La Policía indicó a los vecinos que volvieran a sus viviendas y que no saliera nadie de sus casas hasta próximo aviso. Mientras tanto salía la camilla con Jimena intubada por la puerta camino de la ambulancia.

			Álex estaba sentado tras la puerta de su casa, en el suelo, con las manos sujetaba su cabeza que tenía la mirada perdida en las baldosas. En la media hora que estuvo así pasó por varios estados de ánimo. Su mente viajó entre la euforia y el miedo. «Ha sido un arrebato, no me he podido controlar, ella lo ha provocado todo. —Hizo una pausa—. ¿Pero, dios mío, qué he hecho?, quizás nadie lo ha visto y puedo hacerme el sorprendido».

			Se levantó, «será mejor que me marche lejos», pensó. «No, no, marcharme me hará culpable». Se posó las manos en la cabeza intentando aclarar sus ideas. Se vio reflejado en el espejo que tenían en la entrada.

			—¡Joder, has sacado lo peor de mí, hija de puta! —se gritó a su propio reflejo—. ¿Qué puedo hacer ahora?, esto es una puta pesadilla.

			Comenzó a darse golpes en la cabeza con sus propias manos, lágrimas escapaban de sus ojos y empezaba a ver vidrioso su propio reflejo. Un sonido inesperado lo sacó de su trance, llamaron a la puerta de forma abrupta.

			—¡Policía! ¡Abra la puerta, por favor!

			Álex se quedó paralizado, con la respiración cortada, no sabía qué hacer, cómo reaccionar. En medio de su película de pensamientos que se proyectaba a toda velocidad en su mente se volvió a oír la puerta resonar por los golpes de la Policía.

			Álex se secó las lágrimas y abrió. Los agentes se lanzaron hacia él inmovilizando el cuerpo delgado de Álex que no opuso resistencia alguna.

			—Queda detenido por el intento de asesinato de una mujer en este mismo edificio.

			Álex agachó la cabeza y los agentes le esposaron, al salir de su vivienda observó en el rellano la mirada penetrante de su vecino de planta, este no dijo nada, no podía articular palabra en esa situación que ninguno de los presentes había vivido nunca.
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CAPÍTULO 9

			Jimena entró en el hospital con un hilo de vida, inconsciente y gravemente herida. Los médicos, tras su primera valoración, decidieron inducir el coma. No sabían hasta qué punto podría tener daño cerebral. Las constantes vitales eran muy débiles y las primeras horas serían clave. Se activó de inmediato el protocolo de violencia de género, localizaron a su familia, su hermano.

			Mario recibió aquella tarde una llamada desde España que no se habría imaginado recibir nunca, una voz de mujer, levemente apagada, triste, quebrada, seria.

			—Buenas tardes, ¿es usted Mario Ruano, hermano de Jimena Ruano? —En cuanto dio su sí, supo que no iban a ser buenas noticias.

			Al día siguiente Mario llegaba al hospital Vall d’Hebrón, no sabía qué se iba a encontrar. La Policía que lo llamó el día anterior solo le dijo que su hermana había sufrido un accidente en su domicilio y estaba grave. Mario no viajó solo, su mujer Sofie lo acompañaba, habían dejado al niño con sus padres. Ambos muy nerviosos hablaron con el personal médico que se hacía cargo de su hermana. Un hombre muy alto y pelo canoso llevaba a su hermana como paciente aquel día. Era cirujano en ese hospital desde hacía más de treinta años.

			—Su hermana está muy grave, ha caído desde una altura considerable golpeándose a su paso, tiene tres costillas rotas y una de ellas le ha perforado el pulmón. Ayer cuando llegó al hospital fue operada de urgencia para resolver eso y esta mañana la hemos vuelto a operar para reconstruir su brazo, tiene el hombro partido por tres partes, hemos tenido que colocarle unos clavos. —Su voz era serena, sabía de la gravedad de la paciente, pero quería transmitir ánimos a sus familiares. El doctor se caracterizaba por su templanza y era siempre el elegido por el equipo médico para hablar con los familiares, tenía varios cursos de psicología del paciente y tratamiento con los familiares en el entorno clínico.

			No le había dado tiempo al doctor a terminar de describir la delicada situación en la que se encontraba Jimena, cuando Mario, impaciente de conocer el estado de su hermana, le interrumpió:

			—¿Tiene lesión cerebral? —preguntó Mario con un hilo de voz, las lágrimas se le agolpaban en los ojos, no podía entender cómo había ocurrido ese accidente.

			—No lo sabemos aún, se le ha hecho un escáner esta mañana, pero debemos esperar a que baje la inflamación. Hemos decidido inducir el coma para poder descartar daños mayores. —Hizo una pausa para dejar un tiempo a Mario y Sofie a analizar la información y para decirle lo que venía a continuación—. Tiene una hemorragia en el cerebro producida por el golpe, hasta que no pasen unas cuarenta y ocho horas no podremos saber qué magnitud de daño puede tener, necesitamos que esos derrames desaparezcan, para ver si hay algo más. —El semblante del doctor era serio, pero sereno, con un ademán los consoló en la distancia y se fue tras las puertas batientes de la sala.

			Mario y Sofie se quedaron solos y sumidos en una larga tristeza. Mario no pudo contener las lágrimas y rompió a llorar como un niño pequeño sin consuelo, su mujer estaba impactada por la noticia y también por lo que estaba viendo. A duras penas entendía al doctor, ya que su español no era muy bueno, pero nunca, en sus cinco años de relación con Mario, lo había visto llorar de ese modo. No pudo contener la emoción ella tampoco. Entre sollozos le preguntaba a Mario en su idioma que le explicara el estado de Jimena. A cada frase que articulaba Mario, sentía unas punzadas de dolor por su cuñada, y también por el sufrimiento que estaba experimentando su marido.

			Cuando lograron calmarse, se quedaron en silencio absoluto. Con la mirada perdida en el suelo de ese frío pasillo de hospital, sin ausencia de personal a su alrededor. Una chica se les acercó, tenía los ojos rojos, la nariz irritada y el pelo alborotado.

			—Hola, ¿eres Mario? —preguntó con una voz ronca y temblorosa.

			—Sí, y ¿tú eres? —preguntó con cautela, se la veía igual de afectada que ellos.

			—Soy Mónica, una amiga de tu hermana Jimena. Llevo aquí desde anoche, me dijeron que te habían localizado y que llegarías hoy posiblemente.

			—Gracias por quedarte, ¿qué ha pasado?, ¿dónde está Álex? —Mario no entendía nada, había llamado a Álex el día antes, pero no le había cogido el teléfono.

			—¿No te han contado nada de lo que ha ocurrido? —preguntó abriendo los ojos lo más que pudo, los tenía hinchados y al hacer esa expresión los sintió inflamados por un instante.

			—No, solo me dijeron que tuvo un accidente, ¿y Álex? —Mario en su cabeza empezaba a sospechar lo peor, el doctor le había dicho que Jimena había caído por el hueco de las escaleras. En ese instante se percató de que no le había preguntado cómo había ocurrido el accidente. Solo le interesaba el estado de su hermana.

			—Ese malnacido fue quien le hizo eso. —No pudo contener las lágrimas más, de nuevo comenzaba a llorar, aunque ya solo eran lágrimas que recorrían sus mejillas. No tenía fuerzas en el cuerpo para seguir llorando como lo había hecho la noche anterior, o en la mañana cuando le informaron de la nueva operación de su hombro.

			Mario no pudo articular palabra, Sofie a duras penas entendía el español y no sabía muy bien qué estaba diciendo esa chica, solo entendía que hablaban de Álex, que era la pareja de su cuñada. Mónica, con una ira que la sobrepasaba, relató lo ocurrido a Mario y este le tradujo en una breve frase lo ocurrido a su mujer. Sofie se llevó las manos a la boca sorprendida y no pudo contener las lágrimas.

			—¿Álex maltrataba a mi hermana? ¡¡No sabía nada, no me contó nada!! ¿Por qué? —Negaba con la cabeza y se movía inquieto por el pasillo dando zancadas de un lado a otro.

			—No lo sé. A nosotras nunca nos contó nada de esto, es más, hablaba muy bien de él. La última vez que nos vimos, estaba molesta porque hacía muchos viajes fuera y no le gustaba la gente con la que iba, pero siempre se refería a los negocios. —Hizo una pausa, intentaba recordar alguna frase que pudiera haber dicho Jimena y en la que se intuyera algo. No lo hizo, no les dijo nada que pudiera hacerles pensar que tuviera miedo o una mala relación—. Nunca nos dijo que él estuviera distinto o que tuvieran una mala racha.

			Se sucedieron los días entre una nebulosa de pocos cambios, monotonía de horas en el hospital, idas y venidas de la Policía para interesarse por el estado de Jimena, e informes de los médicos que no anunciaban ningún avance. Sofie a los tres días regresó a Bruselas para estar con su hijo que solo tenía un año y medio. No le gustaba dejar a Mario solo en esas circunstancias.

			Mario por su parte la tranquilizaba y la animó para que estuviera con su hijo. Se turnaba con las amigas de Jimena para hacer guardias nocturnas en el hospital, los médicos le habían dicho que no tenían por qué quedarse allí, ya que Jimena estaba en la UCI y pasar la noche en la sala de espera no iba a reportarle nada; si había algún cambio, ellos llamarían, pero ninguno de los tres cambió de parecer.

			Doce días después, los médicos decidieron despertar del coma inducido a Jimena. Por suerte no había lesiones cerebrales, los médicos no salían de su asombro, la caída y los golpes habían sido de verdadera importancia y, sin embargo, de forma milagrosa, las lesiones que le habían provocado eran todas aparentemente reversibles.

			Jimena estaba desorientada, miraba a su alrededor, cada detalle, cada elemento de aquella austera habitación de hospital. El silencio, la televisión apagada, esa incansable gota de suero que caía una y otra vez, de forma hipnotizante.

			Se incorporó en la cama, le dolía el pecho, le costaba respirar, una punzada le atravesó el brazo, recordándole la ubicación de la vía a la vez que la despertaba de sus pensamientos.

			No sabía realmente ni dónde estaba, qué día era o cuánto tiempo llevaba allí. Los doctores le habían contado tantas cosas, tanta información, que era imposible de comprender y asimilar para una persona que aún no estaba en plenas facultades cognitivas. Todo era muy confuso, imágenes, flashes en su mente, recuerdos borrosos. Una extraña y a la vez inmensa sensación de melancolía la inundaba y llenaba sus ojos de lágrimas, todo era oscuridad. No estaba muerta. La sensación de que perdía la vida la experimentó en los primeros segundos de su caída hacia el vacío. Después llegaron los golpes. Recordaba el dolor, la caída en los primeros pisos y nada más. No estaba muerta, pero una parte de ella murió aquel día en medio del salón de su casa.

			Pero cuando hay oscuridad, cualquier luz, por pequeña que sea, brilla más. Aquel día, en la hora de la visita, una agradable sorpresa se llevó Jimena al ver aparecer por su lado la figura de su hermano pequeño. No se dijeron nada, tan solo se miraron e inmediatamente los dos se pusieron a llorar mientras se fundían en un fraternal abrazo. Ella sentía una mezcla de alivio y de vergüenza, su hermano pequeño, su hermano Mario, estaba allí para salvarla, para cuidarla.

			La semana siguiente, ya en planta, vio cómo sus dos amigas y su hermano tenían todo organizado en turnos para cuidarla. Sofie también vino a visitarla un par de días, había traído más ropa para Mario y su ordenador. Jimena se enteró en aquel momento de que los primeros tres días ella también estuvo junto a su hermano aguardando noticias sobre su estado en la fría sala de espera.

			De cuántos días, semanas, estuvo ingresada, perdió la cuenta. El tiempo se detuvo en el hospital. Rehabilitaciones, psicólogos, curas, y así día tras día, en lo que parecía el día de la marmota.

			Pero al igual que el sol de la primavera derrite el hielo invernal y las flores se abren camino tras el frío, todo llega y por fin el alta para salir del hospital. Las heridas interiores tardarían más en cicatrizar. Las físicas se habían convertido en grandes cicatrices rosas que habían marcado su cuerpo para siempre.

			Entre sus amigas y su hermano habían planeado este momento. Todos coincidían que Jimena no podía regresar a su casa, ya regresaría cuando ella estuviera preparada, así que fueron a por ropa y algunos objetos personales y Mónica se ofreció para que fuera a su casa. Desde el equipo de psicólogos que le prestaban ayuda le ofrecieron una plaza en un piso de acompañamiento, compartido por más mujeres víctimas de malos tratos, era una terapia conjunta para ayudarse y apoyarse las unas a las otras. Mario rechazó la idea; su hermana, por su carácter, estaría mejor en casa de Mónica.

			Mónica vivía con su madre. Las dos cuidarían de Jimena el tiempo que hiciera falta. Mario se fue más conforme a Bruselas, echaba de menos a su hijo, y prometió que volvería en un par de semanas.

			Los duros momentos físicos habían pasado, la recuperación sería larga para el brazo de Jimena, pero sin duda más larga sería para su alma, herida, dolida. A veces se quedaba mirando por la ventana del piso de Mónica cómo el viento movía los árboles, cómo zarandeaba sus ramas sin permiso, igual que hicieron con ella. Un día el viento se tomó la libertad de zarandear su cuerpo hasta casi matarla.

			Cuando empezó el proceso judicial las visitas a su equipo de psicólogos fueron más asiduas, tenía que revivir todo lo ocurrido, y lo peor, tendría que encontrarse con él en algún momento.

			Nunca había sido violento, pero las terapias a las que asistió con un grupo de mujeres víctimas de violencia de género como ella le hicieron ver que había ignorado las señales previas, o no había querido verlas. A veces no hay más ciego que el que no quiere ver. Lo quería, los últimos años había sido su única familia cerca. Fue muy duro reconocer e interiorizar que la persona a la que amaba le había causado tanto daño, y no solo aquel fatídico día. Álex había acabado con su libertad.
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CAPÍTULO 10

			Amaneció un día de lluvia, Jimena abrió los ojos aturdida, le dolía de nuevo la cabeza, estaba en esa habitación confortable en la hospedería de Itziar. Tapada con el suave nórdico en la cama. Se sentía sin fuerzas, mientras observaba la suave lluvia a través de la ventana de su habitación. Recordaba la noche anterior, Ander había estado a su lado hasta que se le bajó la fiebre. Un desconocido que albergaba tristeza en sus ojos y tenía una serenidad que le había transmitido una paz interior. La cuidó y escuchó mientras ella, sin explicarse aún por qué, le había contado parte de su vida que deseaba olvidar.

			Tenía que acercarse al pueblo y buscar medicinas. La infección en la garganta iba a seguir algún día más por lo que sentía, y no podía estar pidiendo a esa familia sus medicinas. Se levantó un tanto aturdida, sentía los ojos hervir, debía tener fiebre alta de nuevo, se visitó y bajó como pudo los escalones, tenía que avisar que se quedaría algún día más en la hospedería. Además del malestar, tenía herido el orgullo por su mala suerte. Quizás era hora de retirarse, no acabar el camino. Al bajar las escaleras observó a Itziar que estaba tras el mostrador de la entrada.

			—¿Cómo se encuentra hoy, señorita? —preguntó con voz amable la señora, que conforme hacía la pregunta ya sabía la respuesta por la cara que presentaba Jimena. Sin esperar respuesta la señora salió de detrás del mostrador y se aproximó a ella.

			—Estoy mejor, pero creo que sigo con fiebre, así que voy a quedarme un día más, ¿dónde puedo encontrar una farmacia? —Cada vez que hablaba se mareaba más, sentía sus latidos acelerados por el esfuerzo y necesitaba sentarse. Itziar la tomó del brazo y la llevó a la salita donde había pasado parte de la noche, la ayudó a sentarse y en voz baja le susurró al oído que esperara allí. Jimena hizo caso sin rechistar, Itziar tenía ese poder de mujer. Un poder superior que hace que nos sintamos niños al cuidado de una madre.

			Itziar fue hasta la cocina y llamó a su hijo, había ido al pueblo a recoger unos recados.

			—Ama, ¿qué se te olvidó?, ya voy de vuelta a casa —dijo con voz apesadumbrada esperando no tener que volver al pueblo a por otro recado más.

			—Hijo, llama al médico a ver si puede ver a esta chica que tenemos en casa, tiene mucha fiebre y quiere ir sola a la farmacia, pero no está en condiciones.

			—No se preocupe, ama, yo me encargo, ya estoy llegando a casa. —Aceleró la marcha de su coche y en un par de minutos ya estaba en casa. Entró nervioso, buscando a Jimena por la estancia.

			Estaba en el mismo sofá donde la había sentado él la noche anterior, se dirigió hasta ella y se puso delante. De nuevo le pareció inmenso el cuerpo de Ander erguido delante de ella. El sofá hacía que se hundiera un poco más y se viera aún más pequeña a su lado.

			—¿Cómo estás? —Alzó su mano y con el revés le tocó la frente—. Vuelves a tener fiebre, te llevaré al médico para que te recete algo para mejorar, vamos. —Tendió su mano y Jimena lo miró a los ojos, le transmitió seguridad, cuidado, hogar, y posó su mano sobre la de él para incorporarse.

			Todo dio vueltas a su alrededor. Tenía un fuerte dolor de cabeza y el cambio de altura le produjo mareos que la conducían estrepitosamente al suelo, abandonada a dejarse caer. Se sorprendió cuando sintió cómo los brazos de Ander la sujetaban por debajo de los suyos.

			—Te tengo, tranquila —susurró al lado de su pelo suelto. Jimena no soltó su mano y con una mirada cabizbaja se dejó mecer por él. Salieron fuera, él la ayudó a subir a su coche, que había dejado en la misma puerta de la casa.

			Ander condujo serio hacia el pueblo, Jimena se acurrucó en sí misma y lo miró de reojo, era un hombre adusto, de mirada penetrante, tenía un atractivo innato, pero no especialmente guapo, sus facciones masculinas eran lo que le proporcionaban ese atractivo.

			—Gracias por cuidarme, la verdad es que la fiebre me deja noqueada. —La voz de ella sonó baja a la vez que ocultaba vergüenza por lo que estaba ocurriendo.

			—No hay de que, estamos todos en este mismo barco y nos tenemos que ayudar, ¿no?, ya estamos llegando al consultorio del pueblo. Hay una doctora que lleva aquí muchos años, verás que te recuperas pronto.

			Ander aparcó justo enfrente del consultorio del municipio de Deba, que era el más cercano. El camino hasta allí fue prácticamente un descenso, en eso precisamente iba pensando en ese momento Jimena, ese camino lo recorrería en cuanto se recuperara para seguir con su ruta programada. No se iba a dar por vencida, haría al menos las etapas que tenía programadas.

			El consultorio poco tenía que ver con las estructuras que estaba acostumbrada a ver en Barcelona, era una casona amplia, pintada en color terracota con un zócalo de piedra. Según le dijo Ander en ese momento, la doctora vivía en el primer piso de la edificación; abajo, tras una puerta azul, se accedía a la sala de espera del consultorio. Ander la acompañó hasta la puerta y le dijo con la mirada que entrara, él iba a esperar fuera.

			Al cabo de unos quince minutos salió Jimena con la receta en la mano. Le hizo un gesto a Ander zarandeando los papeles y él le dijo que la llevaría a una farmacia. Observó la cara de cansada que llevaba la mujer, estaba claro que le costaba hasta caminar. La sostuvo levemente por el brazo y la acompañó hasta la puerta del copiloto, abrió la puerta para que ella tomara asiento y cerró tras; rápidamente dio la vuelta por detrás del coche para salir de allí cuanto antes. Dos calles más adelante paró en la puerta de la farmacia, comenzaba a lloviznar de nuevo.

			—Si quieres te recojo las medicinas, dame la receta y te quedas en el coche, que empieza a llover de nuevo —comentó él mirándola fijamente y extendiendo una mano para que le diera las recetas. Ella lo miró con cara avergonzada pero no podía rechazar el gesto porque no tenía fuerzas para nada, le dio las recetas y le ofreció su cartera para que las pagara, él hizo un ademán con la mano y le dijo que ya se las pagaría más tarde.

			Regresó en diez minutos con una pequeña bolsa que contenía una caja de antibióticos y otra de ibuprofeno, la cual abrió ella inmediatamente y se tomó el primero sin necesidad de agua, tenía que bajar la fiebre cuanto antes.

			Llegaron a la casa y Ander de nuevo se bajó deprisa para abrirle la puerta, Jimena pensó que era la segunda vez que lo veía aligerar el paso ese día. Con su altura en dos zancadas ya tenía medio recorrido hecho. El día anterior le había parecido una persona un tanto tranquila en sus acciones, como si todo lo hiciese lentamente para no hacer ruido a su paso.

			Jimena salió del coche y él la cogió levemente por el codo dirigiéndose hacia la casa, la señora Itziar le abrió la puerta y su expresión se tornó preocupada.

			—¿Qué tal? ¿Te pudo ver la doctora? —preguntó en tono cariñoso.

			—Sí, tengo amigdalitis, me ha recetado antibióticos. Muchas gracias a los dos por ayudarme y… cuidarme. —Pronunció la última palabra un tanto avergonzada y mirando de soslayo a su hijo que aún la sujetaba levemente del codo mientras que iniciaba la subida por las escaleras interiores hacia las habitaciones.

			—¿Necesitas algo?, creo que es mejor que descanses un rato para que vuelva a bajarte la fiebre, tienes vasos en la habitación para poderte tomar el antibiótico. —Las palabras salieron casi como un susurro, no quería elevar la voz porque veía a aquella mujer algo aturdida por la fiebre. Jimena negó con la cabeza y entró con los hombros hundidos en su habitación; antes de girarse, él cerró la puerta suavemente y la dejó sola.
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CAPÍTULO 11

			Ander bajó a la cocina donde oyó a su madre trasteando, ella se giró y le dedicó una dulce sonrisa, veía en su hijo a una buena persona, noble y servicial. No tenía un físico que dejara ver esas características a simple vista, más bien al contrario, un hombre mesurado, rudo, con facciones masculinas muy pronunciadas, un cuello ancho y fuerte, corpulento, con una pose altiva que se formaba con sus anchos hombros, su pelo espeso y su barba de dos días.

			—Voy a poner un caldo para que esa chica se recupere cuanto antes, la dejaremos descansar y luego que se venga a almorzar con nosotros, maitea. —Ander asintió con la cabeza, no podía decir nada que contradijera a su madre, una vez que ella tomaba las riendas de una idea, la llevaría a cabo dijeran lo que dijeran los demás. Era una mujer de armas tomar, decidida, siempre parecía que estaba en la sombra de los hombres que la habían rodeado, su marido y su hijo, pero nada más lejos de la realidad, era capaz de dar órdenes sin ni si quiera pronunciar palabra, tenía ese don entre ellos.

			Había llevado la fonda con su marido durante más de veinte años. Al lado de la casa tenía un terreno donde habían plantado viñedos sus padres, cogían la pequeña cosecha cada año para llevarla a una cooperativa cercana. Los viñedos estaban rodeados de almendros a los que ya se les habían empezado a caer la hoja para mudar el nuevo año.

			Itziar se encargaba de llevar todo el trabajo y desde que su marido había fallecido contrataba un par de jornaleros para coger la uva. Era extremadamente estricta con ellos, todo debía ser un proceso pulcro, ordenado, no quería que la recogida de su uva fuera un mero proceso de campo. Quería que los jornaleros mimaran aquella uva igual que hacía ella desde que era una niña.

			Sabía de su exigencia, así que, a cambio, ofrecía a los jornaleros un rico almuerzo diario que le preparaba en una mesa de madera bajo los almendros cargados del fruto aterciopelado que maduraba camino del otoño. En apenas una semana estaba recogida la uva y los mismos jornaleros la transportaban a una bodega cercana para hacer el rico Txakoli ecológico que emanaba en forma dorada por arte de magia del valle de Deba.

			Itziar quería transmitir su pasión por el viñedo a su hijo Ander. Quería que le sucediera, que esa pequeña viña junto a su casa no quedara en el olvido cuando ella faltase, pero hasta ahora no lo había conseguido. Ander era igual de terco que su padre y decía a menudo que era mucho trabajo para tan poco beneficio. Para Itziar el beneficio no solo era el económico, era la satisfacción de cuidar su viñedo y que su uva formara parte de la mejor añada de la zona.
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CAPÍTULO 12

			Jimena estaba sentada en el sillón de su dormitorio, en la casa rural de Itziar y Ander, se había dado una ducha y estaba envuelta en una toalla, hecha un ovillo con los pies encima del asiento del mismo sillón en el que permanecía absorta mirando por la ventana la suave lluvia que caía fuera.

			Por una extraña razón se sentía acogida en aquella casa, el camino le estaba aportando la paz que necesitaba. Era una paz familiar, rodeada de gente que no conocía pero que le habían ofrecido cuanto tenían y estaban preocupados por ella.

			Hace seis años, cuando le dieron el alta del hospital y fue a vivir a casa de Mónica y su madre, tuvo la misma sensación, pero en aquel caso acabó detestando las miradas de pena que recibía de los demás. No soportaba la compasión que hacía que día tras día recordara cómo habían acabado con parte de su vida de un empujón. La madre de Mónica la había cuidado como si fuera su propia hija, y a veces entendía que la tratara con esa condescendencia porque estaba herida por fuera y por dentro, pero tal vez necesitaba alguien que no conociera su historia previa, que la animara a recuperarse de las heridas y poco más.

			Las miradas de pena le hacían revivir una y otra vez el estatus que había adquirido recientemente: ser una víctima de maltrato; no quería, se negaba a reconocerlo. En su cabeza se había creado un escudo y se repetía como un mantra: «Frases que no me diré jamás: soy una víctima, no puedo hacerlo, los demás me compadecen».

			Nunca podría agradecer el apoyo incondicional de sus amigas, su hermano y la madre de Mónica. Gracias a ellos pudo volver a empezar, primero a recuperarse de sus heridas exteriores y contusiones, para después lentamente hacerlo de sus heridas interiores que la dejarían marcada de por vida. Sentía la sensación de pérdida, había perdido lo que hasta hace unas semanas era su vida, su casa, su pareja. Ella lo había querido mucho, de hecho, no sabía por qué, pero en el fondo de su corazón aún lo amaba en esas semanas posteriores al incidente que detonó su vida por los aires.

			El día que despertó en el hospital, aturdida por la sedación, llena de cables. Los recuerdos se agolparon en su memoria. Recuerdos que se han quedado grabados a fuego. La bofetada, la discusión y el posterior empujón, con una cara de Álex poseída por el odio. El grito interior que dio cuando se abalanzó sobre ella lo tenía alojado en la boca del estómago. Su respiración se entrecortaba, la mirada perdida en la ventana del hospital, las lágrimas se apresuraron a salir a borbotones y lo primero que le pidió su maltrecho cuerpo fue gritar. Gritar con toda la fuerza que en ese momento tenía alojada en lo más hondo de su ser. Sintió cómo Mónica se abrazaba a ella rota de dolor. Fue un grito para desahogar la rabia contenida.

			Inmersa en sus pensamientos, con la vista perdida a través de la ventana, en la fina cortina de lluvia que humedecía los verdes campos, se perdió en recuerdos de un momento en el que creía que desaparecer de este mundo sería lo mejor que le podría pasar. Hubo un tiempo en el que se veía a sí misma como una luchadora. Había logrado apartar esas nubes de su pensamiento, había salido adelante, pero ahora, por la sucesión de acontecimientos, volvía a tener miedo, Álex salía de la cárcel y no quería encontrárselo cara a cara, le daba pánico volver a verlo. No tenía por qué ocurrir, ya que el juez había dictado orden de alejamiento de quinientos metros durante veinte años, pero la incertidumbre de lo que pasará en los días futuros le había hecho reavivar esos miedos que creía consumidos pero que en realidad solo estaban aletargados. Era evidente que la orden de alejamiento no impedía que él se le pudiese acercar. Estaba harta de ver en las noticias una y otra vez casos de violencia de género en la que ya existía esa orden, y para qué, para nada servía. Su abogado iba a solicitar protección para ella como víctima una vez que saliera de la cárcel Álex. Sería una vigilancia.

			Unos golpecitos en la puerta la sacaron de sus pensamientos.

			—Jimena, ¿estás mejor? —se oyó la voz amable de Itziar al otro lado de la puerta—. ¿Se puede?

			—Sí, pase —dijo Jimena con voz amable y con una leve sonrisa.

			La mirada cálida de la señora al observarla hecha un ovillo, envuelta en la toalla en el sillón, era lo que en ese momento necesitó Jimena, esa mirada de ternura fue un abrazo sin contacto para ella, lo que necesitaba en ese momento.

			—Se te ve mejor cara, si quieres vente a comer, que te vendrá bien.

			Jimena asintió.

			—Me visto y bajo con usted, muchas gracias.

			Itziar, que no había soltado el pomo de la puerta al abrir, salió marcha atrás y cerró con cuidado.

			Jimena se vistió, no se notaba con fiebre en ese momento porque su capacidad de lucidez era normal, sentía cansancio, pero estaba mejor de lo que había amanecido.

			Bajó las escaleras con cautela, no sabía dónde la esperaban para comer, había un pequeño comedor en el pasillo, hacia la cocina donde servían los desayunos, pero desde que llegó no había visto las luces encendidas de esa estancia.

			Ander estaba en uno de los sillones de la salita, parecía como si la estuviese aguardando.

			—Hola —pronunció Jimena algo cortada.

			—Hola —le respondió Ander—. ¿Estás mejor?

			—Sí —dijo con la boca pequeña y dirigiendo su mirada hacia el suelo.

			—¡Vengan a comer! —se oyó al fondo del pasillo. Ander se levantó y pasó junto a Jimena y con una mirada le hizo un gesto para que lo siguiera por el estrecho pasillo forrado con madera.

			Al fondo, una cocina de madera de cerezo con cortinillas de estampado verde oliva, era una cocina tradicional con fogones, muy bonita y acogedora. En el centro había una mesa redonda de madera noble rodeada por unas seis sillas. La mesa lucía un mantel de cuadros grandes en tono verde claro y encima estaban colocados tres platos con sus cubiertos, una botella de vino y una gran sopera que humeaba un apetitoso caldo.

			—Pasa, Jimena, siéntate donde quieras, estás en tu casa. —Itziar, con un gesto, la invitó a pasar y señaló la mesa—. He puesto aquí la mesa como cada día, espero que no te importe, pero se está más calentito en la cocina que en el comedor que es muy grande.

			Jimena asintió con una sonrisa, no le parecía mejor plan que cenar en la cocina en familia.

			Tomó asiento y tras ella los demás. El almuerzo fue un momento de familiaridad que hacía tiempo no vivía Jimena, una charla de temas banales, entre cucharada y cucharada la conversación entre Itziar y Jimena se daba de forma sencilla y con miradas cruzadas entre Ander y ella. Él permaneció más callado, pero observaba a aquellas dos mujeres entre sonrisas y anécdotas de su infancia relacionadas con la comida, la familia, los recuerdos.

			La sopa de fideos le supo a gloria, le calentó el estómago y el alma. De segundo plato había cerdo asado que apenas probó, decidió repetir el primer plato, para su garganta era un bálsamo ideal aquel plato de sopa caliente y sabrosa. De postre Itziar había preparado, en unos pequeños cuencos de barro, unas natillas caseras espolvoreadas de canela.

			—Hum, canela… mi olor favorito —expresó Jimena con una sonrisa en la cara observando por el rabillo del ojo cómo a Ander le aparecía una tímida sonrisa hacia un lado de su boca—. No me voy a querer marchar de aquí, señora Itziar.

			—No hay prisa, te puedes quedar los días que necesites. Encantados de que pase por nuestra casa gente como tú, bonita. —El piropo sonrojó a Jimena que intentó ocultarse tras su pelo suelto.

			Una vez acabada la comida, Jimena y Ander recogieron la mesa, este no quería que ella ayudara porque era una huésped, pero Jimena insistió en que la habían tratado tan bien que tenía que colaborar de alguna forma. Sin más reproche la dejó hacer, recogieron la mesa y Ander dijo que iba a preparar té. Su madre había subido a su habitación y a los minutos apareció por la puerta anunciando que iba a visitar a una vecina que estaba algo pachucha, ambos asintieron.

			Jimena salió hacia la sala de estar, mientras que Ander se quedó en la cocina terminando de preparar el té que había oído durante su conversación que le gustaba a Jimena. Salió con dos tazas grandes humeantes y la buscó. Estaba sentada en el sofá, en el lugar donde ya por dos veces había acudido a su rescate. Le tendió la taza y Jimena ronroneó al sentir calentar sus manos bajo la cerámica caliente y el olor a té negro que tanto le gustaba. Tenía las manos heladas y empezaba a tener escalofríos, quizás era por la hora, pues ya le podría estar subiendo la fiebre de nuevo.

			Ander se sentó en el sillón que hacía esquina con el suyo, con su taza también en las manos que usaba para calentarlas al igual que ella.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó sorprendiendo a Jimena con su pregunta—. Tienes los ojos vidriosos de nuevo, ¿te notas fiebre otra vez?

			Jimena asintió con la cabeza y un mohín de decepción.

			—Es normal que por la tarde suba un poco la fiebre, pero ya con el antibiótico deberías mejorar mañana.

			Jimena se quedó perdida en su mirada, era un hombre serio, pero a la vez en esos ojos verdes de profundidad inmensa había algo escondido, y era algo triste, lo notaba.

			El cruce de miradas incomodó a Ander que se levantó con la excusa de encender la chimenea que tenían delante de ellos. Se agachó delante y dispuso troncos haciendo una pequeña pila. Jimena lo observaba mientras hacía el proceso, desconocido para una chica de ciudad como ella.

			—Cuéntame de ti, ¿trabajas aquí desde siempre?

			—No, volví aquí hace unos cinco años. Soy topógrafo, trabajaba en Bilbao desde que terminé de estudiar, tuve suerte, supongo. —Se encogió de hombros al incorporarse y se sentó de nuevo en su rincón preferido—. Y, bueno, mis padres siempre han estado aquí, y hace cinco años mi madre quedó sola y decidimos… —Se interrumpió—. Decidí venir aquí y ayudarle con el negocio familiar. En realidad, cuando vives en la ciudad se añora mucho la tranquilidad de vivir en el pueblo.

			—Yo nunca he vivido en un pueblo, nací en Barcelona y siempre estuve allí, pero la verdad es que no me importaría en absoluto vivir en un lugar como este —dijo Jimena echando un vistazo a su alrededor.

			Jimena se quedó pensando: «¿He oído bien? Ha dicho decidimos venir aquí, luego ha rectificado, pero su mirada cambió en una milésima de segundo». No se atrevía a preguntarle. Había una curiosidad en ella hacia ese hombre, «¿estaría casado?, ¿tendría pareja?», quería saber más de él y se sorprendió a sí misma sumida en ese capricho.

			La conversación se fue desarrollando entre confesiones, gustos, literatura y sueños no cumplidos. De vez en cuando Jimena sentía escalofríos y empezaba a encontrarse de nuevo aturdida, Ander se levantó sin decir nada, desapareció unos segundos y volvió con el termómetro en la mano y una caja de paracetamol en la otra, ella lo aceptó como un ritual entre ellos en las últimas horas y con la mirada le dio las gracias.

			En ese momento fue cuando ocurrió, Ander se sentó a su lado, en el mismo sillón y con la voz baja, le preguntó qué significaba eso de que un huracán le arroyó. Jimena se sorprendió de que usara la misma expresión que ella había usado, la había retenido con él.

			Se recostaron en el respaldar del asiento y con la mirada perdida en las llamas lentas de la chimenea, Jimena empezó a resumirle aquel capítulo de su vida.

			—Hace seis años, mi pareja de entonces, Álex —hizo una mueca de dolor al pronunciar su nombre— perdió el control de su vida y me arrastró a mí. Tuvimos una discusión, no estaba dispuesta a que me pisotearan de esa forma, no valía la pena perder mi vida por la de él. Durante esa discusión, empezó a maltratarme física y verbalmente. Decidí irme de casa en ese mismo momento. —Miró hacia Ander y lo vio asentir aliviado por su decisión—. Cuando ya iba a salir de aquella pesadilla… —Se quedó cortada, un silencio lo inundaba todo y solo se oía su voz y lo que iba a pronunciar—: él me empujó por el hueco de las escaleras y caí hasta la planta baja desde un cuarto piso.

			Ander se incorporó de repente en el asiento, Jimena notó su cuerpo tensar por las palabras que acababa de decir. Él se volvió hacia ella y le pidió el termómetro con un gesto de la mano, no decía nada, permanecía callado. Ander se detuvo en sus ojos y vio, como si fuera una cinta de película, pasar por ellos el dolor, la tristeza, la pena, la culpa y la furia.

			—Tienes treinta y ocho de fiebre —le dijo mirándola a los ojos con una expresión de estupor—. Podrías haber muerto. —Su mirada se endureció con una rabia contenida mientras Jimena asentía con la cabeza sin dejar de mirarlo—. Eres una heroína entonces.

			—Tengo cada detalle de ese día grabado en la memoria, me daba miedo hacer lo que hice, pero tenía que salir de allí. He ido de heroína, pero en este momento tenía que huir de allí, huir —pronunció con la mirada vidriosa, pero a la vez llena de orgullo propio—. Las heroínas son las que a veces se enfrentan a cosas de las que la mayoría huiría, las que tienen el coraje de hacer lo correcto, las que superan sus miedos y se enfrentan a lo desconocido, que se aferran a su fe, aun cuando tiene las de perder, y espero que si alguien se encuentra en mi lugar se aferre a su fe. Porque en un país en el que cada día hay más casos de violencia hacia las mujeres, donde hay más mujeres que han sido asesinadas por sus parejas en este siglo que hombres han muerto en la guerra, algún día volverá a pasar —acabó su frase con rotundidad.

			El silencio atrapó sus últimas palabras y Ander extendió la mano, dubitativo pero firme, y finalmente le atrapó la suya. Era un gesto de ánimo, que insuflaba fuerza porque sabía que, pese a sus palabras, tenía que volver a aferrarse a ellas y superar el miedo.

			—¿Ahora vuelves a huir?

			—Sí, pero realmente huyo de rememorar todo. Al salir él de la cárcel me siento de nuevo vulnerable. Solo quiero coger fuerzas para enfrentarme de nuevo a la vida, y al final lo estoy haciendo.

			—Lo siento, no quería…

			—No pasa nada, me ha venido bien hablarlo, pronunciar las palabras que se me agolpan en la cabeza me ha hecho que sirva para que realmente las escuche y me las aplique. No quiero huir, quiero ser libre, quiero tener mi vida, quiero ser feliz, porque me lo merezco y porque sí. —Una leve sonrisa se le atisbó en su cara.

			—Claro que sí, Jimena, no pierdas esa fe, no pierdas esa forma de ser, quiérete como lo haces, cómete la vida a manos llenas, todos tenemos ese derecho. Si para ello tienes que cruzar estas montañas —hizo un gesto señalando alrededor de él—, hazlo, es tu pequeña gran revolución para conseguir lo que te propones, para demostrarte a ti y al mundo quién eres.

			Las palabras que ese gran hombre pronunció aún con su mano cogida le sorprendieron, no se esperaba esa profundidad en la conversación. Desde hacía un par de horas se sentía tan cómoda en su compañía. Habían roto todos los muros que los separaban, los que separan a cualquier desconocido, los habían tirado todos. Ahora tenía que seguir buscando en esa mirada verde el motivo de su tristeza, si era que echaba de menos a su padre o había algo más.

			El silencio se abrió paso entre ambos que miraban sus manos unidas, solo fue roto por una llamada de teléfono.
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CAPÍTULO 13

			Itziar abrió la puerta y con ella entró una bocanada de aire frío que sacudió la puerta más allá de lo que hubiera necesitado para entrar. Con media sonrisa y despeinada por el viento del valle, se dirigió hacia la sala, Jimena la observa con sus ojos vidriosos y sin mediar palabra ella le puso una mano en la frente para comprobar su temperatura, su mirada tierna hacía que Jimena se sintiera cuidada como si tuviera esa madre que hace ya muchos años tenía ausente.

			—¡Oh!, Jimena, tienes otra vez fiebre, ¿dónde está mi hijo? —Miró hacia atrás buscándole.

			—Está hablando por teléfono desde hace un rato. Creo que me voy a subir a la habitación, ya Ander me trajo un paracetamol, así que pronto bajará la fiebre. —Con una mirada tierna de agradecimiento se incorporó—. Gracias por todo, de verdad, son ustedes unas maravillosas personas. Supongo que estas son todas esas cosas buenas que trae el camino. —Su expresión melancólica y tierna hizo que Itziar se sonrojara un poco con su sonrisa tierna.

			—No hay de qué, solo ayudamos a quien lo necesita, y además se te ve que necesitas ayuda, eso de viajar sola… permíteme que no lo vea con buenos ojos —dijo con un tono a regañadientes, como si quisiera darle la reprimenda. Jimena descartó la idea de reprocharle nada a aquella señora, se volvía a comportar como una madre, y eso en el fondo, aunque fuera para reprenderla, le gustaba.

			—Su hijo ha sido muy amable conmigo, no es común, al menos que yo haya visto, que un hombre cuide así a una desconocida.

			Itziar suspiró melancólica y cogiéndole las manos a Jimena la miró a los ojos. Quería decirle algo, pero dudaba si contarle, aunque la mirada de Jimena le dio la confianza para abrir paso a los recuerdos.

			—Ver a mi hijo tal como se está portando contigo, me trae recuerdos que supongo que a él también se los habrá traído. Son recuerdos tristes y dolorosos. Esa forma de estar pendiente de ti para que mejores, esa incertidumbre que le veo en los ojos cuando has tenido los picos de fiebre… —Hizo una pausa—. ¿Sabes? —Miró hacia los lados para comprobar que no estaba su hijo—. Ander estuvo cuidando de su mujer durante un largo año de enfermedad. No se separaba de ella, cuando estaba trabajando su pensamiento estaba en ella, y al verle pendiente de ti me ha recordado a ese capítulo.

			—¿Qué le pasó? —preguntó Jimena con un hilo de voz, no sabía si debía preguntar más allá.

			—Tenía leucemia. —La mujer se dejó caer en el sillón y Jimena se sentó lentamente a su lado. Continuó contando en voz baja—. Ellos vivían en Bilbao, cuando ella enfermó estuvieron un tiempo allí solos, pero, entre toda la familia, los convencimos para que se vinieran aquí de nuevo y poder ayudarlos. Ella era de Deba. Sus padres estaban aquí cerca también. Fue una enfermedad larga que al final no consiguió superar. —Los ojos de la mujer empezaban a empañarse con el triste recuerdo y a Jimena la envolvió una tristeza y ternura a la vez por aquella familia. Cuánto sufrimiento para unas personas tan jóvenes. No tenía palabras para esa señora que se quedó con la mirada perdida en alguna losa del suelo.

			—Lo siento, es algo muy duro. —Es lo que consiguió decir Jimena con un hilo de voz.

			—La vida nos pone pruebas, unos vienen y otros van y así estamos aquí en este mundo, de paso. —Suspiró—. Mi hijo es un hombre muy bueno, que cuidó de su mujer hasta el último día, y ahora estoy feliz de que esté aquí conmigo. Pero a veces no sé si él es feliz de haberse quedado —dijo finalmente apesadumbrada.

			Se oyeron pasos a través de las tablas del suelo del pasillo, las dos mujeres se pusieron de pie como si aquella conversación no hubiera tenido lugar, Ander apareció por el arco que separaba el pasillo de la estancia, y las miró a ambas. Jimena se apresuró hacia la escalera para subir a su habitación, mientras que su madre se dirigía a él para contarle cómo se encontraba la vecina que había ido a visitar. Mientras escuchaba la retahíla observó en silencio a Jimena subir las escaleras, supuso que su tarde de charla había terminado.

			—Me han llamado del estudio de Jon, quiere que le haga otro trabajo como el anterior, mañana iré a Donostia para que me ponga al día y me dé el papeleo. —Se retiró a su habitación dándole un beso a su madre en la cabeza.
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CAPÍTULO 14

			Ander llevaba cinco años en el hogar familiar, había dejado su trabajo de topógrafo en Bilbao, poco después de que su mujer desarrollara la enfermedad y decidieran mudarse al pueblo.

			Conoció a Maia, su mujer, en el instituto, tenían dieciséis años. Eran amigos que compartían la misma pandilla de juventud. Empezaron a salir juntos cuando tenían dieciocho años y cada uno se fue a estudiar su carrera universitaria, él tenía claro que quería estudiar Ingeniería civil o algo similar, Maia optó por la medicina y estudió Psicología.

			Su noviazgo se fraguó entre exámenes, trabajos de carrera, prácticas y horas y horas de estudios. Cuando acabaron sus estudios, Ander consiguió un puesto como topógrafo en una buena empresa en Bilbao y decidieron comprarse un piso e irse a vivir juntos.

			Estaban muy unidos, tenían toda la complicidad que el paso de tantos años juntos les había otorgado. Maia enganchaba contratos de trabajo en uno y otro sitio, pero nunca tenía una continuidad, así que decidió opositar para entrar en el hospital. Se pasaba las mañanas y las tardes sumidas en el estudio hasta que su mal aspecto y su salud se resintieron. Finalmente le diagnosticaron leucemia.

			El anuncio del diagnóstico que pronunció el médico aquella mañana los dejó helados. Ella ya tenía sospechas porque veía todos los resultados de las pruebas que le iban haciendo durante aquellas semanas, pero la esperanza siempre está dentro de nosotros nublando las evidencias que quieren abrirse paso.

			Comenzó con los tratamientos que inicialmente parecían funcionar, pero al cabo de los meses la situación se revirtió y empezó a empeorar. Le propusieron entrar en un estudio clínico con una nueva terapia. La dejaría más cansada e indefensa, pero tenía la oportunidad de curarse, no lo pensaron, eran jóvenes y accedieron a que Maia entrara como paciente en el estudio clínico.

			Después de un año de tratamiento, la enfermedad se había parado, no remitía, pero al menos, no avanzaba. Fue en ese momento cuando por presiones familiares decidieron mudarse a Deba. Los padres de Maia habían rehabilitado una vieja casa familiar y la dejaron vacía para que ellos la amueblaran a su gusto y se trasladaran allí.

			Ander siguió haciendo trabajos a distancia para la empresa en la que había estado trabajando durante cinco años, pero poco a poco fue desestimando proyectos para dedicarle tiempo a Maia, que cada vez estaba peor.

			Se convirtió en un esqueleto que apenas se mantenía en pie, pálida, sin fuerzas, poco a poco se fue despidiendo de todos y en menos de un año falleció en los brazos de Ander, rodeada de su familia y de la de él. Ambos tenían treinta y cinco años.

			Tras la muerte de Maia, Ander recogió todas sus cosas y las llevó a casa de sus padres, sería algo pasajero, hasta que se ubicara de nuevo y volviera a Bilbao.

			En menos de un año, desde la pérdida de Maia, el padre de Ander sufrió un infarto y murió fulminado mientras paseaba por el valle en compañía de su bastón de madera tallado. Las cosas de Ander aún estaban en cajas en el garaje de la casa de sus padres, en la que ahora se quedaba su madre sola.

			En silencio, sentado en la mesa de la cocina con un chato de vino y la mirada perdida en una olla en la que bullía un caldo de los que solía hacer Itziar, decidió que se quedaría en su pueblo natal, se quedaría al frente del negocio junto a su madre. Durante unos minutos hablaba consigo mismo para comentarle la decisión a su yo, a ese hombre que parecía perdido desde que una mañana fría de enero un médico pronunció la palabra «leucemia» dos años atrás.

			Aquella misma mañana, tras tomar la decisión, se fue al garaje y se puso a ordenar cajas. Sacó hasta la última pertenencia. Ordenó la ropa que quiso quedarse, el resto la dejó en cajas para donar. Montó un despacho en un rincón de su vieja habitación, sacó su pequeña cama de soltero y la cambió por una de matrimonio de una de las habitaciones de alquiler.

			Su madre lo dejó hacer, no le dijo ni una palabra, ella tenía la pérdida de su marido y sabía del sufrimiento de su hijo. Aunque se le antojaba que el vacío de su hijo era mucho peor. No había podido consumar su vida en familia con Maia. Sabía que les hubiera encantado tener hijos, y de un plumazo su familia que empezaba a formar había desaparecido. Ella, al menos, lo tenía a él, a su hijo. Fruto de un amor incondicional de más de treinta años.

			Los días se venían uno tras otros, el trabajo en la casa de hospedaje se convirtió en una rutina, y durante los meses de invierno esas visitas bajaban muy sustancialmente por lo que las horas libres eran eternas. Ander dedicaba los meses de invierno a hacer los arreglos pendientes en una y otra habitación, preparar el terreno del viñedo, pintar la casa…

			Un día su madre llegó con una idea que un amigo del pueblo de Deba le había dado.

			—Ander, tienen una gestoría y se dedican a asesorar y hacer estudios para fincas. Puedes ofrecer tus servicios, sería un extra para ti, y puedes trabajar desde aquí, estamos a treinta minutos. Me ha dicho que lo llames o te pases por allí —le informaba su madre con una mirada de adoración. Estaba orgullosa de que su hijo hubiera estudiado una carrera universitaria y estuviera en una gran empresa en Bilbao. Ahora estaba pletórica de tenerlo a su lado, y ella ni siquiera se lo había pedido. Podría haber sacado adelante el negocio ella sola, ya casi lo hacía antes de fallecer su padre, él se dedicaba a la parte del campo, pero la casa de huéspedes, eso era otro cantar. En los meses de verano cuando aumentaban las reservas contrataban a una chica de Deba que estaba cinco meses con ellos para ayudarles con los clientes.

			A los pocos días, Ander volvió de San Sebastián con buenas noticias, le mandarían proyectos para que los ejecutara, no tenía que ir a la oficina, haría trabajos extras que le remuneraban por proyectos. Aceptó enérgicamente. Su vida en el pueblo y con la casa de huéspedes le gustaba, pero echaba de menos el mundo laboral de su profesión.

			Así sin más, entre proyectos que le encargaban desde la oficina de topografía, los huéspedes, la pequeña vendimia y las horas de mantenimiento de la casa… pasaron los días, los calurosos y los fríos, los soleados y los lluviosos, y se sucedieron los meses y con ellos los años.
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CAPÍTULO 15

			Aquella noche Ander se preguntaba si Jimena bajaría a cenar, quería saber cómo se encontraba, pero no se había atrevido a ir a su habitación. Le quería pedir a su madre que fuera ella a comprobarlo. Ya se lo habían dicho aquella mañana, pero la espera se le hacía larga. Aguardaba en silencio en el sillón de la salita, con el libro abierto en la mano, y mirando hacia las escaleras, con el sentido del oído agudizado todo lo que podemos ordenar a nuestro cerebro que haga y no perderse ningún detalle. No se oía nada.

			Jimena había subido a su cama, se tumbó un rato y se arropó porque estaba temblando, eran escalofríos por la fiebre y por el desgarro que le había provocado la historia que acababa de oír por boca de una madre que adoraba a su hijo. Tenía un nudo en la garganta. Había tenido a ese hombre pendiente de ella, traerle el termómetro, una manta, un vaso de agua cuando ella tenía la cabeza aturdida. La había llevado al médico, con frío y tronando la tormenta. Se habían quedado juntos expectantes de sus sentimientos tras la confesión a gritos desde sus adentros de su historia de superación, de su valor a marcharse y no aguantar.

			Mientras tanto, Ander continuaba con su debate sobre si subir o permanecer allí impasible a su llegada. De repente, se puso de pie como un resorte. Soltó el libro en el sillón y fue hacia las escaleras con paso decisivo. Mientras subía lentamente los escalones, como si los fuese memorizando a cada paso, iba poco a poco bajando la velocidad de sus movimientos. Se sorprendía a sí mismo pensando en la sensación nueva que le aumentaba en el pecho. Deseaba verla, pero a la vez, no tenía el valor para acercarse a ella. No quería agobiarla, el pasado que había sufrido no sabía hasta qué punto lo tenía presente. No quería asustarla, si es que ella tenía miedo. Miles de sensaciones se agolpaban en su pecho y miles de preguntas sin respuesta se sucedían en su cerebro. Llegó hasta su puerta de forma autómata, cuando fue a tocar la puerta oyó su voz en el interior y se quedó unos minutos paralizado, con la mano en alto y sin moverse.

			Jimena había llamado a Mónica, le estaba contando que había alargado su viaje para visitar a su hermano. Le mintió y no sabía por qué. No quería preocuparla porque hacer ese viaje sola y en estas fechas era un tanto temerario por su parte. Lo reconocía.

			—Estaré de vuelta en unos días y te llamo para quedar, ¿vale?

			—Espero que sí, cuídate, que se te oye la voz tocada, y nos vemos a la vuelta. Besos de parte de mi madre que está aquí haciéndome gestos para que te lo diga —dijo con tono socarrón mientras su madre la miraba complacida.

			—Besos para vosotras también.

			Revisados sus correos, en la oficina estaba todo en orden, habló con su compañero, no había novedades desde que se había marchado. Volvió a apagar el móvil y se quedó unos minutos en silencio hasta que unos golpes en la puerta le anunciaron la llegada de alguien. Automáticamente miró su reloj y supuso que era Itziar que venía a por ella para bajar a cenar. Se levantó risueña a abrir la puerta y su sorpresa fue encontrarlo a él, ese gran hombre que divagaba por la casa y que en sus silencios escondía un dolor profundo, el cual había sido desvelado en parte por su madre pocas horas antes.

			—Buenas. —Su voz sonó cortada, y no pudo aguantar la mirada penetrante de los ojos de Ander.

			—Buenas, venía a preguntarte si te apetece cenar…

			—Sí, pero todo esto me lo pasáis a la factura antes de marcharme, ¿eh? —Sonrió y se volvió a calzarse sus zapatos.

			Ander esperó en la puerta y se apartó a un lado para dejarla pasar al salir, ella con una mano le indicó que avanzara él delante, cerró la puerta y se dirigieron a la cocina.

			Cuando entraron, la mesa estaba puesta igual que a la hora del almuerzo. Itziar canturreaba una canción mientras movía la sopa que estaba haciendo, cuando sintió pasos tras ella se volvió con una sonrisa al ver a Jimena.

			—¿Qué tal te encuentras? Veo que mucho mejor por tu cara, ya pareces otra. —Se acercó a ella y le acarició el brazo cariñosamente. Jimena agradeció el gesto posando su mano en la de aquella mujer que tanto cariño transmitía con su simple presencia.

			—Sí, me encuentro mucho mejor, ya los antibióticos hacen su efecto y esa sopa tan rica que me comí esta mañana… —Su gesto olfateando la cocina la delató, tenía apetito.

			Itziar había preparado una sopa de pescado y unas judías verdes rehogadas con patata cocida, y de postre había hecho arroz con leche que era el postre favorito de su hijo, con un buen trozo de mantequilla como solía hacerlo siempre.

			La cena se produjo en un ambiente distendido de nuevo, entre risas y anécdotas. Jimena le preguntó a Itziar qué canturreaba cuando había entrado en la cocina, y esta, bajo una tímida risa, le dijo que eran canciones que se cantaban durante los juegos que antaño hacía en la calle con sus amigas. La conversación derivó en una serie de anécdotas entre una parte y la otra recordando sus juegos de niñez. De nuevo una velada familiar entre los tres. Jimena estaba valorando al máximo cada minuto con aquella familia. Se habían convertido en un alto en el camino lleno de amor incondicional.

			Ander sonreía viendo a las dos mujeres recordar sus tiempos de niñas, sus amigas y sus travesuras. Permanecía en la conversación, pero solo sonreía. No decía nada, hasta que Jimena le golpeó con su codo en su brazo y lo sacó de su ensimismamiento en las dos mujeres:

			—¡Ey! ¿Y tú qué?, ¿a qué jugabas de pequeño? ¿O es que eras tan tímido que no salías de casa? —Le dedicó una sonrisa amplia esperando respuesta y no tuvo tiempo de responder, su madre lo interrumpió: lo sorprendió contando una y otra anécdota de cuando su hijo era pequeño. El sonrojo de su cara lo delataba. Estaba algo incómodo con su madre contando batallitas, pero las risotadas de Jimena lo distraían de cualquier intento de parar la retahíla de su madre. Con el postre en la mano Itziar los echó de la cocina para que se fueran al salón a tomarlo. Ella se quedaba un rato en su territorio, en la cocina, preparando una masa de unas magdalenas de su abuela que había mencionado.

			La cena y el momento de descanso fueron un bálsamo para ambos, para los tres realmente. Se sentía tremendamente a gusto con esa familia, no quería marcharse de allí y sin embargo al día siguiente tendría que seguir con su camino para cumplir al menos el reto que se había propuesto el día que lo planeó.

			Jimena se despidió de Ander agradeciendo de nuevo la velada que habían tenido y sus atenciones, y antes de subir se acercó a la cocina y se despidió de Itziar deseándole las buenas noches. Agradecida por su comida y su buena charla.

			Una vez en la habitación, al pasar por delante del reflejo del pequeño espejo del baño, se dio cuenta de que no se le había borrado la sonrisa de la cara. Realmente había pasado uno de los mejores momentos desde hacía ya un tiempo, eran una familia muy hospitalaria y entrañable. Le había gustado conocer las trastadas que de niño había hecho Ander. Con ese recuerdo la alcanzó el dulce y reparador sueño, arropada y agradecida.
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CAPÍTULO 16

			Después de tres días de lluvias, había amanecido el día despejado. Solo una niebla brillante cubría la parte baja del valle que se veía por la ventana, pero, si miraba al cielo, se veía un cielo totalmente despejado, aunque se le antojaba que también de ambiente frío.

			Jimena debía continuar con su camino, así que metió todo de nuevo en su mochila, la ropa estaba limpia, se la había lavado Itziar en su lavadora. Se calzó las botas y bajó todo su equipaje despidiéndose de su habitación con una leve ojeada antes de cerrar la puerta.

			Eran las ocho y media de la mañana, apareció por la cocina y se encontró a Itziar sacando pan del horno.

			—¿Pero usted no para? ¡Es increíble el olor de ese pan y de las magdalenas! —La voz de Jimena sonaba alegre, y con una media sonrisa le respondió Itziar que se sentara.

			Jimena dio cuenta de un buen desayuno, un tazón de leche tibia y dos magdalenas que le supieron a gloria. Canela, limón, anís… una mezcla inundaba su paladar y la contagiaba de amor por los fogones.

			—¿Marchas hoy?

			—Sí, debo continuar, que las vacaciones que me cogí se me acaban y no he llegado ni a la mitad de mi objetivo. —Sonrió melancólica, en el fondo no quería irse de esa casa, que en los últimos dos días se había convertido en un refugio para su alma.

			—¿Su hijo no está en la casa?, me gustaría despedirme. —Evitó a conciencia llamarlo por su nombre, había adquirido una confianza con él en sus últimos encuentros que le avergonzaba darla a conocer delante de su madre, era una sensación nueva que la tenía confundida.

			—Ha salido temprano hacia San Sebastián. Lo han llamado para un nuevo proyecto, él colabora con un estudio. Mi hijo es topógrafo, ¿sabes? —dijo la señora llena de orgullo propio de madre.

			—Bueno, eso me parece genial, despídame de él. Quiero agradecerles lo mucho que me han cuidado estos días. No lo voy a olvidar. —Jimena pronunciaba estas palabras levantándose de la silla y dirigiéndose a la señora Itziar. Un nudo en la garganta y los ojos vidriosos le indicaron que sus palabras le salían del corazón. La señora abrió los brazos y le dio un apretón fraternal que Jimena se llevaría todo el camino con ella.

			Salieron de la cocina y Jimena abrió su mochila que descansaba en el suelo delante del pequeño mostrador de la entrada, sacó su cartera y le pidió a Itziar la cuenta de su estancia. Pagó y se colgó la mochila, despidiéndose con una mirada dulce de Itziar que la acompañó hasta la puerta.

			—Vuelva cuando quiera, Jimena, buen camino y cuídate mucho, neska. —Sus palabras fueron acompañadas de un nuevo gesto de cariño, agarrándole las manos con ternura.

			Jimena comenzó a caminar por el sendero que salía hacia la carretera que la llevaría hasta Deba, destino al que debería haber llegado antes de su pausa obligada en el camino. Se dio cuenta de que llevaba una sonrisa leve en los labios, la ternura que desprendía aquella mujer era sincera, se giró para ver de nuevo la casa a lo lejos del sendero y se despidió haciendo un ademán con la mano. A la vez sentía una leve melancolía, no había podido despedirse de Ander, quizás buscaría su teléfono a través de la web, estaría asociado al establecimiento y le enviaría un mensaje de agradecimiento. Le hubiera gustado ver de nuevo esa mirada melancólica, y quién sabe, quizás, un abrazo como el que se había dado con su madre.
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CAPÍTULO 17

			Ander acabó su reunión en San Sebastián mucho más temprano de lo normal. Había salido de casa para estar el primero en la oficina. Quería estar de vuelta pronto en su casa ya que tenía el presentimiento de que Jimena saldría ese día de nuevo para seguir con su ruta. Quería despedirse de ella.

			El camino de San Sebastián a su casa lo hizo en menos tiempo que de costumbre, normalmente era un hombre tranquilo y respetuoso con las señales de tráfico. Le gustaba conducir y a la vez disfrutar del paisaje, pero esa mañana aceleró su viejo coche haciéndolo rugir más que de costumbre. Enderezaba curvas y en menos de veinte minutos ya estaba de vuelta.

			Entró como un huracán por la puerta y al cerrar de un portazo se dio cuenta de que venía acelerado y no quiso que lo vieran así. Frenó en seco, se pasó una mano por el pelo para calmar su ímpetu y se dirigió hasta la cocina con paso sereno.

			No encontró a su madre allí. Oyó un pequeño golpe en la planta de arriba, subió las escaleras llamando a su madre con tono afable. Al enfrentarse al pasillo vio la puerta de la habitación que Jimena había ocupado abierta con el cubo de la fregona sujetándola. Se encaminó hacia ella y allí encontró a su madre, estaba quitando sábanas y tenía las ventanas abiertas.

			—Hola, maetea, ¡qué pronto has vuelto…!

			No la dejó continuar y la pregunta brotó como un manantial cuando su caudal de agua llega al punto máximo:

			—¿Se ha ido ya Jimena? —Su corazón palpitó nervioso al instante.

			—Sí, se marchó hace una media hora. Me dijo que le hubiera gustado despedirse de ti, y lo agradecida que estaba por estos días. Pobre mujer, ha debido sufrir o quizás no tenga familia… —Itziar pronunciaba las palabras haciendo sus propias cavilaciones. Apenas en un susurro mientras que ponía unas sábanas blancas limpias y completamente planchadas en la cama.

			Ander se quedó ensimismado en sus pensamientos, con la mirada en el suelo. Un impulso le azuzaba a actuar, «una locura», le decía a su otro yo. Pero su yo impulsivo le tomó el control y sus palabras salieron atropelladas.

			—Ama, ¿te importa que me vaya unos días? —pronunció nervioso, atusándose el pelo y quitándose la chaqueta pues empezó a subir el calor desde el estómago. Lo calentaba más que suficiente para estar con una simple camiseta y aun así encender su cara de un rojo vivo.

			—Claro que no, sabes que yo sola puedo con esto y más. —Itziar se dirigió hacia él cogiéndole por las muñecas y mirándolo con ternura—. Ve con ella, no la dejes sola.— Ander la miró sorprendido, no había dicho dónde tenía que ir. Su madre siempre sabía lo que tenía en mente. Daba igual cómo ocultarlo. Con una media sonrisa le dio un beso en la mejilla y fue directo a su habitación a preparar un equipaje ligero.

			Cuando bajó las escaleras tan rápido como sus pies le dieron permiso, su madre lo esperaba en la puerta, con una pequeña talega de cuadros en la que había metido las magdalenas que había hecho, una pequeña barra de pan y queso cortado envuelto en una servilleta.

			—Toma, para el camino. A Jimena le encantaron las magdalenas. Llámame de vez en cuando para saber por dónde vais. Pásalo bien, maetea. —Le dio un beso en la mejilla y un apretón en su mano que agarraba la talega con una mirada complacida.

			Ander se montó en su coche, no sabía por dónde discurría el camino señalado para hacerlo a pie, se iría hasta Deba en coche a ver si la alcanzaba por allí. No tenía su teléfono para ni siquiera llamarla.
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CAPÍTULO 18

			Jimena caminaba disfrutando cada bocanada de aire frío que llenaba sus pulmones. Sus pasos eran firmes. Se sentía con energías renovadas después del paso por la casa de Ander. No quería irse, pero en su interior descubría que lo que no quería era alejarse de esa familia, de la comodidad que le habían proporcionado.

			El día estaba despejado, pero las copiosas precipitaciones de los días anteriores habían dejado los senderos y caminos impracticables entre barro y charcos, «solo le faltaba tener algún resbalón», por lo que decidió llegar hasta Deba por zonas asfaltadas.

			La ruta elegida fue la que normalmente siguen los ciclistas, utilizando el arcén derecho de la carretera nacional, con la precaución de caminar por detrás de las protecciones de la carretera. El camino tenía una ligera subida que poco a poco se iba endureciendo. Poco a poco notaba cómo se iban cargando los cuádriceps debido al esfuerzo, su aliento le calentaba la cara, y cada vez le sobraba más ropa.

			Se alegró al ver a lo lejos un grupo de cuatro personas haciendo el camino igual que ella. En las anteriores etapas solo se había cruzado con un hombre de mediana edad que pensó que debía de ser holandés por el pañuelo que llevaba atado a su mochila.

			Al fondo del ascenso ya empezaban a verse las primeras casas del poblado de Itziar. En este pueblo se ubica el Santuario de Nuestra Señora de Itziar, lo tenía anotado como punto de interés en su cuaderno. Un santuario que data del siglo VIII, en cuyo interior está la virgen que en su honor recibe el nombre, considerada una de las mejores iconografías vascas mejor conservadas. Ya tenía previsto hacer una parada en este monumento, si bien, después de conocer a la señora Itziar, era visita obligada.

			Cuando llegó a la puerta no pudo dejar de emocionarse con su arquitectura. Como buena experta en la materia, apreciaba las geniales ideas que se empleaban para construir siglos atrás. Una única nave, sin columnas centrales y con bóvedas de crucería que daban altura al templo. Una joya más de la arquitectura que pasaba inadvertida a los ojos de unos pocos, pero que para ella ocultaba miles de cálculos matemáticos, planos, líneas, arcos, que daban una construcción sólida y resistente al paso del tiempo.

			No quiso demorarse demasiado ya que la etapa de hoy sería un poco más larga al sumarle el último tramo que no pudo realizar unos días atrás. Se había propuesto para este día hacer una etapa y media, según su cuaderno, antes de su descanso.

			Salió de la población y comenzó el fuerte descenso hacia la población de Deba, las vistas eran impresionantes: el mar de fondo, el complejo geológico del flysch generado por la erosión del mar en las rocas, un paisaje espectacular a los ojos emocionados de Jimena.

			Siguió por la carretera nacional, sumida en sus pensamientos sobre la construcción que acababa de ver, cómo con los recursos que tenían en el siglo XVI pudieron llevar a cabo esa remodelación del templo. Con la mirada en el suelo por temor a un resbalón, y de vez en cuando en el horizonte para contemplar el enfurecido mar que formaba una espuma blanca. El sonido de un vehículo a gran velocidad hizo que girara levemente su cuerpo para observar lo que le parecía a un temerario conductor. El coche empezó a pitar y el conductor se inclinó hacia el asiento del copiloto para abrir la ventanilla, tardó unos segundos en reconocer que era Ander, «¿estaba loco, conduciendo así por esa bajada llena de curvas?».

			Se apartó levemente al poco arcén que había delante de ella y la sorprendió por su efusividad no mostrada hasta entonces desde que lo conoció.

			—Jimena, ¡sube! —dijo apurado y mostrando una leve sonrisa.

			—Estoy haciendo el camino a pie, no voy a subirme para que me lleves en coche hasta el pueblo, gracias —dijo algo molesta por cómo la había abordado.

			—Sube, por favor, ahora te explico, no puedo parar el coche aquí en esta curva más tiempo. —Sus ojos desprendían un brillo ilusionado, como el de un niño que acaba de ver un juguete que tenía perdido.

			Jimena no entendía la situación. Se sintió abrumada, pero siguiendo el impulso provocado por la alegría que despertó en ella verlo de nuevo, se descolgó la mochila y subió al coche. Al entrar en el habitáculo, el olor ya familiar de Ander le inundó las fosas nasales y en ese momento le sorprendió a sí misma cómo se reconfortaba su cuerpo con solo su presencia. Un mar de sentimientos la abordó y en el silencio intentó poner orden en su mente que estaba perdiendo el control ante los impulsos.

			Dejando la mochila en sus pies, no se había puesto el cinturón de seguridad cuando Ander aceleró para incorporarse a la carretera de nuevo.

			Un silencio los invadió durante unos minutos, los que tardaron en llegar a una zona de aparcamiento cercana a un instituto. Se miraron de soslayo y empezaron a hablar a la vez.

			—Vienes a Deba a… —dijo ella.

			—Tengo una pregunta… —comenzó a decir él. Ambos sonrieron y después de unos segundos de silencio Ander tomó la palabra.

			—Jimena, ¿te importa si te acompaño en el camino? —Su voz sonó tenue, no quería parecer un intruso ni tampoco presionarla. Pero, sobre todo, no quería asustarla.

			La respuesta física de ella dejó claro que la había hecho sentir incómoda. Con el ceño fruncido y una mirada suspicaz intentó descubrir en su mirada el porqué de esa decisión.

			—¿Cómo?, ¿por qué? —Se arrepintió del tono empleado nada más acabar la frase. No quería sonar borde o con altanería.

			—No hice el camino, no se me ha presentado la oportunidad nunca, y bueno… —Dudó cómo acabar la frase—. Ahora no tengo mucho trabajo y me gustaría acompañarte algunas etapas para probar la experiencia. —Hizo una pausa mientras se zarandeaba el pelo—. Caminando, por supuesto —comentó señalando sus botas.

			Jimena no entendía muy bien la situación. Desde que salió sola de Barcelona había tomado la decisión de que sería un camino para encontrarse a ella misma, para sanar por dentro sus heridas y encontrar la fuerza para enfrentarse a la vida con su agresor libre. No se había planteado que nadie la acompañara y menos un desconocido. Pero eso es lo que le hablaba su cerebro. Su corazón había empezado a latir con fuerza confundiéndola. No se esperaba este acontecimiento.

			«¡Ander y yo haciendo el camino!», dudó unos minutos. Su mirada se perdía tras la luna delantera. En silencio, observaba el vaivén de la arboleda que tenía delante, parecía como si las ramas de los árboles realizaran una danza propia de un concierto en plena canción melódica.

			Ander suplicaba ya con su mirada la respuesta de Jimena. Su nerviosismo crecía en su interior y se sintió un usurpador. Jimena se giró hacia él, que permanecía en su asiento esperando una respuesta. Observó una ternura en los ojos a la cual no supo resistirse.

			—Vale, como quieras. —Hizo una pausa asintiendo con la cabeza—. Mi idea es hacer unas cuatro etapas más y llegar hasta Bilbao, no puedo alargar mis vacaciones más días y ya perdí dos. —Una punzada en su interior se produjo al pronunciar las palabras «he perdido», claro que no los había perdido. Había estado en una casa con una familia encantadora que la había cuidado y mimado más en dos días que nadie en estos últimos años.

			—Dejaré el coche aquí aparcado, y, si te parece, nos ponemos en marcha. —Sonreía levemente mientras pronunciaba las palabras—. Perdona por atropellarte así, quiero que seas sincera y, si no quieres que te acompañe, me lo digas claramente. —Su tono volvió a sonar frío como aquel primer día en el que se dirigió a ella.

			Jimena hizo un ademán con el que le restó importancia a lo que decía y le dio a entender que la decisión ya estaba tomada. La soledad era fría, es cierto, pero también era tranquila, maravillosamente tranquila y grande, como el tranquilo espacio en el que se mueven las estrellas.

			Ander cogió su mochila que guardaba en el maletero, cerró el coche y con paso firme se dirigió hasta Jimena

			—Tú mandas. —Sonrió cohibido. Era la primera vez en muchos años que le hacía caso a un arrebato, a una casualidad que se había cruzado y que nunca había buscado.

			—Por cierto… —dijo Jimena, a la vez que miraba con semblante serio a Ander—, ¿traerás magdalenas de Itziar?

			Ander, que en un primer momento esperaba cualquier objeción respecto a su ofrecimiento de compañía, pasó de la expectación a la sorpresa, tras oír la pregunta. Mientras, Jimena empezaba a no aguantar más la risa al ver la cara de su nuevo acompañante de viaje. Y una sonora carcajada salió de su boca mientras golpeaba con su hombro el de Ander, que también empezó a reír.

			—Pues no creas, mientras yo preparaba la mochila, ella me echó algo de comer en una talega e igual tenemos suerte y hay alguna —añadió Ander entre esas risas de complicidad tan amables a la par de alegres.
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CAPÍTULO 19

			Roto el hielo inicial, comenzaron a andar en silencio, a una distancia prudencial el uno del otro. Tan concentrados en el camino, casi sin darse cuenta se habían adentrado en el pueblo de Deba.

			A partir de ahora el camino desvelaba la otra cara de Euskadi, la montañosa, boscosa, la penumbra. Era una etapa más exigente física y mentalmente, a la vez que singular y hermosa. Y la harían juntos, dos desconocidos con un pasado doloroso del que todavía no habían curado las heridas.

			Caminaban junto al río Deba buscando cruzarlo por el puente Deba-Mutriku, un puente peatonal que se veía al fondo. Jimena, fascinada por su estructura de piedra, comenzó a analizar la estructura de hierro que había encima del puente.

			—¿Sabes si lo están reconstruyendo? —preguntó Jimena dirigiendo la mirada hacia Ander.

			—Sí, en 2018 colapsó el pilar central de la estructura.

			—Vaya, y ¿podremos cruzar?, ¿qué pasó?

			—Pues, según me enteré, tengo un amigo que trabaja en la Diputación de Gipuzkoa, la cimentación de los pilotes es de madera. Un bicho, no recuerdo el nombre, un molusco parece ser, atacó la madera y la dejó como un queso gruyere.

			Jimena asentía sorprendida por la información.

			—Había leído cuando elaboré mi cuaderno para el camino que el puente pertenece al patrimonio del Camino de Santiago, pero no sabía de su colapso.

			—Ya queda poco para que acaben las obras, la verdad es que está quedando igual que estaba. Es un puente de 1866 que ha llegado hasta nuestros días casi intacto, hasta que el bicho…

			Ambos siguieron andando hasta que empezaron a cruzar el puente por la estructura provisional que habían colocado.

			Ander se quedó paralizado mirando hacia atrás junto al acceso al puente antes de cruzar al otro lado. Jimena iba tan absorta en el paisaje, la arquitectura del puente, el río fundiéndose con el mar y el silencio instalado entre ambos que no se percató de que él se quedó atrás.

			Cuando reparó en ello, ella ya había cruzado el puente. Se giró y lo observó desde el otro lado. Un hombre de porte imponente y rudo, que miraba con melancolía hacia las casas situadas justo detrás. A Jimena le dio un vuelco el corazón. En ese momento vio un atisbo de arrepentimiento en su repentino compañero de viaje y, aunque en el fondo quería hacer el viaje sola, la idea de que Ander no siguiera con ella le resultaba desgarradora. Ya se había hecho ilusiones y tan solo habían pasado quince minutos. Por un lado, buscaba la soledad y, por otro lado, quería la compañía. Quería su compañía. Estaba en un mar de dudas y sus pasos retrocedieron hasta él.

			Cuando llegó a su altura le rozó levemente el brazo con su mano para sacarlo de sus pensamientos y sin decir palabra él se giró hacia ella. Sus miradas se perdieron una en la otra. Ander, con los ojos vidriosos y sin saber bien cómo explicar ese momento de abstracción, se alejó de ella y cruzó el puente. No sabía si habían sido unos minutos o una eternidad, siguió con paso decidido. Caminaron en silencio hasta alcanzar la pista forestal y comenzar el ascenso.

			—Tienes dudas, ¿verdad? Si no quieres seguir, lo entiendo. —Jimena decidió romper el silencio y preguntó en voz baja.

			—No he dicho nada de eso, estoy aquí porque lo he decidido y quiero hacer este viaje. —Ander la interrumpió subiendo algo más el tono.

			—Pero antes… en el puente… —No sabía cómo continuar la frase. Ander bajó el ritmo y se giró mirándola, caminando de espaldas al sendero.

			—Esa casa de ahí. —Señaló hacia la parte baja del camino—. La que está pintada de amarillo tostado y tiene las ventanas marrones, esa, era mi casa.

			—Ah, ¿la echas de menos? —De pronto los pensamientos se le atropellaron en la mente. Su pregunta iba dirigida a la casa, recordó de pronto la historia sobre Ander y su mujer que le había contado Itziar. Él no sabía que ella era conocedora, pero la pregunta podría parecer que se refería a ella y no a la casa. Jimena desvió la mirada al suelo, ya no rectificaría la pregunta.

			—Bueno, fue otra etapa de mi vida —contestó él quitando importancia y volvió a girarse para enfrentar el camino de frente nuevamente.

			Jimena comprendió que no iba a contarle nada. Caminaron unos metros en silencio y, de pronto, Ander se detuvo. Se cubrió la cara con ambas manos, como si con las palmas fuera capaz de quitar la expresión de tristeza que tenía instalada desde hacía cinco años y que en cuestión de minutos se le había acentuado al pasar frente a su casa.

			—Hace tiempo comprendí que hay que darles menos valor a las cosas materiales. Yo he cambiado de casa ya en cuatro ocasiones, no hay que aferrarse a unos ladrillos o unas vistas. —Fue lo único que se le ocurrió decir a Jimena ante la situación que le produjo un nudo en el estómago. No le gustaba verlo sufrir y su cara en ese momento era de suma tristeza.

			—No es eso —comenzó a decir él—. En esa casa fue donde perdí a mi mujer. —La miró un segundo y continuó el ascenso por la pista que habían tomado.

			A Jimena le cogió tan de imprevisto su reanudación del camino que tuvo que aligerar la marcha hasta ponerse a su altura. Era tan alto que dos pasos suyos equivalían a cuatro pasos de Jimena.

			—Mi mujer murió hace cinco años por una enfermedad que hoy en día es una lacra. No hay familia que no esté tocada con el cáncer y el sufrimiento que conlleva su posible supervivencia —continuó él hablando, sorprendiendo a Jimena.

			—No sabía que habías estado casado —mintió, pero no quería desvelar que su madre ya se lo había contado.

			—Sí, estuve casado poco menos de cinco años, vivíamos en Bilbao, pero el último año nos trasladamos aquí para estar con la familia. La enfermedad no parecía que nos abandonara. La casa era de mis suegros, nos la cedieron y finalmente se la compré. Ahora la tengo alquilada, no veo sentido a vivir ahí solo.

			—Entiendo —dijo Jimena en voz baja.

			—Lo siento, me he puesto melancólico y te voy a estropear el viaje. —Se volvió a revolver el pelo, era un gesto que hacía a menudo, cuando estaba nervioso.

			—No digas eso —se adelantó ella a decir—. Es tu historia, me gusta que me lo cuentes. Así nos conocemos, que tenemos muchas horas por delante para ir solo en silencio.

			—Hacía tiempo que no pasaba por delante de la casa, solo es eso —dijo con tono de disculpa, y comenzaba a esbozar una leve sonrisa.

			—No es solo eso —se apresuró a rebatir Jimena. El viaje le había dado unas alas nuevas para expresar sus sentimientos y pensamientos que hasta ahora no había tenido—. Es muy duro perder a tu pareja en esas circunstancias —continuó ella—, es una enfermedad muy dura. Yo perdí a mi madre cuando tenía veintidós años. Es una puta mierda —dijo llena de rabia cerrando los puños a su lado—. A veces no sé si es el cáncer lo que te mata o los tratamientos que te ponen, pero hay que intentarlo todo. Hay batallas que nos eligen, pero somos nosotros quienes decidimos cómo lucharlas, y eso ya es una victoria, es un aprendizaje.

			Cruzaron las miradas, ambos sabían de qué tipo de dolor estaban hablando. Se estaban abriendo el uno al otro y conectando más allá de lo que esperaban, era ese instante, esa casualidad que se había producido para poder unir dos almas.

			Continuaron en silencio, el resuello de ambos se iba intensificando porque la subida hacia la montaña era larga y acusada. Las vistas cada vez eran más placenteras, eran cautivadoras en esa mañana soleada. Al llegar a la cima, Jimena propuso hacer un descanso. Las vistas eran espectaculares con los helechos bajo sus pies. Buscaron una piedra y se sentaron a descansar con las mochilas en el camino que estaba más al sol y más seco.

			—Tienes buena forma, ¿eh? —le dijo Ander recuperando el aliento.

			—Pero ¿tú qué pensabas de mí? —preguntó riendo con tono socarrón ella, lanzando una patada a unas piedrecillas sueltas en el suelo hacia él.

			—Toma, para reponer fuerzas. —Le extendió la talega que Itziar le había dado, ella con cara de interrogación la tomó y abrió con cautela. Sus ojos se iluminaron al ver las magdalenas. Ander sonrió por complacerla.

			—¡¡Oh!!, ¡¡oh!!, esto sí que no me lo esperaba. Comerme otra magdalena de la señora Itziar, están de muerte, ¿eh? —Sonrieron ambos por el manjar que iban a degustar y por el tono bromista de Jimena.

			—Coge lo que quieras, que me lo dio para los dos.

			Ambos se dispusieron a dar cuenta del pan y los embutidos que llevaba Ander en la talega y finalmente una magdalena cada uno, que Jimena degustó hasta la última miga. Complacida a cada bocado miraba a Ander con media sonrisa. Estaba feliz en ese instante, rodeada de bosques, con el sol calentando su espalda, unas vistas impresionantes y una magdalena casera que sabía deliciosa, y, además, con excelente compañía. Miró el horizonte y descubrió que ese era uno de los mejores momentos de su vida, otro más. Y Ander tenía mucho que ver. Notó cómo el calor subía por sus mejillas. Reconoció que había algo en su presencia que la llenaba de gozo. En ese instante le apetecía recostarse sobre su torso y disfrutar del sol de invierno en su cara al resguardo de unos brazos fuertes.

			—Vamos a seguir, que nos queda la mitad del camino aún y ya llegaremos de noche. —En ese momento Jimena se echó la mano a la boca como si hubiera olvidado algo—. Por cierto, deberíamos llamar para reservar tu habitación, solo hay una pensión abierta en estas fechas y supongo que no has cogido alojamiento, ¿no?

			Ander la miró encogiendo los hombros y con media sonrisa.

			—He salido con lo puesto, y a toda prisa, porque cierta persona no ha esperado ni para despedirse —le espetó en tono bromista que cogió a Jimena por sorpresa. Ese hombre escondía más de lo que había visto hasta ahora, empezaba a vislumbrar que no tenía el carácter tosco que aparentaba.

			Jimena llamó a la pensión desde el teléfono de Ander para reservarle una habitación.

			—Entonces, ¿no le quedan habitaciones libres? —Ander abrió sus ojos con cara de circunstancia al oír a Jimena.

			—Señorita le he reservado un apartamento completo, su acompañante puede dormir en el mismo con usted. No tenía habitaciones libres cuando me llamó anoche porque estamos de reformas aprovechando la temporada baja —le dijo una voz al otro lado del teléfono.

			—Ah, vale, entiendo. —Miró a Ander—. Llegaremos sobre las seis de la tarde, espero.

			—No se preocupe, aquí les espero.

			Jimena colgó, mientras Ander se preguntaba en silencio cuál sería la solución que le habían dado.

			—Me tiene reservado un apartamento, y dice que cabemos de sobra los dos.

			—Por mi perfecto, si no te importa… compartimos gastos, y magdalenas —dijo avergonzado y con la mirada en busca de su aprobación. Jimena negó con la cabeza sonriendo y se puso de pie para colgarse la mochila y seguir el camino.

			—¿Sabes cómo llaman a estas rutas? —Ander negó con la cabeza mirándola de reojo—. Las llaman «rompe piernas»: subidas y bajadas pronunciadas, ahora viene la bajada y es lo que más resiente a los pies.

			Comenzaron el descenso por la pista forestal que los llevaría dirección a Markina, primero pasarían por el caserío Arnoate, rodeado de pastos y caballos que estuvieron admirando a su paso.

			En el último descenso los gemelos los llevaban cargados, de vez en cuando Jimena se agachaba y se masajea el músculo como para insuflarle ánimos de que faltaba poco para llegar al final.

			—¿Por qué decidiste empezar el camino aquí en Euskadi en vez de más cerca de Santiago?

			—Tenía programado desde hace tiempo el camino completo del norte, lo quería hacer en dos veces con mis amigas, y bueno… —Dudó unos segundos—. Al final me vine sola y creo que lo haré en casi tres veces. —Emitió una carcajada de compasión.

			—¿Tus amigas no han querido hacer el viaje? —volvió a preguntar él.

			—No las avisé. —Miró a Ander tras su contestación con media sonrisa, él frunció el ceño, no entendía su respuesta.

			—Me vine al viaje casi igual que tú, sin avisar con tiempo, sin pensar. Tenía que ser ahora, ya sabes por qué. —Su tono bromista y su sonrisa desaparecieron por unos segundos.

			—Ya comprendo…

			Ander decidió no preguntar más, ese día había tenido ya su dosis de emociones y prefería dejar los recuerdos en el pasado. Centrarse en el día vivido, en el lugar al que se dirigían y en cómo pasarían la noche, que todavía tenía sus dudas.
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CAPÍTULO 20

			Durante el último descenso apretaron el paso, Jimena quería pasar por la ermita de San Miguel, la tenía anotada en su cuaderno de viaje como siguiente lugar para visitar. Si bien no recordaba por qué, pero lo descubriría pronto.

			Cuando llegaron a la puerta ya el sol caía en el horizonte, tuvieron suerte de que el párroco, junto a una señora mayor, estaba barriendo la puerta y pudieron visitarla. Su forma de hexágono perfecto llama la atención desde fuera. Ambos atravesaron la puerta de madera y emitieron una exclamación ahogada. Impresionaba ver la curiosa estampa de su interior: tres rocas gigantescas que reposaban una sobre la otra creando una capilla que protegía en su interior a la figura de San Miguel.

			—Aquí no hay duda de qué fue antes, la gallina o el huevo, ¿eh? —pronunció Ander con su expresión de sorpresa por lo que veía.

			—No, no hay duda. —Sonrió Jimena, que caminaba alrededor de la formación admirando la estructura que cubría sus cabezas—. ¿La conocías?

			—He oído hablar de ella, pero nunca había estado aquí. —Permanecieron en silencio unos minutos observando a su paso cada detalle—. Hay una leyenda en la zona que habla de boda.

			Los ojos de Jimena se desviaron raudos a la voz de Ander, le gustaban las leyendas como a ella.

			—Cuéntamela, me encantan las leyendas y las historias de los pueblos.

			—Se dice que, si lo que queremos es casarnos, deberemos pasar tres veces por debajo de este arco prehistórico sin tocar ninguna piedra. Si lo haces, en menos de un año hay boda, o eso es, al menos, lo que predica la leyenda. —Acabó con media sonrisa y algo ruborizado—. Se llama ermita de San Miguel de Arretxinaga, en euskera significa «lugar o sitio donde yacen las piedras». Arri, piedra; -etxi de echarse y -aga es un sufijo de lugar de algo.

			—Me encanta lo que me cuentas. —Jimena dedicó una amplia sonrisa y se dirigió a la puerta para seguir el camino—. Eres una caja de sorpresas. —Volvió a sonreír y echó a andar cuesta abajo, ya faltaba poco para llegar a la pensión.

			En poco menos de treinta minutos estaban en Markina, Jimena sacó su móvil de la mochila para comprobar la dirección de la pensión que había reservado, estaba a dos calles de donde se encontraban en ese momento. Sentía impaciencia de ver qué les esperaba, pues la señora de la pensión le había dicho que tenía reservado un apartamento y podrían quedarse los dos a dormir sin problema.

			Caminaron en silencio con el pensamiento sumido en quitarse las botas y descansar los pies en un suelo frío. Jimena sentía un pequeño hormigueo alrededor del dedo meñique de ambos pies, presentía que pudieran ser unas ampollas. Ese día se habían dado una caminata buena, a los kilómetros desde la casa de Itziar hasta Markina, se le sumaban los desniveles, y en concreto los descensos, que le generaban un mayor desgaste para las piernas y para los pies. Sentía cómo le resbalaban en el interior del zapato debido al sudor del ejercicio.

			Al doblar la calle vieron el cartel de la pensión levemente iluminado al final de un pequeño callejón. Era una gran casona pintada de color crema y con las contraventanas de madera marrón oscuro, tenía dos plantas. La fachada era estrecha, pero la propiedad tenía una gran profundidad.

			—Buenas tardes —saludó Jimena en voz alta al entrar y percatarse de que no había nadie en la recepción. De una portezuela negra situada detrás salía luz. Rápidamente, una señora de unos cincuenta años, delgada y alta, con el pelo corto y expresión de pocos amigos, salía a su encuentro.

			—Buenas tardes, ¿en qué le puedo ayudar? —preguntó con voz dulce, en ese instante Jimena se sorprendió porque el tono de la señora no acompañaba a su figura agria.

			—Soy Jimena Ruano, tenía una reserva.

			—¡Oh, sí! —exclamó la señora que interrumpió a Jimena mientras hablaba—. Tenga el formulario para rellenar los datos que faltan, les saco las llaves ahora mismo. Tienen reservado el apartamento completo, como le comenté por teléfono, es lo único que tenía disponible.

			—Tienen la pensión completa en estas fechas, qué buena noticia —dijo Ander con curiosidad.

			—Oh, no crea, solo tenemos ocupada una habitación y el apartamento. Estamos aprovechando la temporada baja para hacer reformas en las habitaciones —se apresuró a aclarar la señora.

			—¡Ah! La entiendo. Yo trabajo en un alojamiento cerca, en Itziar, y hacemos casi igual que ustedes.

			Jimena hacía rato que había terminado de rellenar el formulario, pero no quiso interrumpir la conversación.

			—Aquí tiene, ¿puede decirnos dónde podemos cenar por aquí cerca? —preguntó con inquietud. Al ver esos pueblos tan desiertos en esas fechas y a esas horas, su estómago rugiendo por el hambre y la señora Itziar que no estaba cerca, la cena la veía como misión imposible. Además, temía que ese hombre tan corpulento que la acompañaba también tuviera hambre.

			—Hoy miércoles solo está abierta la tahona de Josu, está en la plaza del pueblo, al bajar la calle, allí ponen pintxos y además podéis comprar el mejor pan de la zona. —A la señora, cuanto más hablaba, más encantadora y menos huraña se la veía, como sus facciones habían dado a entender.

			—Muy bien, pues nos indica dónde está el apartamento y en cuanto nos cambiemos podemos ir a cenar, ¿no? —Dirigió sus ojos desde la señora que les atendía hasta Ander.

			—El apartamento está arriba, en el primer piso al fondo del pasillo, la puerta tiene un cartel que indica apartamento Cármenes. Pueden subir ustedes mismos si no les importa que no los acompañe, pues tengo un pie recién operado —comentó la señora mientras se señalaba la venda que le sobresalía y que hasta ese mismo instante había pasado inadvertida para los huéspedes, junto con el hecho de que llevaba zapatillas de andar por casa—. Mi nombre es Neus, para lo que les haga falta aquí estaré.

			—No se preocupe, nosotros subimos. Gracias.
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CAPÍTULO 21

			Se dispusieron a subir por las estrechas escaleras que tenían a un lado. Había una alfombra que recorría las escaleras desde la parte más alta hasta el último escalón, tenía unos tonos marrones y unos dibujos persas.

			Avanzaron por el pasillo buscando con la mirada el cartel de Cármenes. Una vez lo localizaron, se acercaron con cierta prisa a la puerta. Son esos últimos pasos, los que te separan del descanso, los que suelen hacerse más largos.

			Jimena introdujo la llave en la cerradura y al abrir solo los recibió la oscuridad, buscó, tanteando la pared, el interruptor y finalmente encendió las luces. El apartamento era acogedor, tenía una pequeña cocina americana con una barra de ladrillos vistos y encimera de madera oscura. En el salón comedor había una mesa pequeña y un pequeño sofá gris con una manta verde por encima.

			Al fondo había una sola puerta que accedía al dormitorio. Jimena aún con la mochila colgada a su espalda encendió la luz y observó el amplio dormitorio que tenía dos camas de 90 juntas bajo un cabecero de tela con los mismos motivos persas que había visto en la alfombra. Al fondo había otra puerta que daba al baño.

			Jimena meditaba cómo dormirían los dos en ese pequeño apartamento y, al girarse, vio que Ander no la seguía, había dejado su mochila apoyada en la barra de la cocina y estaba comprobando si el sofá se abría de alguna forma.

			—¿Qué haces? —preguntó inquieta Jimena.

			—Estoy viendo si se abre y es sofá cama o solo es así. Yo dormiré en el sofá —dijo encogiéndose de hombros.

			Jimena miró el sofá y miró de arriba abajo y de abajo arriba el cuerpo de Ander. Volvió a mirar el sofá, él era más grande que el sofá. La escena resultaba hasta cómica.

			—No, eres muy grande, yo duermo en el sofá y tú tienes aquí cama —dijo señalando dentro del dormitorio.

			—No vas a reservar el apartamento tú, para dormir yo mejor, y tú en el sofá, ni hablar, no pienso hacer eso —dijo mientras negaba con la cabeza y no la miraba fijamente, no paraba de mirar alrededor.

			—Bueno, hay dos camas, podemos dormir aquí, las separamos y cada uno a la suya. —Jimena pensó en ese momento que la frase había sonado rara en sí, «cada uno a la suya»… pues claro. Se llevó la mano a la cabeza y en un gesto avergonzado se rascó la cabellera.

			—No quiero molestarte, de verdad, no tengo problema alguno —volvió a discutirle Ander. Para entonces Jimena ya entraba en el dormitorio y se quitaba la mochila para diligentemente separar las camas con un empujón. Puso una de las pequeñas mesillas en medio para que quedara más razonable la nueva distribución.

			—Ya está, ¿nos damos una ducha y vamos a buscar algo de cena? —De nuevo se mordió el labio. «Pero ¿qué me está pasando?», pensó. Pronunciaba frases que en su cabeza le sonaban con total normalidad, pero, al pronunciarlas en presencia de Ander, le parecía que le estaba insinuando algo, se sentía tonta.

			Abrió su mochila, cogió lo necesario y se dirigió al baño.

			—¡Voy primero! —dijo con una voz jovial dirigida al salón donde estaba Ander.

			Salió del baño vestida con ropa limpia y su pelo húmedo y peinado. La ropa interior que había llevado puesta en ese día la había lavado en la ducha y la llevaba mojada en sus manos, tenía que tenderla en algún lugar de la habitación, pero, al salir del cuarto de baño, volvió a percatarse de que no iba sola, «colgar las bragas por ahí va quedar un poco feo».

			Mientras Ander estaba en la ducha aprovechó para buscar algún rincón no muy a la vista para extender la ropa recién lavada. Sumida en esconder su improvisado tendedero se sobresaltó al oír la puerta del baño abrirse. Ander salió con su pantalón puesto, descalzo y sin camiseta. Jimena sintió cómo se ruborizaba por momentos, pero no pudo evitar fijarse en cada detalle. Era un hombre bastante corpulento, con vello en el pecho, pero no desmesurado. Le bajaba en una fina línea hasta el ombligo. Vestido parecía que estaba más obeso y, sin embargo, se sorprendió de una aplanada tripa. Era un hombre bastante ancho de espaldas, acorde a la altura de 1,92 m que poseía. Los brazos también estaban trabajados, le recordó a los lanzadores de peso que competían en los Juegos Olímpicos. Jimena se sorprendió pensando en lo sexy que le resultaba ahora su compañero de viaje, y sintió cómo el calor volvía a sus mejillas y le provocaba una sensación de ahogo estar juntos entre esas cuatro paredes.

			Acabó de vestirse, Jimena se había puesto crema en los pies, traía dos ampollas bastante molestas en los dedos meñiques. Calzarse de nuevo los zapatos para ella fue un suplicio porque el alivio que tenía descalza le había hecho olvidar las ampollas.

			Cuando salían del apartamento por el estrecho pasillo, Jimena notaba las agujas en los pies, le daba rabia estar tan fastidiada en ese momento. Una vez empezaron a bajar las escaleras, Ander descendió rápido con un impulso, y Jimena detrás intentó imitarlo sin pensar. Cuando faltaban tres escalones un quejido los sorprendió, Jimena había pisado mal y se había doblado el tobillo bajando de golpe los escalones que le quedaban.

			—¿Estás bien? —preguntó Ander preocupado agarrándola por los brazos.

			—Me he doblado el tobillo de una forma muy tonta. —Tenía la pierna encogida y, cuando fue a apoyarla de nuevo en el suelo, un nuevo quejido—: ¡ay… no puede ser! —Expresó una mueca de dolor y rabia.

			Ander se agachó a sus pies para comprobar el tobillo. Lo apretó alrededor del calcetín en varias direcciones y no escuchó quejido alguno; Jimena, que se apoyaba en la pared con un brazo, lo miró y negó con su cabeza a las preguntas de si le dolía al tocarle.

			—Solo me duele al apoyar. —Se tapó la cara con su mano libre en un gesto de frustración.

			Ander se incorporó y sin mediar palabra cogió a Jimena en volandas. Un grito ahogado de sorpresa sonó en el hueco de las escaleras. No se esperaba que la cogiera de esa forma, como si fuera un pequeño bebé en unos brazos enormes que no sienten el peso del cuerpo.

			—Te subiré a la habitación y te traigo hielo, y algo de cena.

			—Pero… —quiso protestar ella, pero la interrumpió.

			—No hay pero que valga, es mejor que descanses; si no, mañana no vamos a poder seguir con la ruta. La miró de soslayo, sus caras se encontraban muy cerca una de la otra. Se encaminó a subir con Jimena en sus brazos, lo hizo de forma lateral para que no chocaran sus pies o su cabeza con las paredes de las escaleras. Jimena sintió un escalofrío que le recorría todo el cuerpo, las manos de Ander, posadas en su espalda y muslos, las sentía ardientes, le traspasaba la ropa su calidez. De nuevo sentía arder sus mejillas.

			A Ander le llegó el aroma a melocotón que desprendía el pelo húmedo de Jimena y en ese instante deseó perderse en ese aroma, al verse sumido en ese pensamiento se ruborizó. La soltó en el suelo frente a la puerta para que abriera. Jimena le agradeció que la dejara allí y abrió la puerta. Sonreía de una forma picarona. Se sintió vulnerable y pequeña sobre sus brazos.

			—Ahora vuelvo, pon el pie en alto por si se te inflama algo. Me llevo las llaves para que no tengas que abrir a mi vuelta. —Le quitó con suavidad las llaves de las manos mientras ella entraba en el apartamento. De nuevo un leve roce de su piel le produjo una descarga eléctrica.

			Jimena se sentó en el pequeño sofá lamentando su mala suerte, se tocó el pie ya sin zapato por todas partes, no parecía que fuera grave, quizás sería un calambre por la torcedura y con el reposo se relajaría. La escena de Ander con ella en brazos no se la había imaginado ni en sus mejores sueños, le había gustado a pesar de su vulnerabilidad.

			Unos veinte minutos tardó Ander en regresar con dos bolsas en las manos, en una traía cubitos de hielo envueltos en papel de cocina y dos latas de refresco, en la otra traía dos bocadillos envueltos en papel de aluminio del tamaño de una barra de pan cada uno.

			—Toma, este es el hielo que he podido conseguir, ponlo en el pie. ¿Cómo te encuentras? —Su tono serio habitual no la sorprendió.

			—Bien, será un calambre. Gracias. —«Me estoy acostumbrando a que cuides de mí».

			— No sé qué te gustaba, así que he traído dos diferentes, uno de lomo y otro de tortilla —dijo sacando los bocadillos y encogiéndose de hombros con media sonrisa.

			—Soy de buen comer, me gusta todo. —Acompañó en la sonrisa a su compañero de viaje. Ander acercó la mesa al sofá y una de las sillas. Improvisó un servicio de mesa para la cena con un par de platos y dos vasos. Con un cuchillo partió los dos bocadillos por la mitad y dividió dos mitades en cada plato. Jimena seguía sus pasos atentamente sin perder detalle.

			—Gracias de nuevo, otra vez estás cuidando de mí, esto ya es un castigo que te ha impuesto el destino cuando me crucé en tu camino. —Jimena comenzó a reír a carcajadas por sus palabras, quería darle las gracias, pero con su tono bromista de siempre, ella era así de espontánea. Ander acompañó sus carcajadas con una gran sonrisa, la más grande que le había visto desde que lo conoció tres días atrás.

			Dieron cuenta de los bocadillos y no sobraron ni las migas, Jimena se puso de pie y con cautela fue apoyando el pie sintiendo menos dolor. Desaparecían poco a poco los calambres.

			Después compartieron impresiones sobre el camino realizado. Las vistas habían sido impresionantes para Jimena, estaba abrumada con tanta vegetación. Ander sonreía porque imaginaba que, para una chica de ciudad como ella, el bosque en todo su esplendor sería algo por descubrir, y a la vez le gustaba el contacto que ella tenía con todo ese territorio nuevo, pero no extraño. Recordaron cómo se abrazó a un gran pino que encontraron partiendo el sendero. Ella sonreía y decía que estaba cargando su energía de la madre tierra. Ander le decía que estaba loca y ella en tono bromista se reía de él por no entenderla.

			Alargaron la hora de irse a dormir y no porque el cansancio no los hubiera encontrado hacía rato, si no por la incomodidad para ambos de la situación. Cuando ya empezaron a sucederse los bostezos uno tras otro, decidieron que era hora de descansar para poder madrugar al día siguiente y salir temprano hacia la nueva parada, así llegarían aún con luz del día a su siguiente destino.

			Entraron incómodos en la habitación, Jimena fue al baño a lavarse los dientes y cuando salió Ander esperaba de pie con su cepillo en la mano para hacer lo mismo. Ella pasó por delante, esquivándolo para no rozar ni un ápice con su cuerpo. Había experimentado nuevas sensaciones a su roce, una energía vibrante que le erizaba el vello y se le colaba en el interior sin permiso.

			Mientras él estaba en el baño, ella aprovechó para quitarse el sujetador bajo la sudadera fina que tenía puesta, para dormir más cómoda. Había pensado hacerlo bajo las mantas cuando se acostara, pero aprovechó su ausencia. Era evidente la tensión del ambiente por compartir habitación.

			Se metió en la cama más alejada del baño, no se las habían repartido, así que decidió ella primero y se tapó deprisa hasta la barbilla.

			Ander salió del baño y la buscó con la mirada, no se detuvo mucho al verla, guardó su pequeña bolsa de aseo en la mochila y se sentó en la cama de espaldas a Jimena, se quitó la sudadera para dormir con camiseta y se acomodó.

			—Buenas noches —dijo Ander con voz ronca.

			—Buenas noches —pronunció ella con un hilo de voz, y apagó las luces.

			Solo habían pasado un par de horas desde que a ambos les había alcanzado el sueño; Ander dormía a pierna suelta, sin ni siquiera tapar por las sábanas; Jimena, arropada y sudorosa, empezaba a moverse inquieta.

			—Suéltame —farfulló Jimena—. Suéltame, por favor, por favor. —Comenzó a sollozar y a revolverse al mismo tiempo—. ¡No! —gritó entre sollozos y comenzó a patalear—. Por favor, Álex, soy yo —balbuceaba entre sollozos y con los puños cerrados intentando librarse de sus brazos que la retenían en su inconsciencia.

			Ander, sobresaltado, se levantó de su cama al oír los gritos de Jimena, luchaba al aire con su agresor en sueños intentando escapar de la pesadilla.
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CAPÍTULO 22

			JIMENA

			No era consciente de mis gritos y sollozos. Solo sentí sus manos en mis brazos intentando incorporarme. En ese instante volví a la consciencia, pero la pesadilla, como otras tantas veces, me parecía tan real que no discernía la realidad de la ensoñación. Sentado a mi lado, me incorporó mirándome fijamente y abrió sus brazos para rodearme con ellos, aunque un atisbo de duda lo frenó en seco.

			Me cogió la cara entre sus enormes manos y me limpió las lágrimas con sus pulgares. Más calmada, en ese instante fui consciente de que de nuevo Ander estaba ahí, a mi lado, cuidándome sin contemplaciones. Esa confianza y gratitud la estudió en mis ojos y, ya sí, despacio, abrió sus brazos para estrecharme en ellos.

			Mi rostro se hundió en su pecho. Solo llevaba una fina camiseta y a través de ella pude sentir el calor de su piel. Lo bien que olía y las palpitaciones aceleradas de su corazón.

			Cerré los ojos y me estremecí, volví a sollozar. De nuevo, un mar de lágrimas. Lloré sobre su pecho, arrullada por sus brazos fuertes y con su barbilla apoyada sobre mi cabeza.

			—Sácalo de dentro, nadie puede verte, nadie te hará daño, no lo voy a permitir —susurró como un mantra sobre mi cabeza.

			«No lo voy a permitir». Una sola frase que volvió a derribar los escombros de los muros que aún quedaban entre nosotros.

			Más sollozos se quedaron ahogados en el refugio que Ander había construido para mí.

			Noté su mano ascender sobre mi espalda y acariciarme el pelo con ternura, y después depositó un beso en mi coronilla, tan suave, tan dulce, tan cálido.

			No sé cuánto tiempo permanecimos allí, fundidos el uno con el otro. Solo me dejé mecer. Era una sensación tan bonita y anhelada que me daba miedo moverme y que desapareciera.

			No era la primera vez que tras una pesadilla sentía cómo unos brazos me rescataban de ella. Primero lo hizo Mónica, cuando vivía en su casa junto a su madre. Durante esos meses solo una vez tuve una pesadilla, fueron más asiduas cuando me fui a vivir sola a mi apartamento. Durante un tiempo, en mis sesiones de terapia con mi psicóloga, estuvimos tratando de mantenerlas a raya, y lo conseguimos, al menos por un tiempo.

			Supongo que habían vuelto debido a las noticias recibidas por mi abogado. La salida de Álex de la cárcel volvía a reavivar todo el dolor sufrido. Mis sesiones de terapia, tanto con la psicóloga como con los grupos de mujeres víctimas de violencia a los que había acudido, solo habían enterrado el dolor, pero sabía que nunca desaparecería, y tampoco habían dado respuesta a mi gran pregunta, ¿por qué? Esa pregunta se quedó en el aire sin contestar con la primera bofetada que me dio Álex aquel día.

			Solté un suspiro de alivio, había conseguido calmarme, había soltado toda esa rabia y esos miedos que se apoderaban de mí cada vez que vivía una de esas pesadillas. Me dejé mecer unos minutos más con los ojos cerrados.

			De pronto, se detuvo, y su voz inundó el silencio de la habitación, lo inundó todo y me ahogué con ella.

			—Me gustas, Jimena. Me gustas mucho.

			Quise decirle muchas cosas, no solo que me gustaba, sino que la sensación que tenía cada vez que me cuidaba lo barría todo a su paso. Había barrido todas las decisiones que tenía tomadas desde hacía tiempo sobre cómo llevaría mi vida en adelante. No sabía qué hacer con todo aquello que sentía, me había prometido a mí misma no volver a tener pareja. Había tenido solo una noche de sexo sin compromiso, alentada por mis amigas y sus consejos sobre mi soltería adquirida. Pero no quería eso con Ander. No sabía qué quería y estaba muerta de miedo.

			Guardé silencio y lo abracé alrededor de su cintura, muy fuerte. Y el silencio nos acompañó.
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CAPÍTULO 23

			ANDER

			Aquella noche me costó conciliar el sueño, habían sido muchas emociones no contenidas en un mismo día. Me había dejado arrastrar por un impulso no habitual en mí.

			Desde la primera vez que me perdí en los ojos de Jimena supe que estaba desestabilizando la cotidianidad de mis días. Hacer este viaje con ella ha sido uno de los mayores arrebatos que he cometido nunca. Solo era un viaje de tres o cuatro días caminando, pero en el fondo esperaba algo más de él, y no sabía qué. Mis miedos, mis anhelos, mi pasión se estaban despertando a marchas forzadas en esos días.

			La primera noche que pasamos juntos, cada uno en su cama como bien me dejó claro Jimena, no esperaba que acabara así.

			Llevaba pocos minutos dormido, no había podido dejar de darle vueltas a la cabeza sobre todos los acontecimientos vividos aquel día, cuando sus gritos me alertaron.

			Tenía una pesadilla, con los puños cerrados luchaba para escapar de algo. Lloraba sin consuelo y su expresión refulgía tanto miedo que tuve que rescatarla. Me levanté y la intenté despertar de la forma más tranquilizadora posible, no es bueno sobresaltar a alguien que está sumido en una realidad paralela y que además está sufriendo en ella. No quería tocarla, no quería asustarla más.

			Cuando por fin abrió los ojos los vi, cargados de miedo, cargados de lágrimas de vulnerabilidad, oh, dios, estaba tan bonita que no podía resistirme a acariciarle la cara y calmarla. Quería abrazarla, pero no sabía si se sentiría invadida. No nos conocíamos demasiado. Lo que me había contado de su pasado hacía que mi reacción hacia ella no fuese del todo abierta, no sabía qué tipos de sentimientos sentiría con la proximidad de un hombre. Tenía un daño infligido por otro de mi condición, que la había marcado para siempre.

			Cuando la tuve de frente, más calmada, abrí mis brazos lentamente dándole tiempo y espacio. Ella vino a refugiarse en mí y entonces accedí un poco más a su alma. Estaba rota, lloraba con desconsuelo y me partía el corazón. Le dejé que vaciara su temor sin soltarla, solo quería que supiera que estaba allí para lo que necesitara de mí.

			La carga emocional del momento hizo que por mi boca, en forma de palabras, se escapara parte de lo que mi corazón estaba gritando. No fui consciente del momento en el que mi alma se apoderó de las acciones de mi cuerpo y dejó salir parte de ella. No quería asustarla y seguro que ya lo había hecho. Creo que dije «me gustas», al menos no dejé la ventana abierta más tiempo, no sé si con esas palabras entendería una declaración de intenciones o simplemente que me gustaba su forma de ser. Entré en pánico, no quería asustarla y que me dejara de nuevo allí y siguiera el camino sola.

			Permanecimos unos minutos más en silencio y, finalmente, cuando noté su cuerpo relajarse, su peso caer, me di cuenta de que el sueño se había apoderado de ella. La recosté de nuevo lentamente y me fui a mi cama. Creo que pasé más de dos horas mirándola, en silencio, velando sus sueños para que no se sintiera sola, para que no tuviera miedo, para que no la invadiera de nuevo esa tormenta.

			Me sentía atraído por esa mujer, estaba abriéndose camino dentro de mí, hasta ahora solo había existido Maia, y, aunque seguía conmigo para siempre, estaba dejando paso a sentimientos hacia otra persona.

			El único pensamiento que me invadía la cabeza hasta ahora era que Maia no estaba, que se había ido para siempre. Recordaba el timbre de su voz, sus sonrisas, su olor, las noches compartidas, sus manos. Dolía, pero no podía dejar de pensar cada segundo en que Maia no volvería y yo estaba vacío.

			Ahora Maia me sonreía desde lejos mientras se abría paso en mi alma un rincón para Jimena, era extraño, creí que me sentiría mal por sentir algo por otra persona.

			Pero no podía hacerme ilusiones, ella era de Barcelona, tenía su propia empresa, su familia que la estaría esperando, se marcharía y una relación a distancia no funcionaría. No podía dejarme arrastrar por mi corazón porque era demasiado complicado para nosotros.

			A las siete de la mañana sonó el despertador que había programado Jimena, nos levantamos en silencio, le pregunté si estaba bien y solo me contestó con un leve movimiento de cabeza asintiendo.

			Como si lo hubiéramos hablado y dispuesto todo con antelación, abandonamos la pensión y fuimos a desayunar a la tahona para seguir con nuestro viaje en completo silencio.

			Jimena estaba ausente, su mirada era confusa. Me sentía atrapado en un mar de dudas, no me decía nada, pero tampoco quería preguntar. Una vez sentados uno frente al otro en la tahona con una buena tostada delante y un café caliente en las manos, Jimena comenzó a hablar del plan del día.

			—Seguimos hasta la siguiente etapa, voy a sacar mi cuaderno y te enseño cómo es el camino que nos espera.

			Asentí mientras tomaba mi desayuno. Jimena me mostró su cuaderno, tenía el viaje bastante organizado, una letra cuidada y con varios colores subrayando alojamientos, bares y teléfonos.

			—Qué organizado todo, se ve que eres una chica metódica, ¿eh? Parecen unos apuntes de los buenos, de esos que en la Universidad se pagaban por ellos.

			Ambos empezamos a reír y gracias a mi tontería sobre los apuntes, cortamos el frío silencio que se había instalado entre nosotros desde que habíamos amanecido aquel día que se presentaba helador.

			Jimena sacó su móvil y se dispuso a reservar habitación para la noche. Yo prefería compartir de nuevo habitación, pero no me atrevía a insinuarlo.

			—En Gernika tenemos varios alojamientos, si quieres reservamos en esta granja que está a las afueras, me gusta la pinta que tiene, ¿no crees? —me preguntó enseñándome el móvil.

			Yo quise decirle que cogiera donde quisiera, pero juntos, pero esta vez mi boca obedeció a mi cabeza y no a mi corazón.

			—Sí, me parece bien.

			Jimena intentó hacer la reserva «online», pero había fallos en la web, intentó, sin fortuna, llamar por teléfono. Finalmente, resignada, lo dejó para más tarde.

			—No contesta nadie. Más tarde llamamos o bien cuando lleguemos. Pone en su web que está abierto. De todas formas, hay más alojamientos por allí. ¿Vamos? —Nos pusimos de pie y salimos a nuestro camino. Parecía más habladora y relajada que hace unos minutos, eso hizo que me relajara yo también.
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CAPÍTULO 24

			La etapa que tenían por delante era menos dura que la anterior, el perfil del recorrido era más suave y entre montañas.

			Sería una etapa cargada de historias que Jimena fue relatando a Ander durante el camino con gran entusiasmo. Gran conocedora de arquitectura, quería recorrer los distintos monumentos que cruzarían por el camino.

			La mañana era fría. Había un fuerte viento, aunque el camino discurría entre la espesura del bosque de pinos y permitía que se resguardaran de las embestidas, que a veces parecía que los zarandeaba con sus brazos para sacarlos de su ensimismamiento, o bien para hacer que reaccionaran.

			Jimena se sorprendió sumida en sus pensamientos. Recordaba cada caricia regalada la noche anterior por Ander, que, ahora, caminaba por un estrecho sendero delante de ella. Se le erizó la piel al recordar el beso que depositó en su pelo. En ese momento sintió unas ganas increíbles de abrazarlo por la espalda.

			Ander caminaba con la vista en el suelo, repasaba el trabajo que tendría que hacer a su regreso, había recogido el proyecto y se había quedado sin abrir en su mesa de escritorio. Sumergidos cada uno en sus pensamientos, solo el sonido del viento se oía sobre las ramas, llegaron a la población de Bolívar.



		

—Bolívar, cuna de los antepasados del gran conquistador. —Jimena admiró cada rincón. Le apasionaba la historia que contenían los lugares. Se hacía preguntas sobre las personas que habían habitado ese lugar, en cómo se podrían haber construido ciertos monumentos y las anécdotas ocultas en sus paredes. Tenía propuesta la visita al Monasterio de Santa María de Zenarruza.

			—Ander, me gustaría visitar el Monasterio de Zenarruza, solo es un pequeño desvío, pero, según leí, es un punto importante del Camino del Norte. Antaño se convirtió en un hospital para peregrinos, cuando aumentó la afluencia de gentes que pasaban por aquí camino de Santiago.

			—Sí, claro, lo conozco, he venido algunas veces con mis padres cuando era pequeño. — Su voz sonó ilusionada.

			Llevaban rato caminando en silencio, no habían cruzado apenas palabra desde que salieron del bar donde desayunaron. Ander no quiso interrumpir los pensamientos de Jimena, sabía que hacía el camino para reencontrarse con una parte de ella misma. Se había autoinvitado al viaje y no quería ser un estorbo, así que decidió guardar silencio y solo acompañarla.

			Caminaron por la antigua calzada romana que los conducía al monasterio, admiraban cada piedra que pisaban sumidos en sus pensamientos, cuántas huellas en ese camino, cuántas historias. Cuando llegaron a las proximidades del monasterio arreciaba el viento del norte con más fuerza, el día estaba despejado, pero, por el viento que hacía, Ander se aventuraba a predecir que se avecinaba tormenta. Jimena admiraba la construcción externa, caminando alrededor para tener una perspectiva del exterior.

			—He de confesar que me lo esperaba más antiguo, se ve que lo han rehabilitado —dijo ella con un tono de decepción.

			—Sí —continuó Ander—, fue reconstruido por los monjes tras un incendio que se produjo en los años cincuenta, esa historia me la contó mi padre cuando vinimos aquí. Los abuelos paternos de mi padre eran de aquí, de Ziortza.

			—Ah, no había leído nada sobre la historia de este monasterio, solo lo tenía señalado como punto de interés en el camino. Creo que no he podido traer mejor guía. —Jimena guiñó un ojo dedicando una tierna sonrisa.

			—Ven —dijo Ander agarrándole la mano—. Uy, estás helada —dijo al notar su mano entre la suya, y con un gesto se la aproximó hacia el pecho—. Te voy a enseñar algo.

			Se aproximaron a la puerta oeste que estaba abierta para las visitas, a un lado del pórtico había un escudo de piedra.

			—La leyenda de este lugar tiene que ver con esa imagen. —La miró con el rabillo del ojo, había descubierto que a Jimena le gustaban las leyendas y le iba a descubrir una nueva. Se alegró y se alentó a seguir contando cuando vio en su expresión la ilusión de una niña cuando ve los regalos la mañana de Reyes—. Cuentan que un día, durante una misa en la iglesia de Santa Luzia —Ander comentaba la historia con tono teatralizado para darle más dramatismo—, vino un águila y se llevó un cráneo del cementerio que había allí. —Señaló hacia un lado—. Los vecinos observaron atónitos cómo el águila estampaba el cráneo contra el suelo en este mismo lugar. Y, como sabrás, nuestros antepasados hacían mucho caso a los hechos paranormales de la época, así que decidieron levantar la iglesia de Santa María de Ziortza que después se convertiría en esta colegiata importante en la zona. —Ander se quedó mirando unos segundos el escudo que le había dado pie a contar la leyenda y después miró a Jimena, que seguía con su mano entre la suya, y que ya había empezado a entrar en calor.

			Jimena admiró el escudo y cuando miró a Ander sacó la mano de entre la suya. Sentía arder en ese momento su mano, sentía arder algo más dentro de ella. Realmente le gustaba hacer ese viaje junto a él, algo que no estaba planeado y había irrumpido en la organización perfecta de su calculado y meditado plan, pero cada minuto le gustaba más su compañía y no podía negarlo.

			En ese instante un monje del monasterio salió a su encuentro.

			—Buenas tardes, ¿vienen ustedes a hospedarse? No contamos con peregrinos en este momento, no es fecha de mucho trasiego, pero las instalaciones están limpias si así lo desean.

			Jimena y Ander se quedaron mirando al monje un momento y luego intercambiaron miradas entre ellos.

			—No sabía que tenían una hospedería aquí —contestó Jimena sorprendida.

			—Es un albergue destinado a los peregrinos, en la Edad Media se construyó, fíjese, señora, aquí tienen camas, baños y una sala con una pequeña cocina común —contestó el monje invitándoles a pasar con la mano.

			Jimena intercambió una mirada con Ander y con un leve gesto asintieron, sin decir nada más, allí pasarían la noche. Se adentraron en el monasterio y su expectación y admiración fue máxima, Ander había estado ahí de pequeño, pero nunca había vuelto, o al menos no que él recordara, tampoco había ido allí con el corazón desnudo como lo hacía ahora.

			—A las siete están invitados a rezar en nuestra iglesia, después cenaremos en el comedor sobre las ocho y media; si lo desean, pueden acompañarnos. Pasen por aquí y los llevo hasta las instalaciones por si quieren asearse o lavar alguna ropa, hoy con el viento que hace se les secará enseguida.



		

El monje los guio por los pasillos de la colegiata, cruzaron un patio interior rodeado por arcos de medio punto donde había grandes macetones con plantas verdes.

			Finalmente llegaron a una habitación donde había cuatro camas literas en fila, sencillas y austeras, de madera, pintadas en color oscuro y con unas mantas azules. Un crucifijo colgado en la pared y una pequeña estancia de cocina comedor.

			—Aquí tienen la habitación, por ahora son ustedes los únicos huéspedes, si quieren venir al rezo solo tienen que cruzar el claustro y entrar por la puerta lateral de la iglesia.

			—De acuerdo, muchas gracias —contestó Jimena.

			Cuando el monje salió, Jimena se dirigió hacia Ander que estaba soltando su mochila en un lado.

			—Voy a tener la primera experiencia auténtica de Camino de Santiago. Hasta ahora solo tenía en mente reservar hoteles o pensiones. No tenía previsto estar en albergues, pero es que la paz que me ha transmitido este lugar… ¿te parece bien quedarnos aquí? —preguntó con cierta duda a Ander.

			—Sí, no tengo inconveniente, la paz se respira al entrar, además no hay más gente por aquí, tenemos cama para elegir —dijo Ander señalando la estancia.

			Deshicieron un poco la mochila, lavaron alguna ropa, que tendieron en un cordel que se veía desde la ventana, se asearon, y Jimena le preguntó a Ander si quería acompañarla al rezo, se sentía en la obligación de ir, ya que los había invitado con tanta amabilidad. Cruzaron los pasillos camino al claustro en silencio, a veces se susurraban algún detalle que observaban en la estructura, pero la paz y el silencio que se respiraba no invitaba a elevar más la voz. Ciertamente estaban sorprendidos y sobrecogidos por el lugar.

			Se adentraron en la iglesia, la luz era muy tenue, solo un foco iluminaba la cara de la virgen de Ziortza que presidía el altar. Los monjes fueron llegando. Uno de ellos les indicó que se sentaran en primera fila, nadie más los acompañaba, solo ocho monjes que se sentaron en bancos que rodeaban el altar bajo el retablo.

			En mitad del silencio que los inundó cuando todos estaban sentados, los monjes empezaron a entonar el rezo mediante cantos gregorianos. Jimena no esperaba vivir tal experiencia, con el vello de punta por lo que la estaba rodeando, recogimiento, hospitalidad, austeridad y compañerismo. Alejada del mundanal ruido, con los monjes entonando la salve, se le olvidó el cansancio, el dolor de rodillas, que ya se acusaba debido a la última subida, las ampollas que tenía en uno de sus pies. Sus ojos se le llenaron de lágrimas, clavó la mirada en el suelo, respiraba con lentitud, notaba su alma elevarse. En ese momento sintió la calidez de su compañero de viaje, Ander deslizó su mano con suavidad y le cogió la suya. Con los ojos clavados en el retablo iluminado, Jimena giró su mirada a sus manos enlazadas y miró levemente a Ander a la cara, tenía los ojos vidriosos, él también había sido invadido por el mismo sentimiento que transmitía el lugar acompañado de los cantos de los monjes.

			El nudo que a ambos se les alojó en la garganta fue soltándose conforme pasaban los minutos, para quedar envueltos en una paz mental y espiritual absoluta.

			Ambos frente al altar, con su mano enlazada, en silencio, a solas con sus pensamientos y, en ese momento, a solas con Dios. Cuando los monjes acabaron el rezo, el silencio los volvió a invadir, todos cerraron los ojos unos minutos y cuando oyeron los pasos de los monjes retirándose, aún perduraron unos minutos más a solas.

			Se miraron a los ojos, se perdieron el uno en el otro hasta descubrir que tenían el alma herida, pero en paz.

			—Ha sido muy bonito, no me lo esperaba —susurró Jimena. Ander asintió con una leve sonrisa y se soltaron las manos para salir.

			Aquella noche cenaron un buen plato de sopa de pasta con verduras que les recuperó del frío que habían pasado ese día avivado por el viento.

			Se retiraron a la habitación y Jimena dudó sobre qué cama elegir. Ander ya había cogido una de ellas, había retirado las sábanas y estaba en el baño. Finalmente eligió la cama más cercana a la suya. Se acomodaron en sendos catres y comenzaron a hablar sobre las impresiones que habían tenido en el día, y sobre cómo los monjes trataban a los peregrinos en su monasterio.

			Habían probado una cerveza casera. Jimena no era muy fan de ese tipo de bebida, pero no sabía si invadida por las emociones o tal vez por la novedad, aquella cerveza le supo sorprendentemente rica, tanto que incluso decidieron que al día siguiente se llevarían alguna para el camino.

			La noche les trajo un profundo y reconfortante sueño, ambos durmieron relajados, oyendo el viento traquetear en el exterior e invadidos por la paz que habían obtenido nada más cruzar aquellas paredes.

			A la mañana siguiente, tras un buen desayuno, se despidieron de los monjes, compraron cerveza y queso, y dejaron un generoso donativo.

			Emprendieron el camino, con renovado espíritu y las pilas recargadas. La sensación de paz los acompañaría todo el camino. En su fuero interno, Jimena había sentido un alivio que no había tenido en años. La mano reconfortante de Ander cuando sus sentimientos comenzaron a ahogarla la había hecho sentir protegida. Le había insuflado ánimos y valentía tener una mano amiga que también tenía los sentimientos a flor de piel.
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CAPÍTULO 25

			La conversación era más fluida entre ellos, caminaban a paso relajado el uno al lado del otro. Jimena aprovechaba la corpulencia de su acompañante para protegerse de las embestidas del viento, que no daba tregua ese día tampoco.

			—Cuéntame más cosas de tu vida, en tu casa de Itziar.

			—Pues prácticamente lo que has visto. —Ander se encogió de hombros—. En verano hay más visitantes en la casa, durante los meses de invierno, quitando algún loco, o loca, como tú… —dijo con tono bromista alzando una ceja al mirarla, mientras Jimena le devolvía la mirada con media sonrisa burlona—. Aprovecho para hacer algún arreglo que haga falta en la casa. 

			Hizo una pausa para recuperar el aliento, habían emprendido el viaje a paso ligero y empezaba a faltarle resuello.

			—Por otro lado, trabajo de vez en cuando en proyectos que me envían desde Donostia, haciendo levantamientos topográficos o informes. Y luego…, está la vendimia —dijo con un tono de pesadez.

			—¿No te gusta el tema de la vendimia?, desde la ventana de la habitación vi el viñedo que se extendía junto a la casa, pero no sabía si era vuestro.

			—Sí, es nuestro, primero de mis abuelos y ahora de mi madre, que se empeña, pese a su edad, en seguir vendimiando cada año.

			—A ti no te gusta el tema de la viña, por lo que oigo en tus palabras —apuntó Jimena.

			—No es que no me guste, quizás me falta un poco más de apego. —Ander hizo una pausa meditando su situación—. Mi madre todos los años contrata mano de obra para recoger la uva, es muy exigente con ellos. El viñedo lo plantó su abuelo, es de la variedad de ondarribi zuri. Varias bodegas de la zona han querido comprarles las tierras a mis padres, pero mi madre se niega en redondo, dice que son las raíces de sus antepasados. —Ander acabó la frase con un deje de incredulidad, pero su expresión se tornó de duda.

			—Es bonito eso que dice tu ama. —Ander se sorprendió al oír a Jimena pronunciar el término en su idioma materno.

			—Euskal hiztunik? —Ander miró con media sonrisa burlona a Jimena, que abrió los ojos hacia él, tratando de entender lo que le había preguntado. Ambos rieron.

			—Creo que me has preguntado si ¿hablo euskera? —Rio a la defensiva—. No hablo euskera ni casi catalán. Soy un desastre para los idiomas. —Una carcajada emergió de cada uno y se sorprendieron ambos con su efusividad mutua.

			A Ander le había gustado que pronunciara aquella palabra sobre su madre. Algo dentro de él se le iba despertando cada vez con más intensidad. Esas carcajadas, esa simple palabra en su boca. Eran pequeñas cosas que él mismo iba atesorando en un rincón de su corazón. Jimena se lo había vuelto a abrir de nuevo, sin permiso, sin aviso previo, sin resistencia por su parte.

			—No me cambies de tema, a ver, cuéntame más sobre el viñedo y vuestra relación imposible —le espetó de nuevo Jimena con una sonrisa.

			—No es una relación imposible, ya te he dicho que quizás lo tengo que mirar con otros ojos. No sé. Mi madre es muy estricta con los trabajadores y sinceramente siento vergüenza ajena cuando están allí. Ella quiere que se haga todo a la perfección. —Ander se encogió de hombros y suspiró mientras se autoconvencía—. Pero, bueno, supongo que es bonito ver cómo cuida todos los detalles.

			Aminorando la marcha hasta casi detenerse, Ander continuaba narrando los entresijos del negocio familiar, parecía que Jimena estaba interesada por ese mundo del vino y él… solo quería complacerla.

			—A finales de septiembre cuando la uva está madura, se empieza a recolectar. Nosotros lo hacemos de forma manual: depositando la uva en cajas de madera pequeñas para respetar así la integridad del racimo. La ama siempre prefiere manos de mujeres para la recolección porque dice que son más cuidadosas que los hombres.

			Jimena oía la historia embelesada, había visto muchas veces una de sus películas favorita, Un paseo por las nubes, y, aunque no era ni la época ni el lugar, se estaba imaginando la historia que contaba Ander como la que vio en la película. Ese amor por la tierra y por sus viñas, esa fiesta fin de la vendimia con todos los vendimiadores corriendo descalzos…

			Y esa serenata que se metía en su cabeza, tan pegadiza y a la vez tan bonita, que casi sin abrir los labios empezaba a tararear:

			…

			Contigo voy a pasear en las nubes.

			Contigo voy a pasear en las nubes.

			Amooooooooor… en las nubes.

			…

			—¿En qué piensas?, ¿dónde andas? —Ander la sacó de sus pensamientos con media sonrisa burlona.

			—Nada, en las nubes —contestó mientras acompañaba su respuesta con una amplia sonrisa, a sabiendas de que solo ella entendía el significado de su comentario—. ¿Y hacéis fiesta fin de la vendimia? —Ander emitió una carcajada.

			—No, eso solo se ve en las películas. —Volvió a reír—. Pero a mi ama le gusta celebrarlo y hacemos una gran comida en la mesa que hay bajo los almendros. Una gran comilona como le gusta a la señora Itziar, donde no falta un buen trozo de tarta de queso y una buena copa de txakoli. —La cara de Jimena se iluminó anhelando poder disfrutar algún día de ese momento.

			—Oh, debe de ser bonito ese día.

			—Estás invitada para la próxima temporada —la interrumpió Ander. Ambos sonrieron y Jimena inclinó la cabeza en señal de agradecimiento—. El año pasado estuve aprendiendo sobre la poda; como ves, no es una relación imposible. —Sonrió—. Vino un señor que conozco desde que era pequeño. Para mí es un libro abierto del campo y las tierras que nos rodean, nos ayudaba con las vacas cuando mis padres tenían el ganado en la finca. Tendrá como ochenta años y se conserva estupendamente, es de esas personas que conoces desde siempre, y siempre lo recuerdas mayor y con las mismas pintas. Siempre con su sombrero de paja, ligeramente encorvado y con voz baja, ronca, seguramente de fumar desde edad muy temprana. De pequeño, cada vez que venía por allí, me iba con él a ayudarle en lo que fuera. A veces incluso vacunaba nuestras vacas y yo me iba con él para ayudarle.

			Cada palabra que seguía diciendo se cargaba de melancolía, de anhelo por aquellos tiempos de la niñez ligados al campo.

			—Aquellos tiempos en los que yo quería ser veterinario —dijo Ander alzando la voz a la vez que reía.

			—Es una bonita historia para contar a los hijos —dijo Jimena con voz queda. Se sorprendió a ella misma con ese comentario. Tener hijos era algo que ya se le hacía imposible. Cuando su hermano le contó que estaban esperando un hijo, Jimena sintió la necesidad de hacer lo mismo. El día que nació su sobrino, viajó hasta Bruselas en compañía de Álex. Cuando acunó su delicado cuerpo envuelto en una mantita blanca, experimentó una sensación de paz y alivio hasta ahora desconocida. Los ojos se le llenaron de la emoción que tenía contenida desde que recibió la noticia por parte de su hermano, acunando a su sobrino miró a Álex que enseguida captó la señal. Nosotros no estamos preparados para algo así, creo que no nos pega. No servimos para esto, Jimena. Las palabras que pronunció Álex en ese momento tan cálido para ella fueron un temporal de agua y nieve. Un frío recorrió su cuerpo helando la posibilidad que, en ese momento, se le antojaba perfecta, ser madre.

			Ander divisó una mirada ausente y triste. Algo había retenido a Jimena unos instantes lejos de él. Quizás habría sido la última frase que había pronunciado. La estaba estudiando cada vez más, sabía que en su voz había sonado la tristeza. Decidió seguir con su historia para cambiar su semblante que se había tornado triste.

			—El año pasado vino con una cuadrilla para la poda del viñedo, que se hace ahora en invierno y estuve con ellos aprendiendo. Si te digo la verdad… —Dudó un segundo en seguir hablando—. Creo que mi madre disfrutó esos días viéndome levantar cada mañana para salir a la viña y trabajar en ella. Creo que soy su sueño roto con respecto a la viña y el año pasado se lo cambié un poco —dijo algo avergonzado.

			—Y dime una cosa… —intervino Jimena con tono interrogante—, ¿te gustó?, ¿aprendiste del señor…? —Dudó si le había dicho el nombre y no lo recordaba, ya que su momento de abstracción la había llevado a un pasado en el que había sentido dolor, y solo podía verlo ahora, desde la distancia.

			—Luis, se llama —repuso Ander—. Sí, claro que aprendí, y… —Dudó en hacerle la confesión, pero finalmente descargó lo que estaba pensando. Jimena tenía ese poder: en una conversación distendida y con buen tono era capaz de hacer hablar a Ander más de lo que tenía acostumbrado hacer—. Sí, me gustó, y, ahora que lo estoy recordando todo contigo, he de reconocer que tiene algo este arte, y que empiezo a entender un poco más el amor que le tiene la ama. Es lo que te decía antes, quizás estaba esperando que alguien, aparte de ella, me transmitiera la sabiduría y el hacer con esas viñas, y quizás Luis lo hizo. Creo que gracias a él aprecio el campo y los animales como lo hago.

			—Tal como me hablas de él, me están entrando ganas de conocerlo, debe ser un hombre muy interesante. —Sonrió Jimena.

			—Pues cuando quieras te lo presento —dijo él, ofreciendo de nuevo otra oportunidad para que Jimena volviera por aquellas tierras, por su hogar—. Además, es la persona perfecta para que alimente tu curiosidad por las leyendas y relatos de estas tierras —añadió Ander, cada vez más conocedor de las inquietudes de su acompañante de viaje.

			Quedaba una fuerte subida frente a ellos, cogieron fuerza con una gran bocanada de aire frío y comenzaron a ascender. Jimena iba delante, en el estrecho sendero, cuando, de repente, pisó unas piedras sueltas y resbaló hacia atrás. Ander reaccionó de inmediato frenando la caída de ambos una vez que ella llegó hasta él. Abrió sus brazos y la sujetó.

			—Te tengo —susurró al lado de su pelo recogido en una coleta baja y despeinado por el viento.

			—Gracias —susurró Jimena que de nuevo se sentía rodeada por los brazos de Ander.

			Después del ascenso brusco ya solo les quedaban un par de kilómetros hasta llegar a la población de Gernika.

			—¿Tienes anotado en tu cuaderno visitar el árbol de Gernika? —preguntó Ander.

			—Sí, pero cuéntame, ¿qué significado tiene exactamente?

			—Es un símbolo de Euskal Herriá, representa las libertades de todos los ciudadanos vascos. En su día, bajo las ramas de ese olmo se juraban cargos, se debatían leyes… el tronco seco que se puede ver pertenecía al árbol viejo, pero ese no fue el primero de todos. Ahora hay plantado otro árbol, pero se conservó su tronco seco.

			—Si quieres lo visitamos, nos comemos unos pintxos por allí cerca y buscamos alojamiento. —A Ander le parecía buen plan, así podría visitar más cosas.
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CAPÍTULO 26

			Se desviaron unos metros de la carretera para tomar el camino de piedras que llegaba hasta la granja donde habían visto alojamiento disponible. Al entrar, el calor del hogar los recibió, traían la cara helada con el fuerte viento del norte que seguía arreciando en el exterior. Eran las seis de la tarde, habían hecho turismo por Gernika tranquilamente, degustaron unos pintxos y Jimena se bebió dos copas de txakoli. Aconsejada por Ander se había desinhibido un poco. Las risas y el ronroneo los acompañaron en el paseo, que los conducía hasta su nuevo alojamiento.

			— Arrastsalde on, ¿en qué puedo atenderles? —los recibió de forma amable un señor.

			—Buenas tardes, queríamos reservar una habitación para esta noche. Y nos gustaría saber si se puede cenar aquí o en algún lugar cerca —comentó Ander a la persona que les atendió en la entrada usando su lengua materna, el euskera.

			—Sin problema, tenemos disponibles habitaciones dobles y compartidas. Al comedor se accede por esa puerta, la cena se sirve de 19:00 a 21:00, y el desayuno de 7:00 a 10:00, el almuerzo de 13:00 a 14:30. Pero, en esta época del año y no esperando huéspedes, os agradecería que me confirméis pronto.

			—Estupendo —dijo Ander ya en castellano. Jimena los había estado mirando sin entender ni una sola palabra de lo que habían dicho, exceptuando la del final, con esa palabra intuyó que comerían porque avistó desde la puerta la entrada a un comedor. Dedicó una sonrisa al señor que los había recibido y preguntó a Ander qué habían hablado, un tanto incómoda. El uso del euskera la había hecho sentir aislada de la conversación. Es una lengua que no se asemeja a ninguna raíz latina usada en el castellano, por lo que es imposible captar alguna palabra.

			—Oh, perdona. Me saludó en euskera al entrar y me dejé llevar. Tenemos habitación y cena —dijo con tono tranquilizador y una mirada de disculpa por usar su idioma y dejarla fuera de la conversación. Ander sacó la cartera y pagó la estancia. Jimena lo miró dudosa.

			—¿Pagamos cada uno nuestra habitación no?

			En ese momento, Ander se dio cuenta de que había reservado solo una habitación, ya era la segunda noche que dormían en el camino y dio por sentado que lo harían de nuevo juntos.

			—He cogido solo una habitación porque me dijo que las tenía dobles o compartidas, pero si quieres volvemos a preguntar y cogemos otra —dijo con tono de disculpa y con la boca pequeña. En realidad, quería que Jimena contestara que no había problema alguno.

			Jimena dudó unos segundos, quería pasar la noche sola, estaba tentando demasiado el destino. Cada vez que Ander le rozaba su piel, su cuerpo reaccionaba a ello de una forma cada vez más fuerte. La primera vez que él posó su mano en su frente para tomarle la temperatura solo sintió su tacto y a la vez una sensación de vergüenza por estar en una casa ajena causando molestias, pero ya no era así. El roce con su cuerpo tras el resbalón, cuando él le tomó la mano preso por la emoción en el monasterio… sin lugar a dudas su cuerpo reaccionaba con una sensación desconocida para ella, o al menos lejana en el tiempo. Un hormigueo se inducía desde su piel y llegaba hasta su estómago.

			Le reconfortaba a la vez que le ardía un sentimiento de deseo en lo más hondo de su ser y no quería seguir alimentándolo, no podía, porque en pocos días se marcharía a seiscientos kilómetros de allí. Ya sentía que le iba a doler marcharse, iba a echar de menos esos paisajes, la tranquilidad, esas conversaciones, su compañía, su mirada profunda que sin hablar le decía tanto… Ander. La dulzura oculta en una apariencia tan viril que hacía vibrar la parte más íntima de ella.

			—Prefiero habitaciones separadas, no te lo tomes a mal, descansaremos mejor. —No quería sonar brusca, vio la sorpresa en los ojos de Ander y su decepción.

			—De acuerdo. —Se giró hacia el mostrador y reservó otra habitación, Jimena se apresuró a sacar la cartera para pagar ella.

			Ambos se adentraron por el pasillo hacia donde les habían indicado, la casona tenía dos plantas, pero las habitaciones se encontraban en la planta baja. Era una casona destinada al agroturismo, tenían vacas y gallinas, además de huerto. Contaban con un pequeño restaurante con comidas caseras que servían de menú y una pequeña tienda de productos ecológicos.

			Las habitaciones se las dieron contiguas. Conforme se aproximaron a sus puertas, Ander le dio una de las llaves que venía con un llavero desproporcionadamente grande de madera, con el número de la habitación tallado.

			—¿Nos vemos en el comedor sobre las ocho y media? —preguntó Jimena a Ander en tono conciliador, no sabía por qué, pero parecía que estaba pidiendo disculpas por querer una habitación independiente. Ander asintió con la cabeza y avanzó unos metros más hasta su puerta.

			La habitación era amplia, con una cama doble central, las paredes estaban recubiertas de duelas de madera clara. El cabecero de la cama era un gran tronco suspendido en la pared con cuerdas en forma horizontal, que le llamó la atención a Jimena por la originalidad del diseño.

			Soltó la mochila y se fue directamente al baño a tomar una buena ducha caliente. Ander por su parte hizo lo mismo, aunque él no se recreó tanto como ella, que con los ojos cerrados disfrutaba del agua caliente recorriendo la piel.

			Jimena, envuelta en la toalla, se sentó en la cama y observó por la ventana. El prado que se intuía en la tarde oscura de noviembre tendría unas vistas de día que seguro serían una pasada, pensó. Sacó su móvil y revisó los correos. Envió varios mensajes a sus amigas, que le preguntaban qué tal el viaje de negocios y dónde se encontraba. Mónica contestó de inmediato al mensaje, con una llamada.

			—¡Ey!, menos mal que das señales de vida, ¿dónde estás? —preguntó Mónica.

			—Estoy en el País Vasco, tengo que ver aquí unos temas, ¿y vosotras?, ¿cómo estáis? —Jimena se extrañó por la llamada de Mónica, normalmente se enviaban unos cuantos mensajes, pero no se solían llamar por teléfono.

			—Nosotras estupendamente, ¿y tú? —insistía Mónica, y su tono ya empezaba a sonar extraño.

			—Bien, estoy bien, de verdad, ¿ha pasado algo?, te noto rara, Moni.

			—Jimena, solo quiero que estés bien. Me he enterado de que Álex ya cumplió condena y… bueno…, en fin, es pasado, pero solo quería saber cómo estabas y decirte que estamos aquí para lo que necesites.

			Hubo un silencio entre ambas.

			—Lo sé, gracias —contestó Jimena con un susurro de voz—. No os preocupéis por mí, estoy bien, nos veremos a mi vuelta —repuso con tono más animado.

			—Disfruta el viaje, no creo que estés trabajando las veinticuatro horas, así que, por favor, sal, diviértete y cómete unos pintxos a mi salud. A la vuelta nos lo cuentas todo.

			—Haré lo que pueda —dijo Jimena con media sonrisa.

			—¡Besos de mi madre! —gritó Mónica antes de colgar.

			Colgó el teléfono y se quedó mirando la pantalla apagada, viendo su propio reflejo. No había querido preguntar a Mónica cómo se había enterado de lo de Álex. «Quizás lo ha visto por la calle… pero eso era difícil, Barcelona es muy grande, o quizás se lo haya dicho alguien cercano… pero ¿quién?», sus pensamientos comenzaron a divagar, comenzó a recrear posibles encuentros fortuitos, no quería verlo, no sabía cómo iba a reaccionar su cuerpo al tenerlo delante.

			La última vez que lo vio fue el último día del juicio. Había decidido declarar oculta todo el proceso, pero el último día no pudo evitar levantarse y mirarlo a la cara una última vez. Recordaba que en la mirada de Álex vio arrepentimiento, pero quizás era fruto del amor que aún le guardaba en su interior. Cruzaron sus miradas y para ella fue suficiente ver en ella el ruego de perdón por su parte.

			Ya no le quedaba rastro de sentimientos hacia él. Solo miedo, dolor y angustia. Aunque el día del juicio viera un resquicio de súplica, no había podido aplacar la sensación que seis años después ha sentido al saberlo libre. El miedo se ha vuelto a apoderar de ella y de eso ha escapado. Del miedo, de la angustia que la pueda paralizar. «No debe terminar mal, ¿fui imprudente al querer permanecer en el mismo lugar?, ¿tendría que haberme marchado de Barcelona?», repite una voz en su interior. Quiere sentirse fuerte de nuevo para enfrentarse a cualquier situación y para seguir con su vida.

			Cuando notó que llevaba un rato absorta en sus terribles pensamientos, volvió en sí y miró el reloj. Había quedado con Ander para cenar. Se le habían disipado las ganas. Solo quería acostarse y dormir, para no sentir, para no pensar… aunque le podría sobrevenir una pesadilla y volver a llenarle de demonios la fría noche. Decidió levantarse con energía, se recogió el pelo en un moño alto, le daba poder esa pose, con su cara completamente despejada y su pelo recogido en lo alto. Se miró al espejo y de nuevo se preguntó a sí misma porqué ese sencillo peinado le aportaba fuerza, se dedicó una sonrisa y se fue al restaurante en busca de Ander.

			Cuando entró, no se esperaba así la estancia, había unas cuantas mesas con manteles de cuadros, acordes al toque granjero que tenía el establecimiento. Parecía un comedor de una casa de campo, con dos grandes chimeneas de piedra a cada lado, en una parte había unos sofás de cuero raído pero que parecían confortables, y al otro lado el comedor propiamente dicho.

			Junto a una chimenea, donde unos troncos chisporroteaban, en una silla, la esperaba Ander con las piernas estiradas y la mirada clavada en las llamas.

			—Hola, qué buena mesa cogiste aquí al lado de la chimenea. —Jimena estiró las manos para calentarse al calor de la lumbre. Ander le sonrió y enseguida la escrutó con la mirada en silencio. Estaba diferente, el pelo recogido le sentaba bien, pensó en decírselo, pero se avergonzaba de la situación, ya le había dicho demasiado hasta ahora y, aunque Jimena se mostraba receptiva, no quería sobrepasar las líneas invisibles que los separaban.

			—¿Qué tal te sentó la ducha? —preguntó Ander para entablar conversación.

			—Bien, y ¿a ti?

			—Bien, las habitaciones son grandes, está bien este lugar —decía Ander dirigiendo su mirada alrededor, observando de nuevo la estancia—. Mi madre te manda saludos y me preguntó si te estabas cuidando la garganta. —Ander acabó la frase con un tono de desdén, su madre siempre pendiente de todo y de todos.

			—Oh, la señora Itziar siempre tan atenta. —Jimena esbozó una tierna sonrisa que le caló en lo más hondo a un Ander que poco a poco sentía cómo cada gesto le transmitía una sensación nueva y reconfortante.

			—¿Llamaste a tu familia? —preguntó Ander a ver si obtenía más datos sobre ella, intentando averiguar si alguien la esperaba de vuelta en Barcelona.

			—Sí, bueno, hablé con mi amiga Mónica que me había dejado mensajes. —Su mirada se fue hacia las ascuas que tenían al lado, recordó la conversación con ella, de nuevo ahí estaba su miedo acechando, invadiendo cada poro, y Ander ya empezaba a conocerla más y enseguida vio la incertidumbre en su mirada.

			—¿Estás bien? ¿Ha pasado algo?

			—No —contestó cortante ella, su cara se giró de nuevo hacia él y sus ojos se encontraron, qué poder tenía aquella mirada verde que la interrogaba sin apenas pronunciar palabras—. Mónica sabe que mi ex… bueno, sabe que ha salido de la cárcel, no sé si lo ha visto, o si se lo han dicho…, ella quería saber si yo estaba bien —acabó la frase con la voz temblorosa y hundiendo la mirada en el suelo.

			—Jimena, mírame. Estamos aquí ahora. —Abrió los brazos para que mirara a su alrededor—. Hay una tormenta preciosa acercándose afuera, tenemos esta chimenea, un buen txakoli y nos espera una buena cena.

			Le sonrió calmado, y poco a poco le transmitió esa sonrisa que parecía enviársela por telepatía. Sus ojos le hacían mil y una promesas silenciosas. Sobre todo, quería que supiera que era valiente, capaz de mover montañas si se lo propusiera, la veía poderosa y así se lo tenía que hacer ver. Asintió convencida de lo que le había dicho, su profundidad la abrumaba, la quemaba por dentro. Junto a esa mirada se olvidaba de quién era, perdía la razón. Apartó su mirada y siguió la conversación.

			—¿Sabes? Siempre me ha dado mucho miedo la tormenta, desde pequeña tengo una especie de trauma. —Lo miró avergonzada, con una leve sonrisa asomando en su comisura.

			—¿Y eso?

			—Cuando era pequeña, fuimos a pasar unos días mi hermano, mi madre y yo, a casa de una tía de mi madre que vivía en el campo. Ella y su marido vivían en una vieja masía en medio de la nada. Uno de los días, mi madre y mis tíos se marcharon a dar un paseo por el campo, mi hermano y yo nos quedamos jugando en el porche. De pronto, vino una tormenta de verano de esas que traen aguacero, los dos nos metimos en la casa, pero ni rastro de mi madre y mis tíos. —Hizo una pausa, intentando recordar algo más sobre aquel día. Continuó con su relato al comprobar que Ander estaba pendiente de cada palabra que contaba—. Si te digo la verdad, no recuerdo el nombre de los tíos de mi madre, la recuerdo a ella, su cara y demás, pero no recuerdo cómo se llamaban. Eran muy mayores y después de ese día no volvimos a verlos. En fin, la tormenta empezó a rugir y mi hermano empezó a llorar desconsoladamente, no había forma de que dejara de llorar y gritar llamando a mi madre. En ese momento me sentí tan inútil, además yo también era una niña y tenía miedo de la tormenta… no sé, empecé a pensar que les habría pasado algo. —Tragó el nudo que se le hizo en la garganta relatando su historia—. De pronto un rayo cayó en un árbol seco y muy alto que había cerca de la casa, el impacto fue tan fuerte que recuerdo los oídos taponados por el estruendo.

			—¿Y qué pasó con ellos? ¿Llegaron empapados? —preguntó Ander con curiosidad.

			—Qué va, llegaron cuando la tormenta pasó, se habían resguardado en unos establos que había cerca de la casa. Nos dijo mi madre que nos había visto meternos en la casa y esperaron allí hasta que escampó para volver a la casa. Cuando cayó el rayo dejó de llover y entonces acudieron a la casa tranquilamente pensando que estábamos jugando dentro. —Jimena negó con la cabeza volviendo a mirar al fuego—. Cuando llegaron, nos encontraron a los dos llorando como magdalenas, metidos debajo de una mesa. Desde entonces, oigo la tormenta y me produce escalofríos, no puedo dejar de pensar en que pueda pasar algo malo. Me paraliza, no lo puedo evitar.

			—Bueno, no es normal que caigan rayos cerca de uno. —La miró con dulzura, entendiendo un poco más su miedo—. Las tormentas pueden ser peligrosas, pero también son impresionantes. La fuerza de la naturaleza que nos grita que es más fuerte que nosotros. Cuéntame cosas de tu infancia, ¿dónde naciste?, ¿cómo se llamaba tu mejor amiga de la infancia? Tú sabes muchas cosas de cuando yo era un renacuajo y yo… —«Yo quiero saberlo todo de ti, quiero sentir cada miedo que te posea», dirigió su mirada al fuego, no quería que Jimena le leyera su último pensamiento.

			La conversación fluyó de nuevo entre los dos, acompañados de una botella de txakoli y un buen plato de revuelto de verduras con huevos. Charlaron, se lanzaron alguna que otra miga de pan, se dedicaron miradas y, sobre todo, retumbaron en las paredes de madera las risas de uno y de otra, risas que habían estado mucho tiempo retenidas en lo más profundo de su ser.

			Tan solo los acompañaban en aquel salón dos peregrinos que desde la otra esquina del salón los miraban de vez en cuando. Eran dos hombres de mediana edad, franceses por su conversación.

			Finalmente se quedaron solos en el salón, con las ascuas, las copas y la tormenta que ya se veía por las ventanas. La luz se apagó, se quedó a oscuras toda la estancia debido a la tormenta, tan solo la luz cálida de la chimenea los siguió iluminando.

			El dueño de la casona fue a disculparse por el corte de luz y a ofrecerles una vela para la mesa que habían dejado a un lado, habían girado sus sillas y estaban sentados frente al fuego, Ander le dijo que no tenía de qué preocuparse, que se estaba bien allí y se veía perfectamente. El hombre los volvió a dejar solos.

			Ander atizó la chimenea, depositó un tronco encima de las ascuas y sopló para avivar el fuego. Cogió su silla y la acercó más hacia la de Jimena. Los dos estaban sentados frente al fuego, con sus piernas estiradas, relajados, viajando una y otra vez a recuerdos de su infancia que compartían entre sonrisas y bromas. Había momentos de silencio en el que se sumergían en ese mar de recuerdos, pero los rugidos de la tormenta que arreciaba los traía a la realidad, igual que un barco que desaparece en la tempestad y resurge en la bravura de un mar picado.

			Jimena miraba a Ander agradecida; mientras le daba un sorbo a su copa, lo miró a los ojos. Había una chispa en ellos, era imposible no verlo, una chispa deseando convertirse en fuego con una mínima señal por su parte. Apartó la mirada. Parecía seguro de sí mismo, «no tenía esa seguridad en la mirada cuando lo conocí», pensó Jimena, y un leve escalofrío le recorrió la espalda.

			—Es hora de retirarnos, aprovechemos ahora que ha vuelto la luz.

			—Sí, la tormenta no da tregua hoy —contestó Ander mirando por la ventana que había al lado de la chimenea, el cielo se iluminaba con cada relámpago, y en los cristales se veían las gotas de lluvia estrellarse y resbalar por sinuosos caminos—. ¿Estás bien?

			—Sí, la verdad es que llevo un rato mirando por la ventana cómo se ilumina el cielo, y no tengo la angustia que suelo tener cuando hay tormenta. —Sonrió aliviada, se sentía a salvo.
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CAPÍTULO 27

			Ambos iban por el pasillo camino a sus habitaciones, la casona estaba en silencio, solo se oía la tormenta exterior y el crujir de sus pasos sobre el suelo de madera. La puerta de la habitación de Jimena se encontraba antes que la de Ander, ella se paró frente a su puerta introduciendo la llave y Ander avanzó los tres metros que separaban hasta la suya. Cuando introdujo la llave en la cerradura el silencio se interrumpió con la voz de ambos pronunciando sus respectivos nombres.

			—Jimena… —dijo Ander con la voz ronca.

			—Ander… —pronunció Jimena con un hilo de voz.

			Ambos se giraron, Jimena agradeció con la mirada los instantes vividos aquella noche, la había hecho desaparecer de su tormenta por unas horas, le había avivado la sonrisa, transportado a sus mejores recuerdos, con su familia.

			Se habían conocido mejor, se había descubierto a sí misma contándole cosas que no le había contado a ninguna otra persona, detalles nimios que, sin embargo, tenían gran significado para ella. La escuchaba, se escuchaban con atención.

			Ander había conseguido que se sintiera más valorada de lo que se había sentido en toda su vida. Y bajo el rugir de las tormentas que siempre le habían causado miedo, se sintió a salvo.

			Lentamente caminaron el uno hacia el otro sin apartar la mirada. Cuando sus cuerpos se rozaron, un escalofrío los recorrió a ambos como si fuesen piezas de un mismo circuito eléctrico. Ander levantó una mano y acarició la mejilla de Jimena, depositó suavemente su mano en su nuca y la atrajo hacia él haciendo que ella se pusiera con los pies de puntillas, y, sin más preámbulos, rodeados de ternura y tormenta, se besaron con pasión, se probaron, se traspasaron el uno al otro.

			A Jimena por un momento se le llenaron los ojos de lágrimas, era tal emoción la que le representaba ese momento que su cuerpo no tenía contención. No sabía por qué, pero la atracción que sentía hacia Ander, prácticamente desconocido, la hacía sentir muy a gusto, a salvo, viva.

			Se abrazó a su cuello y los fuertes brazos de Ander la levantaron sosteniéndola en el aire, ligera y sonriente. Sus ojos se cruzaron y con ellos una corriente súbita de deseo de la que ambos fueron demasiado conscientes. Sin dejar de besarla se dirigió a su habitación que tenía la puerta abierta a su espalda.

			Cuando cerró la puerta la soltó en el suelo y se quedaron uno frente al otro, se miraron en silencio, sin rozarse y analizando la sensación. ¿Cómo había pasado? Había ocurrido de una forma tan inesperada, tan natural y tan… inevitable.

			—Eres preciosa. —La rodeó por la cintura y entrelazó sus manos. «¿Siempre ha sido así, tan diminuta? ¿Me verá muy grande?».

			—Me gusta tu barba —dijo Jimena. Le tocó el rostro con una sonrisa avergonzada.

			—A mí me encanta tu pelo. —Ander le devolvió la sonrisa. Se inclinó hacia ella y le soltó el moño suavemente dejando caer el cabello por sus hombros. Fue en ese momento cuando vio pasar por sus ojos una película, vio pasar por ellos el miedo, el dolor, la angustia, la tristeza.

			—Jimena —susurró casi en su pelo—, ¿qué pasa? Cuéntame qué…

			—No quiero complicarte la vida —respondió con el rostro apretado en el pecho de Ander. Podía sentir las palpitaciones de su corazón. Su olor se le metió por las fosas nasales llevándola a un lugar seguro.

			—Vivamos nuestro momento ahora, sabes de sobra que la vida cambia en un segundo, disfrutemos los bonitos segundos que se nos conceden y ya vendrá después lo que tenga que ser. Mírame. —La sostuvo por la barbilla con la yema de sus dedos—. Estoy aquí única y exclusivamente por ti.

			Ander la besó con tanta furia que, por un momento, solo le aguantaban las piernas porque él la abrazaba. La besaba como si eso fuera lo más importante, y no quitarle la ropa, solo por eso la excitaba más. No tenía prisa, sabía que tenían la noche para ellos. Iluminados por una tenue luz que entraba por la ventana y por los rayos que por momentos fotografiaban aquel momento, aquel instante, y les permitía mirarse con más intensidad.

			Cuando Ander le quitó la ropa a Jimena, una punzada de dolor recorrió su estómago, fue consciente del sufrimiento que había padecido, la cicatriz en forma de S en el hombro y otra que se le hundía en el costado.

			Sus enormes manos y, a la par, delicados dedos, recorrieron su espalda hasta llegar a la cicatriz del costado, que acarició dulcemente como si con cada caricia la pudiera borrar. Se quedó desnuda ante él, pero no era la primera vez que lo hacía, ya lo había hecho mucho antes de quitarse la ropa. Era lo más bonito que le habían hecho en mucho tiempo, aunque sabía que tendría sus consecuencias.

			Se entregaron el uno al otro sin reticencias. Bajo la tormenta exterior fundieron sus alientos originando una conexión interior llena de ternura.

			Jimena yacía feliz con la cabeza apoyada en el pecho de Ander. La besó en la sien sin apartar las manos de su cuerpo, le acariciaba el pelo. La paz que los inundaba en ese momento no les permitía ni hablar. Habían hecho el amor bajo una tormenta perfecta, llena de relámpagos y truenos, lluvia que azotaba la ventana y que exhibía cada vez más fuerza, igual que habían hecho ellos, cada vez más conectados, más unidos, dejando entrar con más fuerza el uno en el otro. Abrazados bajo las mantas se quedaron dormidos.

			Ander se despertó cuando un leve rayo de luz los bañaba a través del cristal. El día amanecía despejado. «Tras la tempestad, viene la calma», pensó acariciando de nuevo el cuerpo de Jimena. Ella entreabrió los ojos, levantó la barbilla y se encontró con los de él, los dos lagos verdes cristalinos, en calma. La mirada de Ander le proporcionaba eso, calma, protección y esa mañana rezumaban algo más, brillaban más que ayer. Y poseía un sentimiento muy cercano al amor, se levantó sobre él, se sentó a horcajadas sobre su cuerpo desnudo, se comían con la mirada.

			Solo se miraban en silencio, pero se lo estaban diciendo todo. Hicieron el amor a la luz del alba, en silencio, en el que solo se oyeron los gemidos de placer, y no dejaron de mirarse. Nunca ninguno de los dos había experimentado esa sensación, no pestañeaban más de lo necesario para no perderse ni un detalle el uno del otro. Cuando los alcanzó el éxtasis fue en el único momento en que ambos se abrazaron. Permanecieron minutos enredados el uno en el otro. Dos extraños que se habían comido hasta el alma.

			—¿Una ducha? —propuso Ander, que no dejaba de acariciarle la espalda.

			—Y luego, ¿qué?

			—Luego continuamos el viaje, que el día está muy bueno, ya pasó la tormenta.

			A Jimena le gustó la normalidad en sus palabras, estaban juntos, desnudos, después de pasar la noche embriagados el uno con el otro, y ahora seguían con sus planes, juntos y sin más barreras entre ellos. Fue la mejor noche de sus vidas. Olvidaron todo lo que les faltaba, olvidaron sus heridas, olvidaron quiénes eran para recomponerse de nuevo uno junto al otro.

			Ander se levantó y le tendió una mano, ella la aceptó y fue tras él, entraron en la ducha caliente que ambos recibieron alzando sus cabezas hacia el chorro cerrando sus ojos.

			Ander cogió jabón en sus manos y comenzó a enjabonar el cuerpo de Jimena. Suave, acariciando cada centímetro de piel. Deteniéndose en cada cicatriz de su cuerpo.

			—Con este jabón… —murmuró con voz entrecortada—: «te lavo de todos los horrores que han caído sobre ti, y te lavo de tus pesadillas. Te lavo tu corazón que da amor y tu vientre…»

			Jimena lo miró atónita y siguió ella la frase:

			—«…que engendra vida».

			Ambos se miraron y una sonrisa melancólica les asomó en su cara.

			—Es una de las mejores frases de amor que he leído, no sabía que te gustara ese tipo de lectura —dijo Jimena con la voz entrecortada de la emoción que le había producido ese gesto—. No tengo miedo —dijo mientras unas lágrimas resbalaban por sus mejillas, pero esta vez eran de emoción por lo que estaba sintiendo. Se besaron con dulzura bajo la lluvia que reproducía la ducha.

			Jimena jamás se podía haber imaginado que encontraría esa luz en el camino. Mientras se vestía en su habitación y recogía su mochila, no dejaba de sonreír, no venía buscando lo que finalmente había encontrado.

			«¿Y ahora qué?», se preguntaba. Tendría que volver a Barcelona, él se quedaría en Itziar, no quería pensar en el mañana, como Ander le había dicho que hiciera, pero no podía evitarlo. Su carácter le hacía tenerlo todo planificado con antelación, no estaba preparada para la improvisación. Aunque lo que estaba viviendo estos últimos días no  pertenecía a ningún plan estudiado, había ocurrido, sin más, de forma natural. Y ella se había dejado arrastrar. Más bien, la había abducido la mirada verde en calma de ese hombre que apareció en su mundo para cuidarla.

			No quería hacerse ilusiones, ya se las hizo con Álex en su día y acabó muy mal. Pero la fuerza de los sentimientos que se despertaban en su interior no podía ser apagada, y menos aún cuando lo tenía delante, en cada gesto suyo veía la dulzura que desprendía y no podía más que aceptarla.

			Se quedó observando los montes verdes que se veían a través de la ventana. Pararía el tiempo y se quedaría allí para siempre.
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CAPÍTULO 28

			Camino de Gernika a Lezama.

			Después de un buen desayuno salieron para proseguir el camino. Jimena le había mostrado a Ander su cuaderno donde indicaba la ruta marcada para la etapa del día, irían hasta Lezama. Si hubiera sido verano podrían alargar el camino unos kilómetros más y llegar hasta Bilbao, pero la noche los alcanzaría pronto, así que había que acortar el camino.

			La etapa que les esperaba volvía a ser dura en su comienzo, con una gran subida hasta el monte Billikario. Empezaron su ruta por el pequeño valle verde donde se ubicaba el alojamiento y pronto se adentraron en el bosque vizcaíno. Iban salvando continuos desniveles donde Jimena no dudaba en tomar la mano de Ander cada vez que se la ofrecía. Esta vez no sentía rubor, ni le quemaba su contacto, más bien lo contrario, lo anhelaba, lo necesitaba.

			De vez en cuando intercambiaban miradas y sonrisas, iban dejando atrás prados verdes y caseríos. El camino cada vez era más solitario, paisajes de bosques de pinos espectaculares que daban un aspecto de inmensidad increíble desde los caminos recorridos. Barro a sus pies, pisadas que se cargaban de energía. Caminaban sobre una calzada romana, para Jimena era maravilloso pisar ese camino con tantos años de antigüedad, tantas huellas fijadas encima de esas piedras.

			Una vez que llegaron a la parte más alta, el Alto de Morga, se detuvieron para observar el paisaje y recuperar el aliento. Después de la subida de casi ocho kilómetros que habían superado, se merecían un descanso. Ander señalaba los montes que se observaban desde allí y le explicaba a Jimena sus nombres o los términos municipales a los que pertenecían. El sol los acompañaba en aquella mañana y calentaba sus mejillas, como ya había hecho también el esfuerzo de la subida. Jimena tenía la cara arrebolada. Ander se quedó en silencio mirándola, con una media sonrisa ladeada.

			—¿Qué pasa?, ¿qué miras? —preguntó Jimena avergonzada con una sonrisa nerviosa mientras Ander se acercaba a ella.

			—Ederra zaude —susurró Ander, dedicándole una sonrisa ante la cara de no entender nada que ponía Jimena—. Estás preciosa.

			Un calor latente subió hasta las mejillas ya sonrojadas de Jimena que desvió la mirada al suelo. Ander la agarró por el brazo suavemente y la giró en su dirección quedando enfrentados. Se inclinó sobre sus rodillas para estar más a su altura y rodeándola por la cintura la besó con ternura. Ella se dejó hacer, apoyó sus manos en los brazos de él. Y allí, en medio de la inmensidad del bosque, embriagados por el olor de los pinos, de la humedad del suelo y con el sol iluminando sus almas desnudas, se dijeron muchas cosas con un dulce e intenso beso.

			—Tenemos que reservar la noche en Lezama, ¿llamamos o vamos a la aventura? —preguntó Jimena, sin separarse del cuerpo de Ander.

			—Ya he reservado yo esta mañana, mientras estabas recogiendo el almuerzo en la barra.

			Jimena se sorprendió y le dio unas palmaditas en el brazo diciéndole que era un buen viajero y dedicándole una amplia sonrisa.

			Caminaron unos kilómetros más hasta que llegaron a una ermita, donde decidieron hacer parada para almorzar. Un buen trozo de queso Idiazábal y embutidos. De postre llevaba un trozo de tarta de manzana que le habían envuelto en papel de aluminio. Tarta casera que hace la cocinera del alojamiento cada semana.

			—Nos falta una copa de txakoli para acompañar esto —dijo Ander, dándole un bocado a un trozo de pan con queso que ella había cortado sobre la talega de tela que conservaban en la mochila, donde Itziar le había puesto las magdalenas el primer día.

			—Pues sí —dijo Jimena con una sonrisa—. ¿Sabes una cosa? Yo hasta llegar aquí no era de tomar vino, la verdad es que no me gustaba mucho, y ahora… —Sonrió—. He de decir que, ahora mismo, me tomaría una copita. —Soltó una carcajada, riéndose de ella misma, y Ander la acompañó en sus risas. A Ander esa risa le avivaba el alma. Resonaba en su interior como campanas.

			—Me gusta cuando ríes —dijo Jimena mirándole a los ojos— la primera vez que te vi pensé que eras de esas personas que no sonríe nunca, ahí tan serio, tan grande… la verdad es que la primera vez que te vi me impusiste respeto.

			—¿Cómo? ¿Ya no impongo respeto? —bromeó Ander con una mueca bromista.

			—Bueno, digamos que ya te conozco algo más y sé que, debajo de esa estatura, hay un niño que hacía travesuras de pequeño y que ríe más de lo que parece. —Jimena le dedicó un guiño y una sonrisa.

			Con cada momento que pasaban juntos, Ander iba llenándose de ella, con cada paso que daban en silencio por los caminos, solo podía tener en la cabeza lo que habían compartido, la atracción que sentía por Jimena, le había completado hasta acoplarse con ella, y le había gustado, mucho.

			Sentía que afloraban en su interior sentimientos hacia ella, no quería que acabara ese viaje, no quería que llegara el momento de verla partir. No era solo atracción sexual, era algo más, era simplemente ella, su alma gemela que vagaba por algún lugar y un día se cruzó en su camino.

			La miraba de soslayo preguntándose qué sentiría ella, no habían hablado de lo ocurrido. Solo había pasado, y sentía cómo su unión se había estrechado. Jimena le cogía de la mano en cada dificultad en el camino y demoraba el tiempo de soltarla. Su mirada tenía un brillo especial, no era la misma que llegó a su casa, estaba ilusionada con algo, y quería saber si era con él, con la historia que se estaba escribiendo de ambos.

			La población de Lezama ya se avistaba al final del descenso por el que estaban discurriendo.

			—Nuestro alojamiento está antes de llegar al pueblo, tenemos que desviarnos por este camino, pero está cerca —dijo Ander con un tono misterioso.

			—¿Dónde nos alojaremos? Solo veo campo.

			—En una casa rural cerca de aquí.

			—¿No había hotel en este pueblo? —preguntó Jimena extrañada por la elección de Ander.

			—Tengo un amigo que tiene casa rural aquí, le dije que venía y nos ha preparado una —Ander le explicó señalando el final del camino donde se avistaba un tejado rojizo a través de la vegetación.

			—¡Ah, vaya! —Jimena no sabía qué decir, estaba expectante por llegar.

			Al final del estrecho camino había una cancela de hierro que abrió Ander. Detrás del muro donde se anclaba la cancela había un pequeño buzón de madera, lo abrió y sacó las llaves tintineando ante los ojos sorprendidos de Jimena.

			La casa no era muy grande, tenía un tejado con bastante pendiente, estaba pintada de color burdeos y tenía las ventanas de madera. Delante, un porche de vigas de madera con unos sillones de mimbre. Se veía muy acogedora. A un lado de la puerta principal había un gran leñero cargado para pasar el invierno. Se quedó parada delante de la casa, analizando cada estructura. Le gustaba. Podría quedarse allí a vivir para siempre. Al aproximarse a la puerta, vio una pequeña luz por la ventana. Se impacientó por verla, «¿estará su amigo dentro?».

			Ander abrió la puerta de la casa y se apartó a un lado para dejar entrar a Jimena, cerrando la puerta a su espalda. La puerta daba acceso directo a un salón muy acogedor, con una céntrica chimenea encendida, rodeada de sillones de mampostería forrados de piedra oscura y con unos cojines rojizos. Era una estancia donde la madera predominaba combinada con la piedra de las paredes. Al fondo un gran ventanal con una cocina abierta a la estancia, separada por una barra de piedra negra con banquetas altas a ambos lados.

			—Oh, que bonita. —Jimena miraba en todas direcciones, empezó a sentirse cómoda con cada pisada que daba en la casa.

			—Qué detalle ha tenido Iñaki encendiendo la chimenea. Lo conozco desde que estudiamos en el instituto, tiene esta casa rural aquí y una casa de huéspedes en el pueblo. Cuando vi que íbamos a pasar por aquí, lo llamé. Cuando puso su negocio rural aquí y una casa de huéspedes en el pueblo, vino a Itziar, para ver cómo llevaban mis padres el suyo y hacer algo parecido aquí.

			—La casa es muy acogedora, da pena quedarnos aquí solo una noche. —Jimena pronunció las palabras soltando la mochila en el suelo, distraída de la proximidad de Ander.

			—Nos podemos quedar lo que queramos —dijo con la voz ronca y la mirada brillante. Jimena asintió con un gesto dulce y esbozando la palabra «ojalá» en silencio.

			Exploraron la casa, había dos habitaciones en la planta de arriba, una con una pequeña cama nido y la otra con una cama grande a ras de suelo. El techo de la habitación era inclinado con una ventana larga en la parte baja desde donde se veía toda la montaña. La habitación era simple, un par de mesillas, un banco de madera a los pies de la cama y un tubo de hierro negro que hacía de columna adornado con ramas secas alrededor, era el tiro de la chimenea, que aportaba un calor muy agradable a la habitación. En un lateral una puerta daba a un baño donde había una gran bañera antigua sostenida por piedras de granito. La decoración era sencilla, pero con detalles muy originales, que le agradaron a Jimena.

			—La casa está genial, me encanta. —Se giró hacia Ander que exploraba la estancia detrás de ella.

			—Sí, la verdad es que se lo ha currado Iñaki.

			—Creo que nos queda algo en la mochila para poder cenar, porque no apetece bajar al pueblo. Con lo bien que se está aquí, ojalá existiera Glovo por esta zona —le dijo Jimena acercándose a él para darle un tímido abrazo de agradecimiento por la sorpresa.

			—Está todo pensado. —Le guiñó con una leve sonrisa y tirando de su mano la llevó hasta la cocina.

			Iñaki les había dejado una bandeja con leche, pan y fruta para el desayuno y en la nevera había una bolsa con unas tarteras.

			—No sé qué nos ha dejado por aquí. Le pedí que si nos podía traer algo de cena.

			Abrió la bolsa y había una pequeña nota en una hoja de cuadritos que ponía: «Para asar, buen provecho». Ander le pasó la nota a Jimena con una sonrisa.

			—¿Tienes hambre?

			—Prefiero darme una ducha y ya después cenamos, ¿no? Aún es temprano.

			—Me parece bien, quiero que esperes un momento aquí, saca la mochila y si quieres usa el baño que hay aquí abajo que yo voy a subir un momento al de arriba —Ander se excusó y subió las escaleras con rapidez. Jimena lo miró extrañada, pero pensó que necesitaba entrar en el baño simplemente.

			Se dispuso a sacar algunas cosas de su mochila, aprovechó para sacudir los zapatos que se habían quitado antes de entrar en el porche. Los traían llenos de barro y los puso al lado de la chimenea para que se secaran bien.

			Estaba distraída sacando su móvil y su neceser, cuando oyó la voz de Ander que la llamaba desde arriba.

			Un escalofrío le sacudió desde su vientre, no sabía qué le esperaba al llegar a la habitación, pero deseaba cualquier cosa con él en ese momento. Su deseo por tocarlo y por estar junto a él se había acentuado desde hace unas doce horas que había sucumbido a sus caricias y sus besos.

			Ander salió de la habitación y la esperó arriba de las escaleras. La cogió de la mano y la dirigió hacia el cuarto de baño, había encendido unas luces con forma de antorchas que había a ambos lados de la bañera y se la había llenado con agua y espuma que desprendía un olor delicioso a rosas.

			—Ahora te das un baño relajante, que te lo mereces —dijo con una sonrisa empujando a Jimena hacia el interior de la estancia por los hombros. Ella se giró con la mirada ardiente, el baño quería dárselo con él, ese hombre la llenaba de atenciones, que se estaban convirtiendo en amor en su interior.
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CAPÍTULO 29

			JIMENA

			¿Me esperaba todo lo que me estaba dando ese viaje? No, para nada, jamás me hubiera imaginado que iba a encontrar lo que encontré, pero estaba feliz. Sí, es una sensación que hacía años que no sentía, pero creo que era eso, estaba feliz. Tenía una risa tonta.

			Metida en aquella bañera, con el pelo recogido en un moño alto, en una casa desconocida, lejos de mi casa. Sonreía. Aunque sentía miedo, pero no el miedo que tenía antes, no, ese no, tenía miedo a que eso no fuera real. No quería sucumbir a lo que estaba viendo en su mirada, a lo que el corazón me llevaba días gritando, pero qué leches, tengo una vida para disfrutarla. Ya está bien de pensar en los demás, tenía que pensar en mí, y me apetecía eso, me apetecía que me cuidasen. Me apetecían sus besos. Me apetecía Ander, me apetecía todo de él, y con él. Me paso la vida pensando que la vida pasa.

			No quería pensar en el después. No habíamos hablado de ello. Para mí eso no era una noche de sexo sin compromiso, eso no lo quería con él. Nunca había experimentado lo que sentí esa primera noche junto a él, su dulzura, su mirada que me decía tanto, sus caricias. Creo que me traspasó la piel como nunca nadie lo hizo, me tocó el alma. Fue la mejor noche de mi vida. Tenía desde hace unas horas los sentimientos a flor de piel.

			Cada sonrisa suya me acariciaba por dentro, cada roce con su piel, su mano fuerte agarrando la mía. Qué sensación más desbordante.

			Y ahora pretendía que me diera un baño de espuma en ese lujo de bañera, ¿sola? Nunca nadie me preparó un baño, este hombre de aspecto rudo estaba siendo una caja de sorpresas. Cada vez me gustaba más. Me daba miedo reconocerlo, pero ahora lo veo claro.

			Cuando me llevó hasta el baño y me mostró lo que tenía preparado, no pude contener el girarme y lanzarme a sus brazos. Lo abracé fuerte, quería que a través de mi gesto entendiera que quería que me acompañara, pero no me funcionó. Se deshizo cariñosamente de mi abrazo. Me besó con dulzura y salió del baño. Quería regalarme ese momento de relax, solo para mí. No me salían las palabras para decirle que se quedara conmigo, mi pudor inútil a veces asoma su ego para dominar mis acciones.

			Me recogí el pelo en un moño alto, recuerdo que me dijo que le gustaba. Me desnudé y me metí con cuidado en la bañera comprobando que no rebosara el agua. Era una delicia, la temperatura perfecta, la luz tenue. Fue una gozada ese momento, no lo voy a negar, aunque me faltase la compañía.

			Me relajé. Notaba cómo el pecho se me hinchaba, mi corazón se estaba cargando de amor de nuevo. Tenía coraza que había construido hacía tiempo, tenía que protegerme, no me he permitido durante todo este tiempo sentir nada por el sexo opuesto. Ni siquiera pensarlo. Me había prohibido enamorarme de nuevo, pero Ander se ha saltado todas mis barreras. Entró sin previo aviso, definitivamente me estaba enamorando de él, y no se me borraba la sonrisa de la cara.

			Hay miradas que te hacen sentir segura incluso en medio de una guerra, en medio de una tempestad. Ojos que tienen manos, que te toman y te calman, que te abrazan. Ojos que te aman sin decir nada, ojos que tienen dentro mil historias, ojos que salvan. Hay ojos así y yo me había encontrado con unos, con los suyos.

			Cuando empecé a notar frío me salí de la bañera, no sé cuánto tiempo estuve mirando, entre la espuma que me rozaba las orejas, la oscuridad infinita que se vislumbraba por la pequeña ventana del baño. Tan solo se apreciaba algo de luz por la luna que nos guarda a todos en el anochecer.

			Cogí la toalla que me había dejado en un taburete de madera pequeño a los pies de la bañera. La mochila me la había dejado abajo. Dudé en ponerme de nuevo mi ropa usada, pero finalmente me decidí a salir envuelta en la toalla.

			Al salir del baño y entrar directamente en la estancia del dormitorio, vi mi mochila sobre la cama, Ander había subido mis cosas.

			¿De verdad es tan atento? No dejaba de sorprenderme. Me vestí, y, al salir de la habitación, el olor a carne asada me despertó el apetito, bajé las escaleras sin hacer mucho ruido, quería verlo en su soledad.

			El olor era muy rico. Ander estaba alrededor de la chimenea asando unos pinchos de carne. Se había quitado el abrigo y estaba en manga corta, dejaba ver sus brazos fuertes y morenos, que contrastaban con la manga blanca de la camiseta. Tenía la cara arrebolada y estaba concentrado en su tarea. Me sorprendió mirándolo desde el último escalón y me sonrió.

			—¿Tienes hambre?, esto está casi listo

			—¿También me hiciste la cena? —Mis palabras sonaron a burla. Miró hacia el suelo emitiendo una amplia sonrisa, después elevó sus ojos hacia mí.

			—Me gusta cuidar de ti. —Se acercó y alzó sus dedos con la intención de acariciar mi mejilla tímidamente.

			Compartimos unos instantes de silencio, con la mirada perdida el uno en el otro, después le susurré un «gracias». Hay personas incapaces de exteriorizar sus sentimientos, creo que los dos somos de ese tipo. Aunque hasta ahora Ander me había dicho mucho más de lo que yo le había dicho a él.

			Se dirigió hacia el fuego y yo fui detrás, no me había fijado que había puesto en la barra un par de platos, copas y cubiertos para los dos. Durante unos minutos traté de apartar los nubarrones que cubrían nuestro horizonte y me concentré en disfrutar de la velada. Sentados en las banquetas altas de la barra comenzamos a comer.

			Ander había preparado la carne asada al fuego y unas rebanadas de pan tostado.

			—¿En qué piensas?, te veo triste, no sé… —Me sorprendió su pregunta porque no me estaba mirando cuando la hizo.

			—Es… bueno, no es nada. —Me hizo un gesto con la mano para que continuara hablando.

			—Mañana debería llegar a Bilbao y como mucho pasado debería volver a Barcelona. —Le miré, esperando una expresión de decepción, pero apenas se inmutó. Estuvimos unos minutos en silencio, poniendo cada uno sus pensamientos en pie para darlos a conocer.

			—Puedes quedarte todo el tiempo que quieras, me dijiste que eres la jefa, ¿no? —Sonrió levemente, pero su mirada se iba entristeciendo.

			—Tengo que volver, Ander. Y no quiero… no quiero. —Se me quebró la voz—. No quiero perder lo que sea que tengamos ahora mismo.

			Ander posó un pie a cada lado de mi banco dejando mis piernas en medio de las suyas. Con una posición relajada, y sus manos apoyadas en sus piernas, me miró a los ojos.

			—Si estuviera hablando mi madre, ella te diría que solo Dios dispone de nuestras vidas. Pero yo no lo creo, Jimena.

			—Yo tampoco.

			Volvió el silencio entre nosotros, y una mirada serena de Ander hizo que me recorriera un escalofrío por la columna y se me humedecieron los ojos.

			—Chss —acalló mi sollozo apoyando un dedo en mis labios y su otra mano en mi muslo.

			Se acercó más a mí, noté el calor de su cuerpo, su mirada quemándome, y me lancé a sus labios. Nos perdimos el uno en el otro, alimentando nuestro deseo.

			Y entonces ocurrió, me sostuvo la cara entre sus manos, con los labios hinchados y nuestras respiraciones entrecortadas. A escasos centímetros de los míos me dijo: «Te necesito». Y su aliento metió sus palabras dentro de mí.

			Éramos Jimena y Ander. Dos seres solitarios, heridos, que el caprichoso azar había unido, brindándonos la oportunidad de curar nuestras heridas, de tener una vida diferente a la que habíamos planeado.

			—Yo también te necesito —susurré aferrándome a él, como si temiera perderlo.

			—Me alegra oír eso. —Sonrió sensual. Estaba perdida ante esa sonrisa.

			Aquella noche hicimos el amor. Tengo grabada su sonrisa mientras me decía aquellas palabras que nuestro corazón llevaba días gritando. Recuerdo aquel amanecer, abrazados, en la cama. Desnudos recibimos los primeros rayos de sol en un día lleno de luz, de amor, de ternura, de sensaciones nuevas, de comienzos.

			Apenas llevábamos juntos una semana y lo que había crecido entre nosotros se había hecho tan grande como para desbordarnos de sentimientos. Tal vez fuera nuestra soledad, nuestras heridas, nuestra vida pasada. Lo que había florecido era como si la semilla la hubieran plantado en la mejor tierra, esa que empuja a germinar y la hace crecer desde lo más hondo, para, después, desplegar sus hojas abrazadas al tallo.

			No fuimos aquel día a Bilbao. Nos quedamos en la casa toda la mañana, dimos un paseo hasta el pueblo, sin mochilas, sin bastón, solo pasear. Comimos algo en un restaurante cercano y regresamos a la casa, que hicimos nuestra esos días. Ander había llamado a su amigo y había alargado nuestra estancia, él vendría al día siguiente y nos llevaría hasta Bilbao, donde nuestras vidas se separarían.

			Saboreamos cada segundo con la dulce certeza de que habíamos conocido el amor de nuevo y no lo dejaríamos escapar. Disfrutamos de la compañía mutua, alegres, con una complicidad que nunca creí que pudiera producirse tan rápidamente con él.
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CAPÍTULO 30

			ANDER

			No quería que se acabaran esos días, este viaje a lo desconocido que cada vez me gustaba más. Hice todo lo posible por que se sintiera bien, me apetecía cada atención que le dedicaba, porque ver su sonrisa era un regalo para mí. Desde la primera vez que la vi reír supe que me dolería si algún día me faltase. Son esas certezas que te duelen reconocer, pero que están ahí.

			Nos tomamos un alto en el camino en la casa de Iñaki, disfrutamos cada segundo el uno del otro, paseamos bajo el sol en calma. Me encantaba conversar con ella, no teníamos nada que ocultarnos, podía ser yo mismo desde el principio. Todo sucedía natural entre nosotros, por eso ocurre, porque la naturaleza es imparable, se abre paso allá donde un día hubo cenizas, donde un día hubo fuego o donde pasó un huracán.

			Nuestra segunda noche en la casa de Iñaki fue igual o mejor que la anterior. Solo quería estar a su lado, su olor me había embriagado de tal forma que sentía nostalgia en cuanto no lo tenía. Su cuerpo, no había vuelto a ver a una mujer desnuda desde la última vez que ayudé a Maia a vestirse, cuando estaba tan débil.

			Después de Maia no hubo nada más, no había tenido ni fuerzas ni ganas de conocer a nadie más. Mi vida se concentró en la casona, en mis padres, y luego en mi madre. Simplemente en subsistir, algún que otro proyecto de topografía, y en ver los días pasar. No me había dado cuenta, hasta ahora, de que había dejado pasar los días igual que una rama que flota en el agua de un río y es arrastrada con la corriente.

			Jimena había llegado a mi vida y había despertado sentimientos que creí enterrados junto al alma de Maia. Mi deseo aumentó por días, una vez que tuve su cuerpo entre mis manos fue ya mi perdición. Tan suave, tan sensual. Ver sus cicatrices me produjo una punzada de odio hacia alguien que no conocía y deseé que, tras rozarlas con mis manos, desaparecieran para siempre.

			Ninguno queríamos hablar de qué pasaría mañana, cómo continuar una relación que a ambos nos estaba aportando tanto. La noche se convirtió en un mar de fuego entre ambos. Nos fundimos en uno más de una vez. Amanecimos con las mantas enredadas en nuestros cuerpos, anudados para que no nos soltara el viento que de nuevo arreciaba esa mañana. Iñaki vendría a recogernos para llevarnos hasta Bilbao, una vez allí nos separaríamos.

			Preparé el desayuno mientras Jimena recogía sus cosas, eran nuestras últimas horas juntos y ni siquiera habíamos hablado de qué haríamos después.

			—¡Jimena, el desayuno está listo! —grité hacia las escaleras, añorando su compañía en los escasos minutos que hacía que no la veía.

			—Ya lo recogí todo —dijo ella, bajando las escaleras con su mochila al hombro.

			Nos sentamos a desayunar en silencio, creo que no miento si digo que nuestras miradas eran más tristes que las del día anterior.

			—¿Qué haremos ahora? —La pregunta me quemaba dentro y me salió como el aire de un globo que explota de repente contra el suelo.

			—No lo sé —dijo ella apesadumbrada y mirando el plato lleno de migas de pan—. Tengo que volver a Barcelona, tengo trabajo. Quizás podemos vernos en San Sebastián dentro de unas semanas. —Me miró con un atisbo de duda, esperando que asintiera al planteamiento.

			—Vale, es una opción.

			—También puedes venir a Barcelona, estás invitado —dijo con una sonrisa picarona y los ojos chispeantes. Oh, dios, estaba perdido. Estaba tan bonita esa mañana que solo tenía ganas de retenerla conmigo para siempre.

			—Jimena yo… —Me aclaré la garganta que se me estaba nublando—. Yo creo que lo nuestro puede funcionar. —«Estoy seguro de que podemos ser felices». La frialdad se estaba instalando entre nosotros y no me salió la voz para pronunciar todos mis pensamientos.

			—Pensaremos en algo —sentenció cogiéndome la mano por encima de la mesa y perdiendo su mirada en algún lugar de la cocina. Un silencio se instaló entre los dos y solo fue interrumpido por el sonido de mi teléfono.

			—Era Iñaki, en veinte minutos viene a recogernos.

			Jimena se levantó y fue a fregar los platos. Me dirigí a ella y la abracé por detrás envolviéndola con mi cuerpo. Sentía la necesidad de su contacto, de su olor.

			—Te voy a echar de menos —susurré en su cuello antes de aspirar una vez más su olor, para que se quedara conmigo. La oí gimotear levemente y secarse los ojos llorosos con la mano. La giré hacia mí—. Ey, no llores, por favor.

			—No es nada —me susurró, y de pronto me miró a los ojos y noté el frío llegar a su mirada. Noté cómo algo se rompía y se hacía pedazos haciendo un ruido descomunal al caer—. Ander, tenemos que ser realistas. —Su voz sonó muy fría, di un paso hacia atrás. Unas náuseas se abrieron paso en mi estómago—. Sí, por favor, sí. No me mires así, hay que ser realistas. Tú vives aquí con tu madre, no puedes ni debes dejarla sola. Tenéis vuestro negocio. Y yo… pues yo tengo el mío.

			Se paró un momento como si estuviera ordenando sus palabras, como si quisiera decir algo más de lo que estaba diciendo, pero no sabía cómo, y yo la dejé pensar.

			—Yo tengo mi empresa que me costó montar y que fue mi sueño, no quiero dejarlo todo. Mi casa, mis amigas. Tenemos que ser realistas con lo que somos y con lo que tenemos. Podemos intentar vernos, pero sabes igual que yo que es difícil compatibilizar nuestra vida con… esto. —Movió los dedos haciendo un círculo entre los dos. Sus palabras sonaron frías, cargadas de resignación que acabaron por contagiarme. Miré al suelo y, conforme con el final de la conversación, le dije que la esperaba fuera y salí a tomar aire porque me estaba ahogando.
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CAPÍTULO 31

			Jimena cogió su mochila y cerró la puerta tras ella. Ander estaba en una de las butacas de mimbre del porche, con su mochila a sus pies mirando el móvil. Jimena se sentó a su lado. Permanecieron en silencio, solo se oían los pájaros que cantaban esa fría mañana.

			—¿Me darás tu teléfono? —preguntó Ander señalando el móvil y con media sonrisa.

			—Es verdad, no tenemos nuestros números. —Jimena le dio su teléfono—. Escríbeme un wasap. Lo tengo apagado ahora.

			La conversación entre los dos se había descargado de la confianza que mantenían hasta hace unas horas. Un coche apareció por el camino que llegaba hasta la casa y sonó un claxon un par de toques. Iñaki salió del coche con los brazos abiertos y Ander fue a su encuentro.

			Eran dos hombres corpulentos, Jimena pensó si serían todos los amigos de Ander iguales que él. Parecían deportistas de lucha libre o grecorromana, pensó.

			—Iñaki, te presento a Jimena, una amiga de Barcelona. —Se aproximaron los dos y Jimena dio un par de besos a Iñaki que la saludaba con una amplia sonrisa. Con la misma sonrisa pícara miró a Ander y le guiñó un ojo.

			—Venga, vamos, os llevo a Bilbao, ¿a la estación de tren? —preguntó enérgico Iñaki.

			—Jimena va al aeropuerto, tiene un vuelo para Barcelona dentro de tres horas, a mí me dejas allí, con ella, y ya después yo me voy a la estación, para coger el tren hasta Deba.

			—Vale, lo que queráis.

			Los tres subieron al coche, Jimena se sentó en la parte de atrás y Ander en el asiento del copiloto. Iñaki comenzó a preguntarle a Ander por la familia, por el negocio y por su trabajo de topografía. Ambos se enzarzaron en una conversación frenética para ponerse al día el uno del otro, hasta el punto de parecer olvidarse de que Jimena iba sentada detrás.

			Cuando llegaron al aeropuerto se apearon del coche de Iñaki. Jimena insistió a Ander que se marchara con su amigo a la estación, ella esperaría su vuelo sola, pero él se negó y dijo que quería acompañarla. Iñaki los observó mientras ambos mantenían una conversación que parecía más bien una discrepancia de opiniones. Observó la tensión entre ellos y decidió intervenir. Le dio un par de palmadas a Ander en la espalda para tranquilizarlo y se despidió de los dos alegando que tenía prisa por un compromiso.

			—Jimena, espero que nos veamos en otra ocasión por aquí y nos tomemos unas cervezas. Hasta otra —dijo Iñaki dándole dos besos breves y volviéndose hacia su coche.

			Ander y Jimena entraron en el aeropuerto, Jimena sacó su móvil para encenderlo y mostrar los billetes en ventanilla. Faltaban dos horas para su vuelo, así que decidieron sentarse a esperar frente a la puerta de embarque.

			La conversación entre ellos era fría y distante, quizás una despedida así sería menos dura para ambos. Los dos se respetaron el uno al otro en su intento de no añadirle dramatismo a ese momento.

			Jimena miró su móvil y vio que Ander no había mandado ni un mensaje cuando le había pedido su teléfono, pero no le dijo nada. Cuando por megafonía anunciaron que los pasajeros del vuelo a Barcelona podían ir embarcando, Jimena se puso de pie y miró a Ander con melancolía.

			—Bueno, hasta aquí la aventura. Me ha gustado mucho que me hayas acompañado en este viaje. Me llevo muchas cosas y tenemos pendiente retomar el camino, eso sí, con buen tiempo. —Sonrió a Ander, que la miraba desde su silla con una mezcla de tristeza y anhelo en su rostro.

			—Ha sido un placer acompañarte. Y claro que me encantaría hacer otro trayecto del Camino de Santiago contigo.

			Se puso de pie frente a ella, la miró fijamente y, tras un instante de duda, la envolvió con sus brazos. Jimena se sentía tan pequeña entre ellos que le daba ternura al instante. Se separaron de ese abrazo que duró unos minutos. Se miraron a los ojos y ambos supieron que, en ese instante, se les estaba rompiendo el alma, un alma que, en esos días juntos, se les había recompuesto de nuevo, tras el largo letargo.

			Jimena se giró hacia la puerta de embarque y desapareció entre el ir y venir de los viajeros. No volvió a girarse para mirar atrás. Si lo hacía, no sabría si sería capaz de seguir caminando hacia delante. Se retó a ella misma a caminar con la mirada al frente.

			Ander se quedó de pie con las manos en los bolsillos, viendo cómo desaparecía la estela de Jimena, el último mechón de pelo que le ondeaba con cada paso.

			Cuando Jimena desapareció de su vista, cogió su mochila al hombro y salió de la estación en busca de un taxi que lo llevaría hasta la estación de tren. Una vez montado en el taxi, cogió el móvil y buscó su contacto para escribirle un mensaje. Un nudo en la garganta se le había quedado desde que la vio desaparecer. Necesitaba hacerlo, ya sentía nostalgia por su partida:

			«He sido capaz de aprender que el amor no trata de quererse mucho, sino de quererse bien. El amor está en muchas personas, pero, sobre todo, está en ti. Gracias por estos días».

			Ander llegó a la estación y, en media hora, estaba montado en un tren camino de Deba. Con la mirada perdida en la ventanilla, veía pasar el paisaje que se le antojaba cargado de tristeza.

			Jimena ocupó su asiento al lado de la ventanilla en el avión. A su lado no había ningún pasajero, cosa que le alivió, quería estar sola, aunque iba en un espacio pequeño rodeada de unas veinte personas que ese día volaban hasta Barcelona. Todo el trayecto estuvo mirando por la ventanilla, viendo pasar los kilómetros de tierra que la iban separando de un lugar que la había hecho sentir valiente, libre y amada. Reflexionó sobre el viaje en sí, sobre qué le había aportado a su persona esa aventura que había emprendido hacía más de diez días.

			Además de su historia con Ander, el viaje le había proporcionado una dosis de valentía y fuerza. Ella misma se valoraba más, se veía capaz de soportar con fuerza lo que pudiera venirle. Había superado el reto de hacer las etapas que tenía propuestas, era cierto que su enfermedad había sido un contratiempo en el camino, pero le había permitido conocer a lo que sin duda había sido la sorpresa del viaje. Lo inesperado. Lo anhelado en este momento.

			Conocer a Ander y a Itziar, la amabilidad y la hospitalidad con la que la trataron fue sin duda ese empujón de fuerza a la vida. La vida está llena de momentos, pero sobre todo está llena de personas que te proporcionan esos momentos, que llenan el libro de nuestra existencia.

			Cuando pisó el aeropuerto tras aterrizar en la Ciudad Condal, salió de la terminal y, antes de pedir un taxi, se detuvo entre la multitud de pasajeros que abarrotaban el Prat. Observó la diferencia entre la tranquilidad y soledad de los días pasados, frente al trasiego de una multitud de viajeros de distintas nacionalidades a su alrededor en ese instante. Carreras, prisas, maletas y maletas… por un momento le agobió la situación, de la paz y la tranquilidad del camino en noviembre al estrés del bullicio de la capital.

			«Tengo que volver», se dijo a ella misma esbozando una sonrisa. Tomó un taxi hacia su casa, en el silencio del trayecto sacó su móvil de la mochila y desactivó el modo avión. Un mensaje llegó en ese instante. Un número desconocido. «Es Ander», pensó con impaciencia en los segundos que tardó en pulsar y abrirse el mensaje. Leyó el mensaje unas cinco veces, sonrió al pensar de nuevo en la primera vez que vio a Ander. Las primeras impresiones no habían acertado. No se imaginaba ni por asomo que ese hombre pudiera ser tan tierno y sentimental como para poder escribir esa frase y arañar el alma de esa manera.

			Jimena le respondió con un tono menos dramático y sentimental:

			«Ya estoy en Barcelona. Gracias por todo. Volveré pronto. Besos».

			Leyó el mensaje de Ander de nuevo y luego el suyo. Había sonado frío, pero no quería seguir nadando en el sentimentalismo. La situación para una relación entre ambos se presentaba un tanto difícil y no quería hacerse daño ni tampoco a él. Lo que tuviera que pasar entre ellos, solo el tiempo lo diría. Ahora tenían que seguir con sus vidas e intentar abrir un camino entre ambos.
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CAPÍTULO 32

			Jimena pasó una noche agitada. La cama le había parecido más amplia de lo normal cuando se acostó en ella, la sintió fría, las sábanas le olían a rancio, a guardado, a casa vieja. Estuvo a punto de levantarse para cambiarlas, pero el frío hizo que se acurrucara más en sí misma. Ni la calefacción del apartamento logró darle calidez a su hogar aquella noche.

			A la mañana siguiente, se levantó diligente. Se dio una ducha rápida, se puso su traje de corte inglés con sus zapatos de tacón y se fue al estudio en su coche. Tenía una plaza de parking cerca del edificio donde se ubicaba la oficina. Cuando entró por la puerta su compañera le dedicó una sonrisa y se levantó para darle la bienvenida.

			—Roberto está en la sala grande, se alegrará de verte —dijo la chica con un tono amable.

			—Buenos días —dijo Jimena en un tono alegre cuando entró por la puerta de la sala. Roberto estaba de espaldas inclinado sobre una gran mesa redonda sobre la que había varios planos en grandes pliegos de papel.

			—¡Jimena! Qué sorpresa, no sabía que regresabas hoy. —Le dio un par de besos y la escrutó mirándola a los ojos como si pudiera leerle la mente y ver dónde había estado—. Me alegro de verte, ¿qué tal tu escapada?

			—Bien, he desconectado, gracias. —Jimena no quiso dar más explicaciones. Se giró hacia la mesa, para interesarse por los documentos que estaba estudiando Roberto— ¿En qué estás enfrascado?

			—Estoy revisando planos de una construcción que hicimos hace unos años. Nos han encargado un proyecto de un centro comercial a las afueras de Badalona, es una reconstrucción de unos edificios abandonados, los planos de los edificios están ahí debajo, y he recordado que hicimos algo parecido —explicó Roberto señalando unos y otros planos.

			Jimena soltó su bolso en una silla y se dirigió hacia la mesa.

			—Bien, hay trabajo entonces, pues manos a la obra —dijo ociosa y quitándose la chaqueta.

			—Bueno, en realidad puedo encargarme yo, y si quieres le das un repaso luego. Si tienes que hacer otra cosa, no hay problema. Creo que hay que revisar los visados de lo que teníamos pendiente y poco más por ahora. Déjame a mí esto —insistió Roberto señalando la mesa con las manos.

			La mañana transcurrió con normalidad, bajó a desayunar con sus compañeros al mismo bar de siempre, y estuvo en su despacho revisando los visados pendientes.

			Hacia el final de la mañana, Roberto se tomó un pequeño descanso y se paseó por las mesas en busca de alguna conversación para desconectar del trabajo. Quiso saciar una sana curiosidad que llevaba días merodeando en la oficina y que le condujo hasta la silla que Jimena tenía frente a su mesa, donde se recostó más que sentarse.

			Movía suavemente la cabeza, con una miradita pícara y una leve sonrisa que se asomaba a sus labios, buscando la mirada de Jimena, que, pese a verlo entrar y sentarse en la silla, aún no le había dedicado su atención.

			—Jimena, cuéntanos tu viaje, ¿dónde has estado, si se puede saber? —dijo alzando la voz para que las demás compañeras fueran partícipes de una conversación entre amigos.

			—Pues estuve en el País Vasco.

			—Un lugar lluvioso ahora, ¿no? ¿Qué tal se come por allí? ¡Qué tan famosos son sus pintxos! —dijo con un tono jocoso.

			—Bien, bueno, más que bien, se come estupendamente. Ya sabéis que soy buena comensal, me han conquistado el estómago los vascos.

			La conversación se alargó un buen rato en un ambiente distendido entre los cuatro, hablando de nimiedades y cambiando de un tema a otro sin más pretensiones que desconectar un rato la vista del ordenador.

			A las tres de la tarde se fueron todos, menos Jimena, que se quedó alegando que estaba enviando unos e-mails, y que enseguida se marcharía a comer.

			Eran un buen equipo y desde hacía un par de años trabajaban en jornada continua de siete a tres, así tenían toda la tarde libre para dedicarla a lo que quisieran. El ambiente de trabajo era muy bueno entre los cuatro, las condiciones laborales permitían la conciliación familiar y hacía que estuvieran a gusto en su oficina.

			A las tres y media, Jimena cerró la oficina y bajó hasta el portal, había decidido almorzar en uno de los restaurantes de enfrente y llamar a sus amigas por si se animaban a acompañarla a un café y tarde de charla.

			Quería contarles dónde había estado y qué le había sucedido. Sabía que su aventura daría para una tarde de amigas entretenida y, además, lo necesitaba. Tenía la imperiosa necesidad de contarles su descubrimiento en aquel rincón del camino. Su historia con Ander. Quería consejos, no se lo había podido quitar de la cabeza desde que había llegado.

			Cuando cruzó el umbral del portal del edificio, sintió cómo alguien se le acercaba por detrás a paso apresurado, al girarse se quedó inmóvil como una estatua, era Álex. Separados un par de metros se fijaron el uno en el otro, Jimena no se movía, un escalofrío le recorrió desde la coronilla hasta los pies. Álex estaba más delgado aún si cabe, tenía ahora barba, y sus ojos oscuros rezumaban tristeza.

			—Hola, Jimena —se atrevió a pronunciar en un susurro.

			—No deberías estar aquí. —Fueron las palabras que tras un temblor de barbilla pudo esbozar. El miedo la tenía paralizada, no quería que su cuerpo actuara así, quería tener una coraza, un escudo, pero estaba aterrada y la mirada penetrante de Álex la dejó KO.

			—Solo quiero hablar contigo. No he tenido la oportunidad de poder explicarte en este tiempo. No me contestaste ninguna petición que hice. —Hizo una pausa para tomar aire y que su entonación pareciera más calmada—. Quería verte para pedirte perdón, Jimena.

			Los ojos de Jimena se llenaron de lágrimas, la situación la estaba superando, quería salir corriendo, no quería verlo. Álex dio un paso más hacia ella y Jimena dio un respingo.

			—No tengas miedo de mí, por favor —le suplicó con un gesto alzando las manos—. No voy a hacerte daño.

			—Álex, tienes una orden de alejamiento, no compliques las cosas. No quiero nada contigo. —Jimena se dispuso a salir de ese espacio que la atrapaba.

			—Espera. —La frenó él dando otro paso hacia ella.

			—No, por favor. —Jimena empezó a temblar y negar con la cabeza. Una voz en su interior le decía que tenía que ser valiente. Empezó a chispear y a soplar un viento frío, se acercaba una tormenta. Alzó la vista al cielo para recibir las primeras gotas al caer en su rostro y aspirar el viento que la rodeaba. Frío, salvaje.

			—Solo quiero hablar contigo, quiero pedirte perdón, no voy a hacerte nada, por favor, te quiero demasiado aún. —Las últimas palabras quedaron suspendidas en el aire y una arcada azotó el cuerpo de Jimena. Lo miró tras unos segundos a la cara y sus ojos se le llenaron de furia. La lluvia era cada vez más fuerte, ambos estaban sin paraguas y Álex se aproximó más hacia Jimena, mientras extendía su brazo—. Ven al portal, nos estamos mojando.

			—¡No! —gritó con furia Jimena, que se soltó del bolso que llevaba en el hombro, al que permanecía agarrada con fuerza, como si el bolso pudiera protegerla. Con los brazos caídos a ambos lados del cuerpo recibió la lluvia incesante que descargaba sobre Barcelona. Un relámpago iluminó la oscuridad en que las nubes habían sumido la ciudad y un trueno se oyó por encima del incesante tráfico inundaba a esa hora las calles.

			—Solo déjame hablar contigo un momento y luego me marcharé. Además, la tormenta… Jimena, las tormentas no te gustan, ven. —Intentó acercarse un poco más a ella para tomarla por el brazo, pero se quedó paralizado al ver su respuesta.

			—No tengo nada que hablar contigo. No me vuelvas a buscar o llamaré a la Policía. Vive tu vida y olvídate de mí.

			Las lágrimas que le caían se mezclaron con las gotas de lluvia en su cara. Se giró y caminó deprisa hacia el restaurante de enfrente. Quería resguardarse de él, pensó que ahí había gente que la podría proteger. Una vez dentro, donde ya se sentía más segura, se giró y se quedó mirándolo a través del ventanal, hasta que lo vio salir corriendo hacia el otro lado de la calle y desaparecer. El corazón desbocado no dejaba que respirara con normalidad, le ahogaba cada zumbido en su garganta. No quería comer, un camarero le preguntaba si deseaba algo, pero estaba absorta mirando por la ventana, finalmente el chico se le puso delante para interrumpir sus pensamientos.

			—Señorita, ¿está bien? —El camarero la miró a la cara extrañado, tenía los ojos llenos de lágrimas.

			—Sí, disculpe. La tormenta me sorprendió —dijo Jimena con voz temblorosa aún.

			—¿Va a comer? —preguntó dudoso con una mano extendida señalando el comedor.

			—No, lo siento, tengo que marcharme —Jimena salió apresurada y corrió hasta la puerta del parking donde tenía su coche.

			Se montó apresurada y cerró los seguros. Miles de preguntas se atropellaban en su cabeza. «¿Sabe Álex la dirección de mi casa?, ¿me habrá esperado cada día al salir de la oficina desde que salió de la cárcel? ¿de verdad solo quería pedir perdón? ¿debería llamar a la Policía?».

			—¿Qué quiere de mí? ¿Que olvide que intentó matarme? —pronunció con un sollozo ahogado. Sus ojos se le llenaron de lágrimas de nuevo. Su pesadilla ante ella, no hay justicia que dé descanso a una víctima como ella. Su agresor en la calle, campando a sus anchas. Si de verdad quería pedir perdón ya había pronunciado las palabras y ahora debería desaparecer para siempre.

			Arrancó el coche y puso rumbo a su casa, tenía que cambiarse de ropa porque estaba empapada. De camino a su casa llamó a Mónica. Necesitaba compañía, quería distraerse porque, si estaba sola, se la acabaría comiendo la pena y el miedo.

			—¡¡Hola!! ¿Ya has vuelto? —preguntó alegre su amiga.

			—Sí, volví ayer. —Jimena se esforzaba porque su tono fuera neutral y Mónica no notara en la tesitura que se encontraba en ese momento—. ¿Quedamos esta tarde para un café?

			—Por mí estupendo, además no trabajo ni hoy ni mañana, que me han cambiado los turnos.

			—Bien, si quieres avisa a Emma y… ¿nos vemos en mi casa?

			—Pues con la que está cayendo… no sé, creo que es la mejor opción, ya sabes cómo se pone el tráfico cuando hay lluvia. Antes han sonado truenos y me acordé de ti, con el miedo que te dan las tormentas… —Mónica soltó una breve carcajada en tono burlón—. Recojo unos pastelitos de aquí abajo y me voy para allá.

			—Vale, os espero en mi casa, cuando estés cerca dame un toque y te abro el garaje para que dejes el coche en mi otra plaza.

			—Perfecto, me cambio, que estoy en pijama aún, hoy me ha reñido ya varias veces mi madre, como te puedes imaginar. —Soltó una carcajada, y es que a la madre de Mónica no le gustaba que, los días que no tenía que ir a trabajar, estuviera todo el día con el pijama en la casa. Los días que Jimena pasó en su casa no quería reñir a las chicas para que se vistieran, pero sí que hacía campaña todo el día de su postura sobre estar con el pijama todo el día, les decía que tenían que vestirse, aunque fuese un chándal cómodo, pero no en pijama, «que nunca se sabe cuándo tiene una que salir corriendo», eran las palabras que decía siempre.

			—Avisa a Emma. Nos vemos ahora.

			Jimena se sintió aliviada porque había sabido guardar la compostura y Mónica no había notado el estado de nerviosismo que tenía en ese momento.

			No sabía si contarles a sus amigas el encuentro con Álex. Había decidido que no iba a avisar a la Policía por haberse saltado la orden de alejamiento que tenía impuesta su ex. No tenía ganas de volver a la carga, de volver a pasar por declaraciones, llamadas de la Policía… lo mismo solo había sido un arrebato de ese día y ya no volvería a verlo más. Si se lo contaba a Mónica, ella le iba a obligar a denunciar, lo tenía claro. Así que decidió guardarse para ella el incidente del día.

			Al terminar la llamada, el silencio del vehículo la volvió a invadir generando incertidumbre. Encendió la radio del coche para rellenar ese vacío que la estaba atormentando. Sonaba una canción nueva para sus oídos, no había podido escuchar quién la cantaba cuando la había anunciado el locutor, pero su letra entraba en su sistema removiendo recuerdos no muy lejanos, y dando paso a sensaciones nuevas. Ander. Toda la letra le recordaba a él.

			Que no sé a dónde voy.

			No es real.

			Hace ya tiempo te volviste uno más.

			Y odio cuando estoy

			lleno de este veneno y oigo truenos si no estás…

			


			—Oigo truenos si no estás —repitió Jimena en voz alta—. Ander, te necesito.

			Pensativa y con la canción marcando sus sentimientos de anhelo, llegó a su edificio. Lo sucedido le había hecho temblar por dentro de tal modo que aún en casa y con una tila en la mano no conseguía apaciguar.

			Acurrucada descalza sobre el sofá, con su taza caliente en las manos, se quedó perdida mirando por el gran ventanal que tenía en el salón. La tormenta arreciaba con fuerza, hacía años que no veía una tormenta así en Barcelona, el escenario de rayos, aguaceros y truenos la volvió a llevar hasta Ander. La canción se le había metido dentro, era como si se hubieran alineado sus pensamientos con el tema musical en ese instante.

			Una lágrima le recorrió la mejilla. Ahora comprendía cómo su miedo a las tormentas había desaparecido, antes en la calle, con la lluvia cayendo encima y el cielo tronando, no tenía miedo de ella, solo tenía miedo de lo que tenía delante, de Álex. El responsable de superar ese miedo a las tormentas había sido Ander, porque ahora, una tormenta como aquella solo le llevaba al recuerdo de aquella noche en el alojamiento de Gernika. Cuando se fue la luz y sus rostros los iluminaban las ascuas de la chimenea. Cuando entre confidencias y risas los interrumpían los truenos como queriendo participar en la conversación. Como cuando se besaron por primera vez en el pasillo, bajo un sonido ensordecedor de gotas de lluvia chocando con el tejado.

			Sonó el timbre y la sacó de golpe de sus pensamientos: «Serán Mónica y Emma, pero les había dicho que la avisaran antes de llegar para abrirles el garaje». De camino hacia el porterillo, el miedo y la oscuridad le hacían frenar sus pasos, le nublaban la vista y recorrían su espalda mientras se decidía a contestar.

			El alivio de ver que se trataba de su amiga Mónica calmó su mente, mientras su corazón y su respiración continuaban descontrolados.

			—¡Buenas, dichosos los ojos! —dijo Mónica mientras le daba un par de besos a Jimena y le tendía una cajita de pasteles. Su presencia siempre era como un día de primavera, explosiva, alegre.

			—Pasa, ¿y Emma? ¿Te dijo si vendría?

			—Sí, pero llegará más tarde, que tiene lío.

			—No me has avisado para que te abriera el garaje.

			—Venía hablando con mi madre y se me ha pasado, y ya en tu puerta fui a llamarte y justo se quedó un sitio libre.

			Mónica se quitó la chaqueta y los zapatos y pasaron hasta el salón, ambas se sentaron en el sofá para pasar una tarde de confidencias.

			—Cuéntame, ¿qué tal ese viaje de trabajo?

			—Ahora os cuento cuando llegue Emma que, si no, lo tendré que contar dos veces. —Una sonrisa apareció en sus labios, aunque no le llegó a los ojos.

			—¿Qué te pasa? ¿Estás pachucha? Te veo alicaída. No será por lo que creo que es, ¿no? —Mónica la miraba con cara de interrogatorio, esperando una respuesta en su semblante que le confirmara su sospecha—. Vamos, Jimena, no me has dicho nada del tema.

			—¿A qué te refieres? —Jimena sabía perfectamente a qué se estaba refiriendo. La salida de Álex. El día que hablaron por teléfono supo que Mónica estaba al tanto.

			—Sabes muy bien de lo que hablo. Sabes que nos tienes aquí para todo. Supongo que tu abogado te ha informado de que ese malnacido ha salido de la cárcel. Mierda de leyes — bufó con un gesto de asco en su expresión y sin quitarle ojo a su amiga.

			—Bueno, sí. Así es la justicia en este país. Intentó matarme y, como no lo consiguió, pues a la calle, y a vivir. —Jimena se tapó la cara para ocultar su miedo que la volvía a acechar.

			—Jimena, sabes que me puedes llamar cuando quieras, cuando necesites hablar, cuando necesites ayuda… Estamos todas contigo. —Mónica se puso de rodillas frente a Jimena que asentía con la cabeza, y le cogió las manos a Mónica—. Espero que desaparezca del mapa, y que, por su bien, no se acerque a ti, porque irá de nuevo a la cárcel.

			Jimena pensaba en lo que había sucedido horas antes, no quería decirle nada a sus amigas, seguro que no aparecería más. Y ella no quería volver a pasar el calvario de los trámites burocráticos con la Policía. Era demasiado desgaste emocional. Solo avivará el incendio que la había arrasado en su día.

			Esperaba haberle dejado las cosas claras y que no intentara de nuevo hablar con ella. Solo le había dicho que quería disculparse, «querrá dormir con la conciencia tranquila», pensó.

			El timbre de la puerta sonó de nuevo y Mónica fue a abrir la puerta rápidamente. «Salvada por la campana. Necesito cambiar de tema».

			—Vamos, vamos, que te estamos esperando —apremió a su amiga a pasar—, Jimena no ha querido contar nada hasta que no llegaras, y, por su cara, creo que nos oculta algo o más bien que le ha ocurrido algo y no suelta prenda —susurró Mónica al oído de Emma, mientras que esta se quitaba las botas y el abrigo, antes de acceder a la calidez del salón del apartamento.

			Jimena estaba haciendo té, Emma se dirigió a la cocina y la saludó. Observando que Jimena tenía preparados los cubiertos y los platos para la merienda, los cogió y se los llevó hasta la mesita baja del salón, donde Mónica ya había extendido un mantel de flores blancas y estaba abriendo la caja de minipastelitos que había traído. Ambas se movían por el apartamento con total confianza. La complicidad de unas amigas que se sentían como si fueran familia. Siempre dispuestas las unas para las otras.

			—Mónica, no puedes traer siempre pasteles a las reuniones, son mi perdición y así la dieta no hay quien la siga —expresó Emma con un tono bromista, pero en el fondo decía lo que sentía. Emma se pasaba la vida a dieta, todo la engordaba, las chicas le habían dicho que hiciera deporte para quemar, pero solo se movía para ir a trabajar.

			Jimena y Mónica se sentaron en el sofá y Emma en el butacón de enfrente. Con una taza caliente en sus manos, sus risas, sus miradas chispeantes. El encuentro de amigas que se producía alguna que otra vez les proporcionaba a todas una dosis de energía positiva. Quedaban para charlar y charlar, a veces interrumpiendo una a las otras, pero hablaban de todos los temas que las rodeaban, daban sus opiniones sin censura, se desahogaban sobre sus problemas laborales, sus relaciones que no fluían y la familia. Era su sesión de terapia grupal, que tanto anhelaban cuando se demoran en el tiempo a consecuencia de la vorágine del día a día.

			—Venga cuéntanos qué tal el viaje, que antes me has dejado con la intriga —espetó Mónica, creando un halo de expectación en Emma.

			—Pues veréis. —Hizo una pausa—. No vayáis a enfadaros conmigo por no avisar. —De nuevo una pausa esperando los comentarios jocosos de sus amigas. Jimena era consciente de que sus amigas iban a molestarse por no haberles dicho nada antes.

			—Venga, cuenta, ¿qué has hecho? —preguntaron casi al unísono ambas.

			—Pues… ¿os acordáis de que hemos dicho varias veces que queríamos hacer el Camino de Santiago? Pues a eso me fui. —Lo soltó rápidamente y se quedó en silencio esperando preguntas que no llegaron—. Sola —puntualizó.

			Ambas amigas abrieron los ojos como platos, y Mónica se tapó la cara con las manos mostrando resignación y descontento con la osadía de Jimena.

			—¿Por qué no avisaste por lo menos? Es que, de verdad, Jimena, no sé en qué piensas, no sabíamos ninguna de las dos dónde estabas, ¿ni siquiera se lo dijiste a tu hermano? Jimena negó con la cabeza y asumió parte de la culpa y parte de la charla que ambas iban a darle por su imprudencia. Pero se apresuró a seguir relatando su viaje. La historia que tenía que contarles les iba a gustar.

			—Bueno… en realidad… no he estado sola —pronunció con una sonrisa picarona y bebió de su taza haciendo una pausa larga para crear expectación en sus amigas.

			—Cuenta ya y deja de hacerte la interesante. —Le palmeó la pierna Mónica y se acercó más a ella en el sofá.

			Emma, por su parte, arrastró un poco más el sillón en el que estaba sentada para estar más cerca de Jimena, y no perder un solo detalle.

			—Uy, esto se pone interesante, mira qué brillo en los ojos. —Mónica estaba poniéndose nerviosa ante la expectación que estaba creando Jimena—. Desembucha todos los detalles.

			—Pues, veréis, he conocido a alguien. —La interrumpieron dando grititos de alegría, y con la mirada expectante la incitaron a que siguiera su relato—. Lo conocí en el pueblo de Itziar, en el País Vasco. Me fui desde aquí hasta San Sebastián y empecé la ruta desde allí.

			Jimena volvió a beber de su taza y observó cómo sus amigas tenían un brillo en los ojos y la cara llena de expectación ante lo que les relataba.

			—Regenta una casa de huéspedes en su pueblo junto a su madre que es un encanto. —A Jimena le brillaron los ojos tras su recuerdo—. Estuve varios días allí, porque el día antes cogí tal mojada que estuve hasta con fiebre, con la garganta fatal. Y él… —Tragó el nudo que se le había formado en la garganta al recordar las manos de Ander delicadas midiéndose la temperatura—. Me cuidó los días que estuve en su casa.

			—Uhh… Eso suena muy romántico —bromeó Mónica con su usual sentido del humor.

			—No interrumpas, Mónica, que se pone interesante —regañó Emma a su amiga con un gesto con las manos.

			—Su madre es adorable. Estuvieron pendientes de mí todo el tiempo que estuve en su casa. Y, bueno, ya cuando me puse mejor decidí continuar el camino. Cuando abandoné la casa para proseguir la ruta, apareció por sorpresa a la altura de Deba (el siguiente pueblo que me encontraba) para acompañarme el resto del camino. —La mirada de Jimena se había tornado de dulzura y de anhelo.

			—Ay, amiga, cuéntanos cómo es él. ¿Qué habéis hecho?, espero que no solo haya sido andar. —La sonrisa picarona y los ojos de expectación acompañaban a las dos amigas todo el tiempo, a veces interrumpían a Jimena con alguna que otra risita floja que se contagiaban unas a otras.

			Querían todos los detalles, así que no escatimaron en hacer preguntas, sobre todo relacionadas con Ander. Y poco a poco Jimena fue narrando y atendiendo la curiosidad de sus amigas, y, entre confidencias y risas, fue transcurriendo la tarde, aderezada por el azúcar de los dulces y el amargo del té. La lluvia fue la banda sonora perfecta para una tarde más, una tarde de amigas.

			—¿Tienes alguna foto de él? Quiero verlo. Quiero conocerlo, qué leches. Un hombre tan atento… de eso ya no hay —preguntó Emma con curiosidad.

			—Pues no. —Se puso las manos en la barbilla en un gesto de sorpresa. A Jimena se le entristeció la mirada, no se habían hecho ninguna foto esos días. Cogió el móvil a ver si en la aplicación de mensajes tendría una puesta de perfil, pero enseguida comprobó que no. Tenía una foto de las vistas desde la puerta de su casa. Se la mostró a sus amigas, que le hicieron todo tipo de comentarios a su olvido.

			—Oooh… Jimena, no puedo creer que no tengas ninguna foto, ¿es que no piensas en tus amigas? —Una carcajada retumbó en las paredes del apartamento.

			—Bueno, cuéntanos más detalles, sabemos que te has colado por él. Solo hay que ver ese brillo en los ojos cuando dices su nombre. Los detalles —inquirió Mónica, mientras le quitaba el móvil de las manos.

			—Pues lo que os he contado, me sorprendió cuando ya había iniciado el camino y se apuntó a la excursión. Hicimos cuatro noches más de camino. La verdad es que me ha gustado mucho. Me ha contado muchas cosas de los lugares que hemos cruzado. Y bueno…

			—Bueno, ¿qué? Os habéis colado el uno del otro. —Una risita de las dos amigas sonrojaron a Jimena—. Mírate, estás pletórica.

			—Sí, reconozco que se me ha metido aquí. —Señaló con su mano el centro de su pecho —. Y es lo que no quería. Es difícil para nosotros, al menos por ahora. Tenemos nuestras vidas muy lejos el uno del otro.

			La última frase sonó apesadumbrada, la chispa alegre que había en su conversación se apagó. Desvió la mirada hacia el suelo, ¿cómo, en tan poco tiempo, Ander había podido dejar tanta huella en ella?

			—Jimena, pues le tenéis que poner solución. Tal como hablas de él, creo que es un buen hombre. Y te ha calado hondo. Supongo que entre vosotros ha habido más que palabras y caminata, ¿no? —Una risita picarona delataba a ambas, Mónica insistía en saber más detalles.

			—Pero bueno, Mónica, eres imposible. Quieres todos los detalles, ¿no?

			—Pues claro, quiero más detalles. —Las carcajadas de las tres retumbaron en la habitación.

			—Sí, hubo más —susurró Jimena algo avergonzada.

			—¡Lo sabía! —gritó Emma y volvieron a retumbar las risas de las tres. Mientras Mónica aplaudía.

			—Surgió sin más. Una noche nos alojamos en un alojamiento de agroturismo muy acogedor. Cenamos, charlamos, y entre el txakoli y nuestras ganas… —Jimena no pudo acabar la frase, un rubor acudió a sus mejillas y un calor interno le recordó la pasión vivida aquella noche de tormenta.

			—Siento envidia sana, ¿sabes? —inquirió Mónica.

			En ese momento la tormenta que se había desatado aquella tarde en Barcelona se hizo oír con un fuerte trueno acompañado de relámpagos. Las tres dieron un pequeño respingo maldiciendo el estruendo que las había cogido por sorpresa. Mónica cogió la mano de su amiga para reconfortarla y se dio cuenta de que no tenía el miedo de siempre cuando se producía esa situación atmosférica. Jimena se percató de su cambio de actitud. Mónica también.

			—¿Sabes?, ya no me da miedo la tormenta. —Una amplia sonrisa iluminó la cara de Jimena.

			—¿Y eso?, verás, que me parece estupendo porque a veces te quedabas paralizada por el miedo. Te entendemos, pero ya era hora de que lo superaras. ¿Quién te hizo cambiar eso? —Emma levantó las cejas con expresión risueña dando a entender que no necesitaba respuesta.

			—La noche que… —Jimena carraspeó— … nos acostamos, había un temporal tremendo. Tormenta, viento, lluvia bastante fuerte que resonaba en el tejado, hasta se nos fue la luz. Aquella noche me di cuenta de que había dejado de oír la tormenta. Le confesé mi miedo a Ander, pero lo conté como anécdota, no porque lo estuviera padeciendo. En ese momento me di cuenta. —Suspiró al volver a recordar la mirada verde en la que se refugió esos días—. Cuando me abraza siento que es el lugar más seguro del mundo.

			Jimena miró a sus amigas. Mónica tenía los ojos llenos de lágrimas, estaba emocionada por lo que le estaba relatando su amiga. Jimena le cogió la mano y se la apretaron mutuamente.

			—Vamos, chicas, no os pongáis sentimentales. Jimena, cuéntanos cómo es, ya que no tienes foto… —Emma emitió una mueca de desagrado.

			—Es muy alto, creo que medirá en torno a 1,90. Tiene la espalda ancha, es bastante grade. —Sonrió—. Sobre todo a mi lado. Sus ojos es lo que más llaman la atención, son verdes claros. Su expresión es seria, pero la verdad es que es un amor. Muy detallista. Los dos últimos días los pasamos en Lezama, en una casa rural de un amigo suyo, pero los dos solos. —Rio pícara—. La casa era espectacular, a las afueras del pueblo. Cuando llegamos, me preparó un baño de espuma en aquel cuarto de baño que era de película. —Suspiró al recordar la sensación del agua caliente envolviendo su cuerpo. Los suspiros de sus amigas resonaban a cada palabra que contaba.

			—Bueno, y ahora, ¿qué? ¿Vendrá a verte él?, ¿vas a volver tú? —preguntó Mónica algo más seria.

			—Pues no lo sé, quizás solo haya sido el camino con su magia, y ya está. —La mirada de Jimena se fue hacia el suelo de la estancia y se perdió en alguna parte.

			—Chica, te has enamorado de él —advirtió Emma con una expresión de sorpresa tras estudiar sus palabras y sus gestos. Jimena negaba con la cabeza y ella a su vez asentía hasta que ambas rompieron a reír a carcajadas.

			—Jimena, es cierto, estás enamorada de él, esa sonrisa hacía años que no te la veía, por no decir que no te la vi nunca.

			Tras una pausa y otro puñado de risas, Jimena acabó confesando que sentía algo por Ander.

			—La verdad es que me gusta mucho, es muy tierno pese a su aspecto, así tan grandullón, parece un jugador de lucha grecorromana mezclado con leñador sexy canadiense. —Las carcajadas de las tres volvieron a resonar en el apartamento.

			—Ay, Jimena, nos alegramos mucho por ti —dijo Emma—, pero tienes que pensar cómo traerlo para acá.

			—No es tan fácil, su madre está sola, es mayor para ocuparse sola del alojamiento, del viñedo… de verdad, no es fácil, y por eso la despedida fue un tanto fría. —La tristeza volvió a los ojos de Jimena y sus amigas vieron lo profundo que había calado Ander en ella.

			—No te preocupes, ya buscaréis soluciones. —Mónica le cogió la mano—. Según nos has contado él también siente algo por ti, encontraréis el modo, ya lo verás. Como dice mi madre: «Quien algo quiere, algo le cuesta».

			Ninguna de las tres quería que acabara su tarde de confesiones, ver esa ilusión y esa alegría en Jimena las hacía muy felices, pero ya eran más de las nueve y Mónica y Emma tuvieron que marcharse.

			Jimena quedó de nuevo sumida en el silencio de su apartamento, recordar todos los momentos vividos durante los últimos días, mientras se lo relataba a sus amigas, la había sumido en un profundo anhelo.

			Picó algo rápido y se fue a su cama, sola y fría. Al menos había puesto sábanas limpias y, cuando se metió entre ellas, aspiró su aroma a suavizante y la sensación de hogar la calmó para conciliar el sueño de la noche.
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CAPÍTULO 33

			Al día siguiente Jimena siguió con su rutina. Volvió al trabajo. Dejó el coche en el parking y se dirigió hacia el edificio del estudio, iba nerviosa, miraba en todas direcciones, el recuerdo del día anterior le hacía estremecer. No quería volver a verlo, no quería tener miedo y, sin embargo, sentía cómo se apoderaba de ella. Con paso acelerado entró en el portal y, cuando las puertas del ascensor se cerraron, respiró hondo y tranquila, como si se sintiera fuera de peligro.

			La mañana transcurrió sin novedades. Roberto y Jimena se encargaron de los nuevos planos para el centro comercial. Estuvo toda la mañana tan ocupada que apenas tuvo tiempo de pensar en nada más. Se le pasó volando el tiempo y se sorprendió cuando su compañera indicó que era hora de marcharse.

			A diferencia del día anterior, a la hora de la salida se apresuró para no quedarse sola. Salió con sus compañeros, y en la puerta del edificio, mientras se despedían, aprovechó disimuladamente para mirar todos los alrededores en busca de alguna amenaza. No estaba. «Quizás haya desaparecido para siempre de mi vista». «Habrá entendido que no quiero verlo». «Si me quiere como dice, me dejará en paz». Se convenció a sí misma camino de su coche. «Sabe que tiene las de perder y podría volver a la cárcel». Es el miedo que se apodera de nosotros el que a veces no nos deja pensar con claridad. Vivir sin miedo a nada es arduo complicado en la sociedad en la que nos movemos hoy en día. Además de los miedos comunes, Jimena, al igual que otras tantas mujeres (por desgracia), tenía miedo a una persona particular, con nombre y apellidos. Esos miedos interfieren en la vida cotidiana de cada mujer. Jimena se estaba planteando si cometió errores en el pasado, si los había cometido ahora. Hasta qué punto su vida iba a estar condicionada por ese pánico a encontrarlo en cualquier esquina.

			Sumida en sus pensamientos, decidió levantar la cabeza, pisar fuerte haciendo resonar sus tacones en la calle, miró a su alrededor, y se sintió poderosa. Era una mujer fuerte, había logrado montar su propia empresa. Tenía su propia casa, era autosuficiente, estaba en forma. No podía tener nada más que elogios para su persona, y eso tenía que hacer, quererse sin condiciones.

			Bajó las escaleras que la conducían hasta el sótano donde tenía su plaza de garaje. Pulsó el botón del mando a distancia de su coche, las luces se encendieron y dejaron ver en la penumbra una sombra que se tornó en pesadilla. Era él de nuevo.

			El pánico la aturdió por momentos, ya de por sí no le gustaba estar en los sótanos fríos y malolientes, llenos de hollín de los tubos de escape por doquier. Ahora había algo más desagradable en ese lugar, una amenaza real para Jimena.

			—Jimena, por favor, solo quiero hablar contigo, te he estado esperando, no quiero hacerte daño, dame la oportunidad —le imploró con la voz calmada. Jimena estaba paralizada, así que Álex se acercó hasta ella y le rozó las mejillas con el revés de su mano, muy suave, casi imperceptible—. Jimena, necesito que me perdones.

			Los ojos de Jimena se llenaron de lágrimas y Álex, testigo de ello, sucumbió en la emoción igual. Ignorante en su ceguera de que las lágrimas de Jimena solo eran portadoras de miedo. Permanecieron en silencio, se estudiaron con la mirada cargada de emociones.

			—Fue un accidente, no sé qué me pasó. Tienes que comprender que las drogas me aturdieron, pero ya no voy a tomar nada más. Me he rehabilitado. Nunca pensé que caería en eso. Lo siento —dijo mirándola fijamente a los ojos y levantando de nuevo una mano para acariciarle una lágrima que había conseguido escapar de sus ojos.

			La expresión de Jimena era de sorpresa, «un accidente», se repetía como un eco dentro de su cabeza que empezaba a mostrar la presión del momento con un zumbido en las sienes. Dos palabras. Su vida desde hacía seis años había dado un giro radical. Su estado mental había sufrido una caída en picado para después remontar la montaña más dura de su vida, y todo había sucedido por «un accidente». Sus ojos se abrieron de forma exagerada, «un accidente ocurre en un coche en la carretera, pero no cuando empujas con todo tu cuerpo a una persona al vacío». Su pensamiento, en el silencio instalado entre ambos, le impulsó a permanecer serena. Respiró hondo, lo miró fijamente a los ojos, dejando tiempo a que asimilara lo que estaba diciendo.

			—Álex, no lo voy a olvidar nunca, no fue un accidente. Nunca me recuperaré de ese día, la grieta se quedó aquí dentro. —Jimena se señaló el pecho. Con una mirada cargada de despecho y furia, sentenció su conversación. Comenzó a girarse encaminado sus pies hacia la puerta del vehículo para subirse en él y desaparecer.

			—Jimena, pero yo te quiero y te necesito. —Álex en ese momento la cogió por el brazo de forma brusca.

			Jimena lo miró a los ojos. No hacía ni dos días que había oído esa frase en los labios de otra persona. «Te necesito», le había dicho Ander, y no tenía ni que pronunciar palabra, porque se lo estaba diciendo con la mirada. En Álex, no vio ni un ápice de esa emoción. Le repugnó que hubiera usado la misma frase que días atrás la marcó tanto, le arañó el alma.

			—Suéltame, por favor te lo pido.

			Jimena estaba conteniendo las lágrimas que no paraban de asomarse a sus ojos emborronando su mirada. Su estado de ansiedad iba en aumento y ella misma se repetía que no podía dejarse llevar por la situación y tendría que manejarla con pies firmes y cabeza fría. Le temblaban tanto las piernas que no sabía cómo mantenerse en pie. Un nudo en el estómago no dejaba que el aire entrara bien por su boca que permanecía abierta en estado de alerta. El contacto con los dedos de Álex le quemaba la piel.

			—Yo te perdono si es eso lo que quieres, no quiero vivir con odio dentro, te perdono, pero no puedo olvidar. Vivamos cada uno nuestras vidas. —Jimena se soltó de su mano con las palabras en tono tranquilizador y rápidamente se montó en el coche.

			—Jimena, ¡pero yo quiero estar contigo! Necesito trabajar de nuevo en el estudio, sabes que soy bueno, tienes que darme mi trabajo otra vez y te prometo que no te arrepentirás.  —Agarró la puerta para que no la cerrara, mientras que con la otra mano golpeó el cristal de la puerta trasera para soltar la furia que se estaba apoderando de él.

			Para Jimena la angustia era tan aguda que era insoportable. El corazón le palpitaba hasta en las sienes. Intentaba calmar sus pensamientos, concentrarse en una imagen del camino que tanta paz le dio para no perder el control y sucumbir al pánico en ese mismo momento. En el nuevo silencio instalado entre ambos, Jimena empezó a oír en su mente el canto de los monjes del monasterio.

			—Álex, por favor, no puedo hablar contigo así —dijo Jimena con un hilo de voz dirigiendo su mirada a la mano que sujetaba la puerta.

			—Lo siento, lo siento —dijo mientras la soltaba y se llevaba ambas manos a la cabeza en un gesto desesperado—. Jimena, he pagado por mi error. Yo te quiero, tenemos que darle una oportunidad a lo que teníamos. —Retrocedió dos pasos y la miró con lágrimas en los ojos y un gesto de perro apaleado que casi pudo arañar un poco el corazón de Jimena, que volvía a abrirse en canal, superada por los miedos y por las incoherencias.

			Cómo una persona que decía amarla podría haberle hecho tanto daño. Esa pregunta era la que una y otra vez volaba en su cabeza convirtiéndose en un tornado. Deseó una y mil veces hacerle la pregunta cara a cara. Hoy había tenido la respuesta sin ni siquiera formularla. Para él, lo ocurrido fue un accidente, sin más. No lo hizo intencionadamente.

			Jimena aprovechó el instante de silencio y debilidad en el tono de Álex y cerró la puerta del coche de forma acelerada, cerrando el seguro tras ella. Álex no se movió, su expresión se tornó de odio, celos, venganza, no cabía más furia en su mirada. Jimena arrancó su coche, metió la primera marcha y aceleró de manera brusca sintiendo que se le escapaba la vida. La huida se truncó en unos segundos, Álex se lanzó frente al vehículo y el golpe sonó seco. Jimena levantó el pie del acelerador, pero ni siquiera pisó el freno, el coche se paró en seco. Ella se quedó en shock tras oír el zumbido y posterior alarido del hombre que hasta hace unos segundos estaba en una pose de superioridad y posesión casi enfermiza.

			Jimena no se bajó del coche, no se movió, su cuerpo temblaba, la vista la tenía perdida en una bombilla del fondo del parking, las lágrimas surcaban sus mejillas sin ni siquiera producir un simple gemido. Las manos asidas al volante lo apretaban con tanta fuerza que incluso sentía que la sangre empezaba a no irrigar bien los dedos.

			Dos hombres acudieron al oír el golpe y los gritos de Álex, agachándose rápidamente a socorrerlo. Uno de ellos, que trabajaba de guardia de seguridad, se acercó al coche y, tras unos segundos, empezó a golpear suavemente el cristal de la ventanilla, Jimena no se movía, no articulaba palabra ni gesto.

			El guardia de seguridad tiró de la maneta para abrir el coche. Estaba cerrado. Jimena seguía paralizada con la mirada al frente. El hombre se dirigió a la parte frontal del coche, se deslumbró con los faros del coche que permanecían fijos. Comenzó a llamarla y hacer gestos con los brazos en alto para que Jimena lo viera. Le hacía gestos para que abriera el coche. Volvió al lado de la ventanilla y golpeó suavemente de nuevo con los nudillos el cristal.

			—Señora, tranquila. ¿Me oye? Tranquila, no voy a hacerle nada, ¿se encuentra bien? —Elevó el tono para que Jimena pudiera oírlo desde dentro, pero lo suficiente para no ser amenazador.

			Vio cómo Jimena lloraba en silencio y permanecía inmóvil. En shock. Los gritos de Álex cesaron y el guardia de seguridad volvió a dirigirse a Jimena.

			—Por favor, abra la puerta.

			Jimena lo miró entre lágrimas y soltó una mano del volante presionando el botón de los seguros de las puertas para desbloquearlas. El guardia, decidido, abrió la puerta y suavemente agarró a Jimena del brazo. Estaba tensa, pero poco a poco se fue desinflando y languideciendo su cuerpo a cada palabra que oía.

			—Deje que la ayude a bajar. ¿Se encuentra bien?

			El guardia de seguridad pensó que lo mejor que podía hacer era sacar a Jimena del coche. Se la veía en shock y quizás sacarla del campo de visión del accidente que acababa de producir le vendría bien para que reaccionara. Tampoco se fiaba de que pudiese arrancar de nuevo el coche y huir. Bajó lentamente a Jimena que se apoyó en él.

			Al pasar junto a la puerta, el cuerpo de Álex estaba en el suelo, inmovilizado por otra persona que lo socorría. Álex empezó a gritar de dolor y a dirigir improperios contra Jimena. Ella, en un gesto asustado, se agarró fuerte a la cintura del guardia de seguridad que pudo sentir su miedo. La llevó hasta una columna alejada de Álex. Jimena, al notar el contacto de su espalda contra la pared, deslizó su cuerpo hasta el suelo encogiéndose contra sus piernas.

			—He llamado a una ambulancia, estese quieto por si tiene algo roto —comentó el otro hombre a Álex mientras le ponía una mano en el hombro para que no se moviera del suelo.

			El guardia de seguridad le hizo una leve caricia en el hombro a Jimena. Las lágrimas seguían recorriendo sus mejillas en silencio. La imagen de Jimena era tan sobrecogedora que produjo en ambos socorristas un escalofrío y una tristeza en las miradas que uno y otro de forma cómplice se dedicaron.

			—¿Qué ha pasado? ¿Esa mujer atropella a este hombre y no se mueve a ver lo que ha hecho?

			—Está como ida, no sé, es raro, ¿no te parece? —El guardia de seguridad se giró para comprobar el estado de Jimena—. La he bajado del coche por si se da a la fuga, pero viéndola…

			—Para que luego digan que las mujeres son más prudentes al volante. Que se lo pregunten a este pobre —dijo señalando a Álex tirado en el suelo.

			Las sirenas comenzaron a sonar a lo lejos y poco a poco fueron retumbando en las paredes del parking. De pronto dejaron de oírse, pero unas luces parpadeantes iluminaron la estancia en tonos azules.

			Los mossos d’esquadra fueron los primeros en llegar. Se acercaron a Álex para preguntarle cómo se encontraba, no dejaba de quejarse de dolor en una pierna y farfullar frases de odio contra Jimena. El portero del parking permanecía a su lado para tranquilizarlo. El guardia de seguridad entonces hizo un gesto al mosso cuando este iba a acercarse a Jimena con una pose altiva.

			—La mujer está en shock, creo que la víctima y ella se conocen, pero no se ha acercado a él desde que lo atropelló. Creo que estaban hablando, lo vi todo por las cámaras de seguridad. Estará todo grabado. Iba a intervenir cuando vi que ella escapaba del prenda este. —El mosso asintió y fue a comunicarle a su compañero lo que le había contado el guardia de seguridad.

			Luego se acercó a Jimena para pedirle la documentación. Ella no se movía, permanecía en posición fetal, sentada en el suelo, con la cabeza apoyada contra sus rodillas.

			La ambulancia tardó unos minutos más en aparecer. Pronto inmovilizaron el cuerpo de Álex, no tenía ninguna herida abierta, solo un arañazo en la cara de haber rodado por el suelo.

			—Parece que tiene una fractura en la pierna y quizás en las costillas. Nos lo llevamos ya —dijo el médico que se encontraba asistiendo a Álex en el suelo mientras este no dejaba de propinar gritos y alaridos de dolor, y farfullar frases de acusación hacia Jimena.

			—Ha sido su culpa, me ha intentado matar. Está loca.

			—Señora, míreme. Soy Sonia, enfermera —la chica susurraba a Jimena agarrándola suavemente por el brazo intentando levantarla del suelo. Miró a su alrededor buscando ayuda en sus compañeros.

			El guardia de seguridad, que no le había quitado ojo de encima a Jimena desde que la había asistido, se acercó a ambas.

			—Está en estado de shock. He sido yo quien la ha bajado del coche y desde entonces está ahí —dijo dirigiéndose a la enfermera. Sonia abrió los ojos como platos y volvió a mirar a Jimena acariciándole levemente el brazo.

			—Llamaremos a otra ambulancia, me quedaré aquí con ella hasta que llegue. —La enfermera hizo señas a su compañero que enseguida se acercó—. Llama a otro compi que vengan a recogerla, está en shock, parece que no está herida. Me quedo con ella, avisa para que nos recojan a las dos.

			—Vale, aviso de que te quedas aquí con ella. —Asintió con la cabeza y fue hasta la parte delantera de la ambulancia, donde llamó desde la radio al hospital para que mandaran otra ambulancia.

			La enfermera se quedó junto a Jimena. El guardia de seguridad que había estado desde el principio pendiente se quedó justo detrás de ella. Sentía lástima por esa mujer de mirada perdida. A pesar de lo que apuntaba el accidente, la mujer parecía otra víctima más. El sufrimiento interior era visible, parecía un pajarillo herido e indefenso. La enfermera rodeó el coche y abrió la puerta del copiloto, cogió el bolso de Jimena para buscar su documentación. Se acercó al mosso que estaba dando parte del siniestro y le pasó los datos para que localizara a algún familiar. Se dirigió a Jimena de nuevo, que seguía aturdida mientras la ambulancia salió del parking con Álex en su interior.

			—Jimena, míreme, ¿quiere incorporarse un poco para que le dé el aire? —Había leído su nombre en su DNI antes de dárselo al mosso. La enfermera agarró a Jimena por el brazo y seguía hablándole de forma pausada. Le acarició el pelo y atisbó que Jimena se giraba levemente hacia ella—. Vamos arriba, tranquila.

			Como un espectro, temblando, con los ojos entornados y lágrimas que no cesaban de aflorar nublando la vista, se levantó y, como un autómata, agarrada del brazo de Sonia, se apoyó en ella.

			Una arcada le sobrevino cuando se puso de pie y Sonia la dirigió hacia un recoveco que había detrás. Vomitó hasta quedarse vacía. Sonia no la soltaba del brazo. Se tambaleaba y cerró los ojos cuando la sentó contra el capó de un coche.

			En una nube, como si hubieran quitado la gravedad bajo sus pies, así se sentía Jimena. Su cabeza parecía una brújula en medio de un campo magnético, girando sin sentido, sin encontrar su norte. El sonido de la ambulancia le sonaba lejano, las luces parpadeantes se le colaban a través de los párpados y se dejó hacer, perdiendo la consciencia cuando se sintió a salvo en las manos de los sanitarios que la rodeaban. En ese instante se desconectó de la realidad para protegerse.

			La trasladaron al hospital, al mismo en el que se había pasado ingresada casi dos meses recuperándose de las heridas físicas causadas por el empujón que un día le propinó Álex hacia el vacío de su edificio. Después de una valoración inicial decidieron llevarla a la planta de psiquiatría para tratar su estado postraumático.

			Mónica apareció media hora después jadeando, temblando e incapaz de articular más de dos palabras seguidas antes de que su respiración se entrecortara y se le trabaran en la punta de la lengua. Habían contactado con ella para comunicarle que Jimena estaba ingresada, tenía su contacto como persona cercana para avisar en caso de tener que contactar con la familia. Mónica preguntó en el mostrador de la entrada y un celador la acompañó hasta la habitación de Jimena.

			Cuando entró por la puerta, sintió en parte algo de alivio, no sabía qué se iba a encontrar, aparentemente la vio bien, dormida en una cama, tapada con la colcha, parecía que estaba en un sueño reparador, no quiso despertarla.

			A los minutos de estar allí observando a su amiga mientras dormía, de pie al lado de su cama, la puerta se abrió y entró un médico acompañado de un mosso de escuadra uniformado. Las alarmas de Mónica sonaron al ver la escena. Antes de que ninguno de los dos hombres pronunciara palabra alguna, miles de hipótesis pasaron por su cabeza, incluso imaginó que su amiga había cometido una locura. Es increíble cómo la mente en situación de estrés en pocos segundos puede hilar miles de situaciones y recrearlas como si fuera una cinta de película a gran velocidad.

			—Buenas, ¿es usted familiar? —preguntó el médico sin apenas bajar la voz, pese a que Jimena dormía plácidamente. Mónica hizo un gesto de bajar la voz llevándose un dedo a los labios—. No se preocupe, le hemos dado unos tranquilizantes y dormirá profundamente unas horas.

			—Soy su amiga, pero como si fuera su familia, porque no tiene a nadie más aquí. ¿Qué… qué ha ocurrido? —Su mirada fue del doctor hasta el mosso que estaba un paso por detrás.

			—Su amiga ha tenido un accidente de tráfico.

			Mónica en ese mismo momento suspiró de alivio, no era tan grave como parecía, y, al menos, no parecía estar relacionado con el pasado de Jimena.

			Pero el alivio le duró poco cuando el mosso se acercó y le preguntó si podía hacerle unas preguntas. Mónica asintió y él la invitó a salir de la habitación. Mientras se disponía a seguirlo, se giró hacia el doctor y, con la mirada extrañada por la situación y la voz en un susurro, le preguntó:

			—Doctor, ¿qué tiene ella? ¿Se encuentra bien verdad? —No sabía por qué, pero la tensión que experimentó desde que la llamaron por teléfono para comunicarle que Jimena estaba en el hospital, le estaba estallando en la cara, y sus ojos se llenaron de lágrimas irremediablemente. El médico le puso una mano tranquilizadora en el brazo.

			—Su amiga ha entrado en estado de shock, no tiene ninguna lesión física. Le hemos puesto unos calmantes y esperaremos unas horas a ver cómo evoluciona, no se preocupe, son situaciones transitorias.

			Mónica asintió levemente con la cabeza y salió detrás del mosso, el doctor también los acompañó, no quiso dejarla sola en ese estado emocional. En la misma puerta de la habitación el agente sacó una pequeña libreta que llevaba en el bolsillo de la camisa y empezó el interrogatorio, el médico estaba al lado de Mónica preparado para oír algún dato que le diera una posible explicación sobre el estado en el que había entrado Jimena.

			—Hemos comprobado la documentación de su amiga y en el sistema nos ha salido un aviso: Se encuentra registrada en el programa VIOgen, fue víctima de violencia de género hace seis años. —Mónica asintió en silencio con un leve movimiento de cabeza—. Bien, su amiga, cuando salía del parking donde tenía estacionado el vehículo, ha atropellado a una persona, esa persona responde al nombre de Álex Blac. —La expresión de Mónica sufrió un cambio repentino de la tristeza a la sorpresa, emitió un suspiro y se llevó una mano a la boca para acallar su expresión de asombro—. ¿Sabe si su amiga se ha estado viendo de nuevo con su agresor desde que este saliera de la cárcel hace quince días?

			—No, imposible. —Negaba con efusividad moviendo su cabeza—. Jimena ha estado fuera de viaje, regresó hace tres días.

			—El guardia de seguridad del parking nos ha proporcionado las grabaciones de las cámaras de seguridad. Álex Blac tiene una orden de alejamiento activa de 500 metros de la víctima, así que habría cometido un delito. Con las imágenes veremos cómo se produjo el accidente.

			—¡Espero cualquier cosa, ese hombre debería estar en la cárcel! —Mónica acabó la frase con un grito de rabia contenida y sus lágrimas ya no tuvieron freno para salir.

			—Tranquila, señora, pondremos protección en su puerta si es necesario, ya que el señor Blac también se encuentra en este hospital ingresado. —Los ojos se le abrieron como platos a Mónica, solo de pensar que ese hombre estaba a unos metros de ellas.

			—Investiguen lo que sea, Jimena no lo atropelló a posta, eso se lo aseguro yo. Ella es una víctima más como tantas muchas en este país, como tantas que una simple orden de alejamiento finalmente las ha llevado al cementerio. —Mónica no dejaba de llorar e, indignada de rabia, pronunciaba cada una de las palabras de su discurso que tantas veces había pronunciado cada vez que en la televisión salía otro caso más de violencia hacia la mujer—. Es muy duro superar una paliza, una agresión continua, un intento de asesinato como el que tuvo mi amiga, es muy duro. Y cuando todo pasa, ¿qué? Tienen que esconderse si quieren seguir vivas.

			Su mirada se fue hasta el suelo y la resignación le llegó con nuevos torrentes de lágrimas. El médico, que no se había movido de su lado y no había pronunciado ninguna palabra, la tomó del brazo suavemente para tranquilizarla.

			—Ella sigue siendo la víctima —dijo entre sollozos levantando la mirada del suelo hacia los dos hombres que la acompañaban.

			—Lo siento —dijo el mosso con la mirada triste—. La mantendremos informada de cualquier novedad en el caso. Cuide de su amiga, que la necesita. —Con un leve movimiento de cabeza se despidió del doctor y de ella.

			—Venga conmigo, le voy a dar las pertenencias de su amiga, si necesita cualquier otra cosa, no dude en decírnoslo. Tenemos apoyo psicológico si lo necesita. Puede quedarse con ella en la habitación.

			—Gracias —susurró Mónica al doctor que no debía pasar los cuarenta años. En ese instante en el que ambos cruzaron las miradas, Mónica se reprochó a sí misma que en un momento tan delicado como en el que estaba inmersa, su mente se permitiera divagar por otros lares, pensando en lo atractivo que le resultaba el doctor. Advirtió por su placa en la bata que se llamaba Marc. «Por la M, una señal», pensó dedicándose una sonrisa a su interior, «Mónica y sus monicadas», pensó poniendo los ojos en blanco mientras seguía a Marc por el pasillo.
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CAPÍTULO 34

			Mónica se encontraba en la habitación, ocupando un sillón al lado de la cama de Jimena, sin quitarle ojo de encima. La miraba con una luz de lástima, cómo una persona tan dulce y amable como ella se había llevado tantos palos en la vida, tanto lastre de dolor arrastrado. Su padre primero, su madre después, sus pérdidas, tan joven, y, cuando parecía que iba a formar su propia familia, una pareja maltratadora que a punto estuvo de matarla. Ahora de nuevo seguía amedrentando la existencia de una persona cada vez más maltrecha por los derroteros de la vida. No se lo merecía. «Con lo feliz que estabas ayer».

			La luz ya había desaparecido en el exterior, y solo una luz que salía del cabecero hacia el techo iluminaba tenuemente la habitación, en el cristal se reflejaban los miles de bombillas de la ciudad de Barcelona sumida en una despejada noche de noviembre. Pronto esas luces se multiplicarían con el encendido del alumbrado navideño. Mónica vislumbró un leve movimiento en Jimena, se estaba despertando lentamente del letargo en el que la habían sumido los calmantes.

			—Jimena, cariño. ¿qué tal estás? —La voz de Mónica derrochaba ternura en cada suspiro. Le acariciaba el pelo con suavidad.

			No hubo respuesta. Jimena abrió los ojos de par en par y se revolvió en la cama mirando para todas las paredes. Comenzó a respirar agitada, sus ojos se le llenaban de lágrimas, no se movía de la cama, estaba sentada y solo temblaba, lloraba y gemía en una incontrolada ansiedad mirando a su alrededor. Mónica intentaba calmarla tocándole las manos con dulzura, el pelo, pero su amiga estaba en una situación de alarma constante que no sabía cómo controlar. Ante la impotencia de ver cómo su amiga no reaccionaba ni se calmaba, decidió pulsar el botón para llamar al control de enfermería. Al cabo de unos segundos dos enfermeras cruzaron la puerta.

			—Por favor, se ha despertado, pero está muy nerviosa, no dice nada.

			—Jimena, tranquila. ¿Qué sientes? Estás aquí a salvo, tranquila. Mírame, Jimena. Soy Laia, está aquí tu hermana —dijo la enfermera señalando a Mónica, dando por hecho que sería un familiar. Jimena empezó a esconderse en sí misma, empezó a hacerse un ovillo en la cama, huyendo de la realidad, huyendo de sus pensamientos, solo gemía de dolor incontroladamente pero no atendía a las voces que la rodeaban.

			—Salga, por favor —indicó la otra enfermera a Mónica. Con un llanto ahogado y lágrimas en los ojos, Mónica se fue hacia la puerta de la habitación; antes de cruzarla miró de nuevo a su amiga, le estaban inyectando en la vía del gotero algún medicamento. A los pocos minutos salieron ambas enfermeras, Mónica había permanecido encogida en la puerta, casi sin respirar, esperando noticias.

			—Su hermana tiene un ataque de ansiedad, le hemos puesto una dosis de trankimazin. Vamos a avisar al doctor, que quería verla en cuanto despertara. Puedes pasar con ella.

			Mónica volvió junto a Jimena, estaba recostada, con la cama más incorporada para que estuviera semisentada, parecía una estatua. La mirada perdida en la pared de enfrente, los ojos vidriosos, despeinada, con una expresión compungida, sin cambiar de estado, inmóvil. Solo había movimiento en las lágrimas que de vez en cuando recorrían sus mejillas.

			—Jimena, tranquila, estamos contigo. —Mónica se sentó en el borde de la cama y le tomó la mano, que descansaba encima de la colcha con la que estaba tapada—. Cariño, eres fuerte, no te ha pasado nada. Verás como pronto estás en casa. Mírame, Jimena, soy yo, Mónica. —La voz se le quebró en la última frase.

			No entendía cómo estaba en ese estado, pensó que quizás se habría dado un golpe en la cabeza durante el accidente. Cuando viniese el doctor Marc, le preguntaría, no sabía bien los pormenores, pero su amiga estaba como ida, en otra dimensión.

			Se quedó en silencio a su lado, con la mano de Jimena sujeta entre las suyas, oyendo el sonido del tráfico que trepaba hasta la cuarta planta, oyendo el trasiego de ruedas de los carros de comida que estaban repartiendo en las habitaciones.

			Unos treinta minutos más tarde unos pequeños golpes en la puerta rompieron el silencio que se había instalado en la habitación. El doctor Marc entró con una sonrisa en la habitación y se dirigió hacia la cama. Cruzó una mirada de complicidad con Mónica, la cual sintió cómo un rubor subía a sus mejillas. Se volvió a reprimir poder sentir nada por nadie en ese momento, pero la mirada clara de ese chico le despertaba algo que no sabía cómo nombrar.

			—¿Qué tal, Jimena? ¿Cómo te encuentras? —Miró levemente a Mónica que hizo un movimiento con su cabeza negando que le fuera a responder.

			Jimena en ese instante apretó la mano de su amiga y Mónica bajó su mirada hacia sus manos unidas y volvió rápidamente a mirar a la cara de Jimena a ver si había cambiado la expresión de su cara. Pero no vio nada, seguía con la mirada perdida en algún punto de la pared de enfrente. Marc sacó una linterna del bolsillo y exploró los ojos de Jimena, se giró hacia Mónica y le hizo un gesto para que se apartara con él un instante. El corazón de Mónica comenzó a latir más deprisa al sentir la cercanía de Marc.

			—Es su amiga, ¿verdad?

			—Sí, solo nos tiene a nosotras aquí, sus amigas, quiero decir, y a mi madre. —Mónica estaba nerviosa y tartamudeaba más de la cuenta. Pensó que el perfume de Marc la estaría embriagando porque hasta hace unos minutos no estaba así.

			—Su amiga tiene un trastorno de shock postraumático que ha hecho que esté en un estado de desrealización, no es grave. Estamos aquí todo mi equipo para tratarla. Ya se abrió el expediente como víctima de violencia de género y, además de ver su caso, he oído la versión sobre cómo ocurrió el accidente. No obstante, cada paciente reacciona de una manera ante este tipo de episodio clínico, y puede permanecer así horas o quizás días. —Mónica asentía a cada explicación mirándole a los ojos, hasta que Marc le puso una mano en su brazo realizando una leve caricia tranquilizadora—. No te preocupes, vamos a ayudarla entre todos, ya lo verás. Si quieres, vete a casa, aquí estaremos pendientes de ella, y mañana te vienes. Hay que descansar —apostilló Marc cuando vio que Mónica empezaba a negar con la cabeza al pronunciar que se marchara.

			—Quiero quedarme con ella, si puede ser, me da pena dejarla sola en este momento, ella ha sufrido mucho.

			—Está bien, pero baja y cena algo. —Volvía a negar con la cabeza bajando su mirada—. No hay un no que valga, venga, yo también voy a ir a la cafetería a cenar, que hoy me queda una noche larga.

			La expresión de Mónica se tornó en duda y su corazón aceleró el ritmo: «¿Me está invitando a cenar con él?». En ese momento quería ir tras él para aprovechar y conocerlo más, pero no quería dejar a su amiga sola. Si bien tan solo serían unos minutos, algo ligero, y se vendría con ella toda la noche. Finalmente asintió levemente con la cabeza y cogió su bolso del sillón, se acercó a Jimena y le susurró en el oído:

			—Ahora vuelvo, descansa que nos queda una noche larga de cotilleo, me voy a cenar algo rápido con este médico tan atractivo, luego te cuento qué tal mi doctor House. —Le dio un beso en la mejilla, pero su expresión no cambió pese al chascarrillo de Mónica ni su dulzura al besarla.
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CAPÍTULO 35

			Mónica regresó a la habitación cuarenta minutos después, en parte sintiéndose mal por haber dejado a Jimena sola, pero al menos había cenado algo, que le vendría bien para pasar la noche y, además, había podido hablar un rato más distendido con Marc, que le había estado hablando de los tipos de trastornos como los que sufría su amiga. Aunque la conversación acabó por temas mucho más distendidos que quisieron prodigarse entre ambos para acabar con buen sabor de boca.

			Jimena seguía en la misma postura. Mónica se sentó a su lado y le volvió a coger la mano, estuvo hablando con ella un rato, de cosas banales, del ajetreo del hospital, de las pintas de una y otras enfermeras. Seguía los consejos que Marc le había dado, intentando hacer vida normal alrededor de Jimena y darle apoyo para que de alguna forma se abstrajera de lo que su cabeza estuviera dando vueltas una y otra vez y la sumía en ese letargo existencial.

			Finalmente la dejó tranquila, vio que poco a poco se le cerraban los ojos, no había conseguido que emitiera ningún sonido, pero al menos vio algo en su expresión que cambiaba cuando le había hablado del hospital, pero no sabía si había sido una expresión positiva o negativa. Estaba perdida, y ella con su amiga, sin saber cómo actuar.

			Tomó asiento en el sillón a su lado y cogió su teléfono móvil para chatear con Emma que le estaba solicitando información desde hacía horas. Mientras hablaba con ella, el teléfono de Jimena sonó con la notificación de un mensaje. Miró hacia la mesita auxiliar sobre la que había colocado todas las pertenencias que le dieron de Jimena, y tomó el móvil en su mano. Dudó unos instantes, pero finalmente decidió ver quién era. No habían querido avisar al hermano de Jimena hasta asegurarse de la situación, de todas formas, estaba lejos y, mientras venía y no… prefirió omitir la información y ya lo llamaría al día siguiente. Tenía dos niños pequeños y tenía que estar junto a su familia. Al coger el móvil de Jimena y desbloquearlo vio que tenía un mensaje de Ander.

			«Hola, ¿qué tal la vuelta a la rutina del trabajo?».

			El mensaje era escueto, pensó Mónica, se quedó un rato mirando el móvil esperando alguna frase más, o bien pensando si responder o no. Miró a su amiga que tenía los ojos cerrados. Recordó su mirada perdida, su estado de ansiedad que la había atormentado… pero también recordó a su amiga apasionada y alegre que la tarde anterior les contaba su viaje, y lo que había encontrado en él, y un impulso hizo que Mónica marcara casi inconscientemente el contacto de Ander y lo llamara.

			Ander estaba sentado en el mismo sofá donde un día leía el libro y los pasos de una Jimena febril lo interrumpieron y lo sacaron de su zona de confort adquirida, lejos del sexo opuesto, lejos de la sociedad en general. Había cogido el teléfono móvil y le había mandado un mensaje a Jimena, antes de volver a coger el libro que soltó la noche que cuidó de Jimena la primera vez. El libro reposaba encima de la mesita de la esquina, en la misma posición que lo dejó cuando lo soltó para sentarse junto a Jimena en el sofá y oír su terrible historia. Estaba inmerso en la lectura, cuando la respuesta a su mensaje le llegó en forma de llamada telefónica, no se lo esperaba y una sonrisa le iluminó la cara en medio de la luz tenue que iluminaba la fría noche.

			—Hola —contestó la voz de Ander al descolgar el teléfono. Su voz estaba cargada de melancolía.

			—Hola, soy Mónica, amiga de Jimena. —Ander se incorporó como un resorte en el sofá y su expresión se tornó confusa—. Perdona las horas, vi que mandaste un mensaje a Jimena y… —Mónica sentía que había usurpado su intimidad en ese momento y se sonrojó, aunque no la estuviera viendo nadie.

			—¿Le ha pasado algo a Jimena? —La voz de Ander le resultó algo tosca a Mónica, recordó las palabras que lo describieron en boca de su amiga cuando les habló de él. Al principio le había impuesto respeto porque era muy serio y seco, y eso, unido a su tamaño de cuerpo imponente, tan alto y corpulento… para nada lo que luego resultó. Mónica no había visto ni una sola foto de Ander, pero tenía una idea en su cabeza gracias a la descripción de Jimena y al asalto a preguntas que Emma y ella la habían sometido.

			—Jimena ha sufrido un accidente, está bien, pero estamos en el hospital. Pensé que quizás te gustaría saberlo. Ahora está dormida pero quizás le venga bien oír tu voz mañana. Ella nos habló de ti, y de cómo…de cómo la has cuidado cuando estuvo enferma. En fin, solo quería contártelo. Perdona por haberte llamado a estas horas y por leer tu mensaje.

			—No pasa nada, gracias por contármelo. —Un silencio se instaló entre ambos, Mónica no sabía si aún seguía al otro lado del teléfono o bien había colgado, se separó unos centímetros el móvil de la oreja y ojeó que la llamada aún estaba en curso.

			—Bueno, el teléfono de Jimena estará aquí con ella. Yo me quedaré toda la noche.

			—¿Puedo llamarte mañana a este teléfono? O, si te parece bien, pásame el tuyo si vas a estar cuidándola.

			—Ahora te lo envío desde este mismo teléfono. Puedes llamar a cualquiera de los dos sin problema.

			—Bien, gracias. —De nuevo una pausa de silencio—. Gracias por avisarme, y encantado de conocerte, aunque sea en esta situación y por teléfono.

			—Lo mismo digo. —Mónica colgó el teléfono y se quedó un momento mirando a Jimena—. Espero que no te enfades conmigo, pero tienes que salir de donde estés —susurró mirando a su amiga. Acto seguido volvió a entrar en los mensajes y le reenvió a Ander el contacto de su móvil.

			—Agur.

			Le pudo la curiosidad y deslizó la pantalla hacia arriba para ver los mensajes que se habían intercambiado, Ander le había parecido cortante, pero claro, la noticia que le había dado no era para menos. Ni siquiera le había preguntado detalles del accidente, era raro. Los mensajes eran escasos, solo uno avisando de la llegada de ambos a sus respectivas casas y otro en el que hablaban de tormentas y de echarse de menos. Había algo entre ellos, la forma como lo había contado Jimena no era una simple aventura de sexo y viaje, para ella había sido algo más.

			Ander se pasó las manos por la cabeza entre su pelo que ya estaba algo largo y se dio un leve tirón. Se puso de pie, se volvió a sentar a los pocos segundos.

			—Jimena, ¿qué te ha pasado? —preguntó en voz alta mirando al techo de vigas de madera, como si en un eco le fuese a contestar la voz de ella.

			Cogió su teléfono, abrió Google Maps y comprobó cuántos kilómetros había desde su casa hasta Barcelona. Unas seis horas de viaje, miró su reloj, podría estar con ella sobre las cuatro y media de la mañana. Una locura conducir toda la noche con su viejo coche. Rápido consultó los trenes, salía uno de Donosti a las siete de la mañana y tardaba una media de seis horas también, demasiado tiempo, pensó. Abrió una aplicación de vuelos.

			—Bien, mío. —Puño arriba, se alegró de su suerte, había cogido un vuelo directo San Sebastián-Barcelona que salía a las 8:40 h de la mañana. En una hora estaría en suelo catalán y en poco más estaría a su lado. Por la mañana llamaría a Mónica para avisarla de su llegada.

			La noche se antojaba larga para los dos, Mónica en el duro sillón del hospital, dormitando mientras se fijaba en su amiga, que se mantenía tan inmóvil que en varias ocasiones se acercó para comprobar si seguía respirando, no se había movido de posición en horas. Una de las veces que se acercó a mirarla, vio cómo sus ojos se movían debajo de los párpados a un ritmo frenético, «¿estará teniendo una pesadilla?», pensó. Y posó su mano sobre el hombro de Jimena como para transmitir calma a ese cuerpo magullado por las heridas del destino que le había tocado.

			Ander se retiró a su habitación, preparó de nuevo la mochila que había usado para ir al camino de Santiago. En el bolsillo aún estaba la concha de vieira, símbolo del peregrino, que compraron al pasar por Gernika y sellar la credencial que llevaba Jimena.

			Fue él quien le dijo que no llevaban nada como los demás peregrinos que identificaban por el camino. Mientras Jimena sellaba la credencial del peregrino, él compró las conchas que iban atadas con una cuerda por un agujerito en la parte superior. Con un rotulador permanente la chica que se las vendió le escribió el año por detrás y Ander le pidió que pusiera sus nombres en cada una de ellas. Cuando salió de la tiendecilla se encontró a Jimena mirando alrededor de la plazuela en su búsqueda, él la sorprendió por detrás y le dio la concha. Jimena sonrió y al girarla vio que tenía su nombre escrito junto el año.

			Cuando recogieron sus cosas de la casa de Iñaki para ir hasta Bilbao y despedirse, Ander cogió la concha de Jimena que llevaba atada por fuera de la mochila y la cambió por la suya que llevaba en el bolsillo exterior de la mochila, así que Jimena sin darse cuenta se llevó la concha con el nombre de Ander y él se quedó con la de ella. Fue un gesto cariñoso, un intercambio de recuerdos en secreto, en silencio, para que posteriormente lo descubriera y quizás lo recordara como él haría con la de ella.

			Ander volvió a meter la concha en la mochila junto con su ropa y se acostó. No podía dormir, le atormentaban los hechos, no esperaba ver a Jimena tras solo cuatro días desde su despedida y mucho menos por tales circunstancias.



		

[image: ]
CAPÍTULO 36

			A las seis de la mañana Ander estaba harto de seguir en la cama haciendo como que dormía. Estaba claro que no iba a ser su mejor noche, no durmió casi nada, su pensamiento estaba a seiscientos kilómetros de allí. Se levantó, recogió su equipaje, bajó a la cocina y se hizo un café largo, con un trozo de bizcocho que una vecina había traído.

			Pensó en dejar una nota a su madre y llamarla más tarde, pero finalmente decidió interrumpir su sueño y despedirse en persona. Subió a su habitación, lentamente abrió la puerta y la vio tan a gusto en su cama, que dudó si hacía lo correcto por unos instantes, se quedó observándola desde la puerta unos segundos y de pronto lo sorprendió la voz de su madre aún con los ojos cerrados.

			—Estoy bien, ¿qué tienes tan temprano hoy? —Cuando había pronunciado toda la frase entornó los ojos para verlo parado en el umbral de su puerta.

			—Ama, no se te escapa nada. —Sonrió negando con la cabeza, su madre siempre había estado pendiente de todo y de todos hasta cuando parecía dormir—. Voy a Barcelona, voy con Jimena unos días.

			La amplia sonrisa de Itziar hizo que Ander, a pesar de su cuerpo, de su rostro serio, de su tosquedad, se sonrojara como un adolescente al que acaban de pillar con su novia.

			—Bien, me lo podías haber avisado antes y le hubiera hecho magdalenas, para que le llevaras algo de mi parte. —Sus palabras ya sonaron como casi todas las que decía, a regañina de madre—. Dale un beso de mi parte y pasadlo bien. Llama cuando llegues, maitea. —Ander asintió con la cabeza y se marchó.

			A las 9:45 aterrizó su vuelo en el aeropuerto del Prat. Nada más bajarse del avión, caminó presto hacia la salida y se paró un segundo para llamar a Mónica. El aeropuerto le pareció que estaba sumido en el caos, que no se veía capacitado para buscar la salida, al mismo tiempo que hablaba con Mónica por teléfono.

			—Buenos días, soy Ander, ¿qué tal ha pasado Jimena la noche?, yo acabo de llegar a Barcelona. ¿En qué hospital estáis?

			Los ojos de Mónica se abrieron como platos y se incorporó de un salto en el sillón, donde permanecía sentada desde hacía horas.

			—Estamos en el hospital del Val de Hebrón, habitación 101. En el ala de Psiquiatría.

			—¿Cómo? ¿Por qué? Bueno, ahora me cuentas. Voy para allá. ¿Me dejarán pasar?

			—Creo que sí, pero si quieres dame un toque cuando estés en el mostrador de la entrada a este bloque, y yo voy a tu encuentro.

			—Ok. Agur.

			—Adeu —dijo Mónica cuando ya había colgado.

			Jimena había despertado sobre las ocho de la mañana, estaba sentada en la cama, le habían traído el desayuno y se había negado a comer nada, pero al menos ya hacía algunos movimientos más allá de estar parpadeando o respirando.

			Mónica se iba a ir para su casa porque Emma se había empeñado en hacerle el relevo durante la mañana, pero ahora no quería marcharse, al menos, no antes de conocer a Ander. Además, era ella la que había provocado que ese hombre cogiera un avión y se plantara allí a las pocas horas de hablar con él. «Pues va a ser que realmente hay algo entre los dos, él ha dejado todo y se ha venido para acá», suspiró con nostalgia, el amor parecía aflorar entre su amiga y ese hombre misterioso.

			Emma llegó al hospital y se reunieron las tres en la habitación. Cuando Emma entró y vio a Jimena con la vista perdida y su cara de sufrimiento constante, no pudo evitar llevarse la mano a la boca en un grito ahogado y derramar más de una lágrima. A Jimena se le llenaron los ojos de lágrimas, estaba con ellas.

			—Poco a poco —le susurró Mónica mientras le acariciaba el pelo.

			—Jimena, tienes que salir del hoyo donde estés, estamos aquí contigo las dos —le dijo Emma que no dejaba de llorar en silencio junto a ella. Jimena se encogió en sí misma y empezó a respirar más acelerada—. Suéltalo, Jimena, grita si quieres, háblanos, por favor —Emma seguía insistiendo.

			Unos golpecitos en la puerta sacaron a las tres de sus pensamientos íntimos en los que cada una encontraba refugio para salir de esa situación. La puerta se abrió y aparecieron dos agentes de los mossos, acompañados por Marc, el doctor que en breve terminaría su guardia.

			El médico observó el estado de Jimena, no parecía haber cambiado mucho con el paso de las horas. Aseguró que el estado era reversible, pero que cada paciente es un mundo y el tiempo de recuperación es distinto. Con un gesto en la mirada instó a Mónica a salir de la habitación para reunirse con los agentes que le acompañaban. Mónica vivió un instante de complicidad, íntimo, corto, pero perfecto. Con solo una mirada había comprendido a Marc que deseaba que lo acompañara. Cuando ella echó a andar sus pies detrás de él para salir, él sonrió al comprobar que sin palabras se habían entendido. Fue un lapso de tiempo, un instante, un cruce de miradas que ambos supieron interpretar.

			—Buenos días, venimos a darle noticias nuevas sobre lo acontecido ayer con su amiga —dijo la agente que había venido ese día a dar información relevante del caso.

			—Después de visualizar las grabaciones que nos dieron del parking donde se produjo el accidente, hemos comprobado que el señor Álex Blac se lanzó intencionadamente sobre el coche de Jimena cuando ella salía del lugar.

			Mónica ahogó un grito de rabia y llevó sus manos a tapar su boca en un acto reflejo. El doctor que acompañaba a Mónica se llevó una mano al pelo y se lo revolvió. Ahora comprendía cómo el estado de su paciente era tan convulso.

			—Ahora sabemos más datos sobre lo ocurrido. Podremos ayudar mejor a tu amiga —dijo Marc dirigiendo su mirada a una Mónica que empezaba a estar más afectada por la situación. Su mano le sujetó el brazo en un acto de insuflar ánimo y paz en un momento tan complicado. Mónica lo miró con sus ojos llenos de lágrimas y asintió con vehemencia, dejando la vida de su amiga en sus manos.

			—Es increíble lo retorcido que puede ser el ser humano. Sabía que ella no lo había atropellado intencionadamente. Ese tío es un enfermo. —La rabia que expresó Mónica en sus palabras helaron el ambiente entre los cuatro en ese frío y solitario pasillo de hospital.

			El teléfono de Mónica sonó, era Ander. Miró la pantalla y por encima de Jimena se lo mostró a Emma.

			—Ahora vengo. —Mónica salió, estaba algo nerviosa por la situación, pero segura de lo que había hecho. Su amiga tenía que responder de alguna forma. Quizás Ander, por lo que los había unido días atrás, lo conseguía.

			Mónica se aproximó al mostrador del ala donde estaban, y enseguida reconoció a Ander, había bastantes personas a esa hora de la mañana preguntando por sus familiares, él se había quedado en un lateral, con su mochila al hombro. Le sorprendió lo alto que era, y también era guapo. Se acercó tímidamente hacia él.

			—¿Ander?

			—Hola, tú debes ser Mónica. —Tuvo que agacharse para darle dos besos a la chica, que lo miraba sorprendida desde unos centímetros más abajo.

			—Si te parece, nos sentamos un momento ahí en la sala de espera o en la cafetería, donde quieras, y te cuento lo que ha pasado.

			—Donde quieras, yo ya he desayunado, pero si quieres te acompaño —dijo Ander cediendo el paso para que fuera delante de él.

			—Bien, pues vamos a por un café, que yo no he desayunado aún y lo necesito.

			Tomaron asiento en una pequeña mesa situada en la esquina de la cafetería y pidieron dos cafés con leche cuando el camarero se les acercó. Permanecieron unos minutos en silencio, acomodándose el uno al otro y analizando la situación.

			—Cuéntame, por favor, ¿por qué está Jimena en el área de Psiquiatría?

			—Verás, ha sido todo complicado para ella, no sé si te habrá contado algo de su pasado. —Mónica pensaba que quizás Jimena no le había contado nada, no le gustaba hacerse la víctima, y, menos, hablar de aquello, así que suponía que no sabía nada. Para su sorpresa Ander asintió con la cabeza y le dijo que sabía que la había intentado matar su pareja anterior y que este había salido de la cárcel recientemente.

			—Ah, pues, si ya sabes todo eso, entenderás mejor lo que ha ocurrido —contestó Mónica con sorpresa al saber que Ander era conocedor de la historia de Jimena.

			Aquel hecho hizo que Mónica confiara en Ander igual que lo había hecho su amiga hasta ahora. Si ella le había hablado de su pasado era porque había querido hacerle partícipe de su vida con total sinceridad. Le había abierto su corazón en canal descubriendo ante él sus secretos más dolorosos.

			Mónica le relató el accidente sufrido: cómo Álex la había asaltado aquel día, y el estado de shock en el que se hallaba su amiga desde entonces.

			La cara de Ander iba pasando por los estados de sorpresa hasta llegar finalmente a una furia contenida en sus ojos. Cuando Mónica estaba relatando las últimas noticias sobre las imágenes captadas por las cámaras de seguridad, vio cómo los puños de Ander, que estaban apoyados en la mesa a ambos lados de su café ya frío, se apretaban hasta ponerse los nudillos blancos.

			Mónica pensó: «Si Álex, que es como un pajarito, se viera de frente con este hombre enfurecido, se le iba a quitar toda la prepotencia que ha demostrado hasta ahora con Jimena».

			Ander dejó que Mónica relatara todo lo acontecido y no la interrumpió excepto cuando emitía algún que otro resoplido de ira, para descargarla de su cuerpo de alguna forma. No podía creer cómo se había atrevido a volver a asaltarla así.

			Cuando Mónica terminó de contar la historia, hicieron una pausa en silencio, ella desvió la mirada hacia el café de Ander que permanecía prácticamente intacto, solo le faltaba el pequeño sorbo que le dio cuando lo pusieron en la mesa.

			—Está bien, quiero verla. Quiero ayudarla. —Hizo una pausa y mirando a los ojos a Mónica siguió hablando—: Quiero estar con ella, quiero cuidarla. Desde que la conocí siento que debo hacerlo, es… no sé cómo explicártelo, no quiero que pienses que estoy loco ni nada parecido después de lo que ha pasado con su expareja. Yo… yo la cuidaré.

			Mónica asintió con la cabeza, estaba segura de su verdad, la veía en sus ojos.

			Ambos se pusieron de pie, y Mónica, sobrecogida aún por las confesiones de Ander, le hizo un gesto para que la siguiera.

			Cuando llegaron a la habitación, Mónica abrió la puerta y se asomó primero haciendo un gesto con la mano a Ander para que esperara. Emma estaba en el sillón leyendo algo en su móvil, Jimena seguía en la cama, se había hecho un ovillo de nuevo, estaba tranquila, despierta, pero escondida del mundo en su postura casi fetal de defensa.

			Mónica hizo un gesto a Emma para que saliera, en el pasillo le presentó a Ander, vio a su amiga con la misma cara de sorpresa que posiblemente ella habría tenido instantes antes.

			Decidieron dejar que pasara Ander solo y darles un momento de intimidad. Se quedaron en la puerta y él entró, no cerró la puerta, quiso darles esa confianza a las amigas de Jimena, a fin de cuentas, él era un desconocido para ellas, que se había presentado allí para cuidar de su amiga, que hasta entonces era responsabilidad de ellas.

			Ander soltó la mochila en el suelo y se dirigió hacia la cama con paso firme, se puso en cuclillas de frente a la cara de Jimena. En silencio, pasó su mano por debajo de las sábanas y le tomó la suya que tenía delante de su pecho.

			—Jimena, estoy aquí contigo. —Le apretó su mano y vio cómo ella cerraba los ojos y las lágrimas volvían a brotar por su mejilla—. No llores más, por favor. Solo abrázame.

			Jimena emitió un gemido de llanto descontrolado y tiró de la mano de Ander hacia ella, él la abrazó, de rodillas en el suelo, al lado de su cama hasta que, después de unos minutos que le parecieron interminables, cesó su llanto. Lentamente se separó de ella, sus ojos se encontraron, poco a poco Ander se incorporó y se sentó en el borde la cama. Tiró levemente de los brazos para incorporar a Jimena.

			Desde el umbral de la puerta, Mónica y Emma no podían evitar mirar hacia la habitación. Querían comprobar si se producía algún cambio en la actitud de Jimena. Les enterneció ver a ese hombre de rodillas delante de la cama abrazándola, ese gesto les pareció honorable, de rodillas ante ella, exponiendo su corazón para que ella lo agarrase como si fuera un salvavidas.

			Jimena se incorporó guiada por las manos de Ander, frente a frente, él apoyó su frente en la de ella, se reconocieron, se respiraron, se serenaron ambos. Ella aún emitía algún suspiro tras el llanto incontrolado, él empezaba a relajar los músculos de su cuerpo que se habían tensado desde que Mónica le había contado todo lo ocurrido en la cafetería.

			Ander posó sus manos en las mejillas y volvió a limpiarle las lágrimas con sus pulgares, igual que hizo la primera noche que durmieron bajo el mismo techo y ella fue asaltada por una pesadilla. Recordando ese instante, le susurró al oído:

			—Ya pasó todo, estoy aquí para cuidarte. —Y depositó un dulce beso en sus labios. Jimena asintió en silencio y extendió sus brazos hacia él para propinarle un abrazo con todas las pocas fuerzas que le quedaban.

			Mónica dio un pequeño saltito de alegría desde la puerta, no pudo evitar emitir un pequeño grito de satisfacción por lo ocurrido, su plan había funcionado.

			Pero no estaba todo el camino ganado. Jimena empezaba a responder a ellos, pero seguía sumida en una especie de miedo y tristeza absoluta. Ander intentó que le contara sus pensamientos, que se animara, pero no consiguió nada. Ella negaba con la cabeza cada vez que se sacaba el tema.

			Aquella tarde la llevaron a una sala habilitada en el hospital para hacer terapia con un grupo de psicólogos. Jimena iba andando por su propio pie. Ander no tenía confianza alguna en estas terapias, pensaba que no conseguirían nada con ella, Jimena estaba cerrada en banda a hablar de lo ocurrido o de cómo se sentía.

			Sin embargo, se equivocó. Aquella noche, en la que Ander se quedaría con ella en el hospital, en medio del silencio, Jimena, con la mirada perdida de nuevo en la pared de enfrente, empezó a hablar. Ander permaneció a su lado, con su mano cogida, sin emitir palabra alguna para no interrumpirla, y dejándole espacio y tiempo para que se soltara.

			—Yo no lo atropellé. Él se me tiró encima del coche. —Hizo una pausa y cerró los ojos con una mueca de dolor—. Creí que iba a hacerme algo otra vez. El día anterior también vino a la puerta de la oficina. —Jimena se giró hacia Ander, buscó en sus ojos la respuesta a sus preguntas, pero no las halló. Se sentía perdida en un mar de dudas, incertidumbre sobre su futuro, qué sería ahora de ella. No recordaba los instantes después del accidente, todo era una niebla espesa alrededor.

			—¿Y ahora qué, Ander? —Buscó respuesta, ya que no hallaba ninguna en sus ojos ni en su mente.

			—Ahora te vendrás conmigo. Déjame cuidarte. Vete lejos de todo esto. Yo te quiero, Jimena.

			—Pero… ¿cómo estás seguro de que me quieres?

			—Porque cada vez que estoy contigo siento una emoción que no me cabe aquí dentro —pronunció las palabras con un hilo de voz, golpeándose con el dedo el pecho—, y la sensación de calma cada vez que estoy contigo es invencible. Me he dado cuenta de que hay alguien que vale más que todo lo que hemos sufrido. Eres tú. —A Jimena se le llenaron los ojos de lágrimas, pero esta vez eran lágrimas de emoción contenida. No podía creer que le estuviera pasando algo tan bueno en medio de tanta tempestad. Y con ese pensamiento se quedó.

			—Me has quitado el miedo a la tormenta. Has visto todos mis defectos y, en vez de irte, te has quedado conmigo.

			—Eres más grande que tus miedos, Jimena. —Ander se levantó y se sentó a su lado en la cama, le tomó la cara entre sus manos con mucha ternura—. Déjame cuidarte, dicen que quien cuida algo perdura en el tiempo, aunque nadie nos asegure que en esta vida lleguemos al final, el viaje contigo merece la pena.

			Le depositó un dulce beso en los labios, el cual fue correspondido de una forma atronadora, como una marea que sube de repente en la playa sorprendiendo a los que tranquilamente están tomando el sol.
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CAPÍTULO 37

			Los días siguientes transcurrieron fuera del hospital. Jimena fue dada de alta con el diagnóstico de depresión y estrés postraumático. Su abogado gestionó la nueva denuncia contra Álex por saltarse la orden de alejamiento y por ser culpable de su propio atropello. Jimena acudió dos veces a la consulta de su antiguo psicólogo, en la cual no lograba beneficio emocional alguno.

			Ander se había quedado a su lado, había pasado una semana desde que había llegado a Barcelona. Instalado en casa de Jimena, estaba las veinticuatro horas a su lado, pero no hacían vida normal de pareja. Jimena estaba sumida en revivir una y otra vez todas las calamidades que había sufrido, cada vez que acudía a la consulta de psicología o la telefoneaba su abogado, era vuelta a empezar, parecía un perro apaleado, sin apenas energía, lucía una palidez notable, ojeras oscuras y un nulo apetito, a pesar de que Ander se esforzaba cada día con sorprenderla en la cocina.

			Una mañana, sentada en su sofá, como pasaba gran parte de las mañanas, haciendo un esfuerzo por mantenerse viva, recibió una llamada de su abogado. No tendría que acudir más a prestar declaración, todo quedaba en sus manos, así que podía darlo por concluido. Cuando colgó, Ander, que estaba a su lado, la miró seriamente, clavando sus ojos en sus clavículas más marcadas cada día.

			—Tienes que salir de aquí. Venga, vamos a hacer las maletas —dijo decidido tendiendo una mano a Jimena para que se levantara del sofá. Su dejadez la hizo rezongar sin pronunciar palabra y se levantó como si el cuerpo le pesara más de lo que podía soportar.

			Ander entró en la habitación con ella de la mano, tirando de su lánguido cuerpo, se agachó hasta sacar algo de su mochila, que estaba en un rincón en el suelo, mientras escuchaba a Jimena en su alegato a su espalda.

			—¿A dónde quieres ir? No me apetece salir. Creo… creo que deberías irte, porque no soy una buena compañía en este momento. —Se dejó caer en el borde la cama y, mirando al suelo, siguió susurrando palabras que obligaba a su cerebro a pronunciar, aunque en el fondo de su alma no quisiera decirlas—. Te agradezco que te hayas quedado estos días, pero creo que es mejor que esté sola, porque no soy buena compañía ahora. Mi estabilidad emocional está ausente ahora mismo y… bueno, quizás con el tiempo esté más centrada.

			Cuando Jimena acabó su maltrecha reflexión, Ander se arrodilló frente a ella y le tendió el objeto que había sacado de su mochila. Jimena, con un nudo en la garganta, cogió la concha de peregrino que un día él le compró. Con la concha entre sus manos, volvió a brotar una lágrima.

			—Jimena, déjame sacarte de aquí, déjame llevarte conmigo. —Ander la tomó por la barbilla para que sus ojos se quedaran unos frente a los otros, para perderse en su mirada y de alguna forma decirle todo lo que llevaba dentro, todo lo que pensaba de ella, todo lo que quería conseguir.

			Deseaba con todas sus fuerzas que regresara la Jimena que un día conoció en Itziar. La mujer que emprendió aquel viaje sola, la mujer valiente que un día se recuperó de sus heridas y siguió adelante. La mujer luchadora que montó su empresa y salió adelante en los tiempos más difíciles. La mujer con la fuerza suficiente para enterrar a una madre (cuando todavía no tocaba), que lo había dado todo por ellos. Esa mujer que un día, sentada en un sofá viejo pero confortable, le confesó su maltrecha historia y que lo hizo con valentía y coraje, sin derramar ni una sola lágrima. Quería todo eso de nuevo en ella, pero no sabía cómo decírselo con palabras y se lo dijo todo perdiéndose en sus ojos. Tenían ese tipo de contacto entre ambos en el que podían hablarse sin emitir el más mínimo ruido. Finalmente, con los ojos vidriosos, hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, Ander recibió su permiso y preguntó dónde guardaba la maleta.

			—Es hora de cerrar las heridas, Jimena.

			Sin necesidad de subirse a la silla de su escritorio, como hacía ella cada vez que quería coger algo de su altillo, vio cómo Ander levantaba sus brazos y sacaba su maleta de viaje, la ponía sobre la cama y se giraba al ropero para coger la ropa que le parecía. Jimena permaneció inmóvil al lado de la maleta, sentada en la cama, con la concha entre sus manos, fue incapaz de moverse, su tristeza le pesaba demasiado.

			Ander, con una sonrisa, cada vez que cogía algo de ropa se la enseñaba y ella asentía sin apenas movimiento. Cogió tres pantalones vaqueros, unas camisetas, y la ropa que Jimena había llevado al viaje donde se conocieron, la reconoció limpia y doblada en las baldas del armario. Fue hasta la almohada y cogió su pijama, y después abrió el cajón de la cómoda donde Jimena tenía la ropa interior, la miró un tanto avergonzado, a esas alturas de equipaje había esperado que ella se moviese y lo ayudara, pero estaba derrotada anímicamente. Así que cogió un buen puñado de bragas y de sujetadores que estaban perfectamente doblados a uno y otro lado del largo cajón. La maleta se le había quedado pequeña a esas alturas, así que le preguntó si tenía otra. Jimena señaló la puerta del armario que aún permanecía cerrada, ahí encontró otra maleta y los zapatos, cogió dos pares, en ese instante se acordó de los calcetines, buscó en el resto de los cajones de la cómoda y encontró un cajón con pijamas mucho más sexis que los que le había visto hasta ahora. La miró de reojo para comprobar qué tal su estado de ánimo si sacaba uno de esos camisones de encaje negro. Jimena permanecía mirando la concha entre sus manos, ensimismada en sus pensamientos.

			—Pss… —siseó Ander agarrando en su dedo meñique la tiranta de un camisón trasparente negro que zarandeó delante de ella con una sonrisa picarona. Ella le respondió con una sonrisa llena de pesadez, le costaba hasta sonreír, pero al menos no se lo tomó a mal, y Ander, en un gesto picarón, lanzó el camisón a la maleta lentamente para que ella lo viera. No se podía decir que fuera un experto en hacer equipajes, iba todo amontonado, pero se le veía esforzarse en ello. No habían tenido ni un segundo de intimidad desde que Jimena salió del hospital. Ander había estado a su lado en todo momento, se limitaba a acariciarle la espalda, el pelo y algún que otro beso tierno, pero la pasión los había abandonado por el momento.

			Cuando llamó la atención de Jimena con el camisón, ella reparó en lo que realmente estaba ocurriendo, le había hecho las maletas mientras permanecía ausente en la cama.

			Se dispuso a cerrar la maleta empujando la ropa con su cuerpo para que cerrara la cremallera, Jimena se levantó y fue hacia el baño, cogió un neceser y del mismo modo en que Ander había hecho sus maletas, cogió lo que le pareció y lo llenó. Cuando salió del baño le enseñó el neceser a Ander para que viera que lo estaba ayudando. Era una situación surrealista, ella le ayudaba a él a hacer la maleta que tendría que hacer ella. Porque, a fin y al cabo, no se conocían desde hacía mucho, no habían convivido más de unos días, en los que, a pesar de dormir juntos, habían convivido como si fueran simples compañeros de piso. Ander se esforzaba en cuidar a Jimena, acompañarla al juzgado, al bufete de su abogado, y, al llegar a casa, se limitaba a recoger las migajas de su cuerpo maltrecho.

			En la semana que había permanecido en Barcelona, había localizado un supermercado cerca y, en una de las visitas de sus amigas, aprovechó para dejar a las chicas solas y fue a comprar comida. Se esmeró en preparar platos deliciosos que su madre le había enseñado y que en su día se los preparó para Maia. Uno de esos días en la cocina, preparando una merluza a la vasca, desvió su mirada al salón como siempre hacía, en vigilancia constante del estado anímico de Jimena, y la vio recostada en el sofá en posición fetal, con la mantita de cuadros celestes cubriéndose las piernas.

			En ese momento con él en la cocina, y la mujer maltrecha en el sofá, un halo de tristeza le recorrió el cuerpo, en otra casa, con otra mujer, en otro tiempo, pero la misma escena, cocinando una merluza a la vasca para una mujer herida, una mujer luchando por su vida. Se preguntó si en un futuro repetiría la escena y en ese caso la mujer sería su madre. Tres mujeres en su vida a las que cuidar. Tres. Ya Jimena formaba parte de su vida, y quería que lo siguiera siendo hasta que el destino les ponga enfrente caminos separados.

			Ander cargó las maletas y su mochila y las puso al lado de la puerta principal del piso. Fue hasta la cocina, cargó lo que estaba en la nevera en una bolsa, cerró las persianas del salón y echó un vistazo rápido a la casa. Jimena lo miraba absorta, lo tenía todo controlado. Le gustaba la sensación de seguridad que le daba Ander, se fiaba de él. No sabía a dónde iban, pero sin pensarlo se enganchó a su chaqueta igual que hace una niña pequeña con sus padres cuando siente que se les puede perder de vista.

			—Vamos a irnos en tu coche, ¿vale? —Jimena asintió—. No traje el mío y no sé si hay hoy billete de avión. Son las once y media… — dijo mirando su reloj—. Llegamos para merendar —dijo con una amplia sonrisa posando las manos en los brazos de Jimena.

			—¿A dónde vamos? —La pregunta le salió como un susurro, pero llena de esperanza.

			—A casa.
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CAPÍTULO 38

			El camino estuvo lleno de silencios. Jimena, absorta en ver el paisaje pasar a través de su ventanilla. Ander miraba la carretera y de vez en cuando posaba su mirada en Jimena, quería extraer sus pensamientos a través de su expresión, sin preguntarle, sin invadirla.

			Jimena comenzó a ordenar su vida. Había aceptado la derrota y estaba huyendo de su vida, de su casa, su ciudad… el miedo había vuelto a aparecer, aunque, más bien, no la había abandonado desde hacía ya un tiempo. Desvió su mirada hacia Ander, se había dejado llevar por él, lo había aceptado como flotador salvavidas ante el miedo a hundirse en el profundo mar. Pero por un instante cruzaron sus miradas, y vio que ese mar que estaba imaginando eran los ojos de Ander, profundos, serenos, un baño placentero en un mar en calma. No estaba huyendo. Estaba eligiendo un camino nuevo en el que descubría segundas oportunidades. Todos nos merecemos a alguien que nos ame, que nos cuide, que nos avive la llama de la pasión que todos llevamos dentro. Jimena había tenido todo eso hacía un tiempo, pero desapareció convirtiéndose en daño, rencor, hielo.

			Ander volvía a encender el motor de su vida, no huía de nadie, caminaba con él, hacia un destino en común que le estaba aportando de nuevo a su vida amor, pasión, ternura.

			El día de la llegada de Ander y Jimena a casa de Itziar fue un bálsamo de paz para ambos, él no quería dejar demasiado tiempo sola a su madre y ella… ella se sintió de nuevo querida por una familia al completo.

			No se había dado cuenta de lo que se extraña el calor de una madre, hacía muchos años que la suya no estaba, pero en Itziar había encontrado algo de ese calor que un día se le esfumó.

			Nada más llegar con el coche a la puerta de la casa, la puerta se abrió y apareció una Itziar con los brazos abiertos hacia Jimena, no pudo contener las lágrimas que inundaran sus ojos mientras se dejaba acurrucar en los brazos cálidos de una madre.

			El ánimo de Jimena cambió en pocos días, quizás fuera por los guisos de Itziar, quizás fuera por los paisajes, o por las horas que pasaba absorta mirando a Ander mientras que él trabajaba en sus proyectos atrasados.

			Poco a poco la relación se fue cargando de la misma pasión que un día encontraron en el camino, no había dormido sola ni un solo día desde que salió del hospital, siempre sintiendo el calor de Ander al lado suyo, su vigilancia del sueño le daba calma, su simple respiración en la nuca le proporcionaba una tranquilidad a la que se había hecho dependiente, como una droga, así pensó que era el sentir la respiración de Ander en su nuca mientras la abrazaba por detrás tumbados en la cama.

			Jimena ocupó la misma habitación en la casa que cuando fue huésped, Ander le había querido dar su espacio, pero la primera noche que la acompañó hasta su cuarto, Jimena tiró de su mano y le pidió que durmiese con ella. Lo convirtieron en un hábito, esa habitación era más amplia que la de Ander, que tenía el despacho montado dentro. Pasaban las horas diurnas entre el salón y la habitación de Ander, y las noches se hicieron dueños de la cama de Jimena.

			Una de las noches en las que estaba extasiada, intentando conciliar el sueño en su ritual favorito, que era sentir el abrazo del cuerpo cálido de Ander y su respiración rozando el lóbulo de la oreja, Jimena se giró hacia él.

			—Gracias. —Le depositó un dulce beso en los labios—. Gracias por traerme a casa.

			Una serie de besos dulces se dieron entre ambos interrumpidos por frases de agradecimiento.

			—Gracias por esperarme… gracias por estar aquí. —Jimena posó su mano en el pecho de Ander, notó cómo su corazón acelerado golpeaba su mano gritándole todo lo que sus ojos decían en la penumbra de la habitación.

			La ternura los embriagó, dejándose llevar entre besos y caricias, dejando paso de nuevo al fuego y la pasión que ardió entre ellos semanas antes. Y volvieron a ser uno, volvieron a encontrarse en esa dimensión, volvieron a decirse, a través de sus caricias, que se amaban.

			—Te he echado de menos —susurró Ander apoyando su frente en la de Jimena—. Me alegro de que estés en casa. —Jimena le obsequió con una amplia sonrisa y volvió a rodear el cuerpo con sus brazos y sus piernas.

			Las Navidades llegaron, Jimena había hablado con su hermano, porque este esperaba que las pasara con ellos como siempre, en Bélgica, pero Jimena no quería dejar a Ander. No podía separarse de él, esos días habían reavivado las llamas de un amor que había crecido entre pinos y tierra de un camino hacia un destino incierto.

			Tenían ese brillo en la mirada típico de las parejas enamoradas, a las que poco a poco les es indiferente todo lo que les rodea siempre y cuando estén juntos. Se necesitaban cerca, necesitaban el roce de su piel de vez en cuando. Jimena no se sentía con fuerzas de abandonar su nube de felicidad por cumplir con una tradición impuesta por compromisos familiares.

			—Jimena, puedes traerlo, así nos lo presentas. Estoy seguro de que nos caerá bien, además quiero darle las gracias por cómo se ha ocupado de mi hermanita. —Al otro lado del teléfono, Mario le daba opciones para un plan navideño familiar.

			—Ya, pero es que su madre está sola, bueno, en realidad he oído que para las Navidades se reúnen con su hermana y sus sobrinos, pero Ander es su único hijo, y está mayor Itziar para perderse una Navidad con su hijo.

			—Bueno, lo entiendo. Pero me debes una visita.

			—Oye, y ¿por qué no os venís vosotros aquí? Tus suegros pasando el día de Navidad no son mucho de festejar, veníos a pasar el fin de año con nosotros, aquí hay sitio para todos, y a Itziar le va a encantar tener por aquí pequeños, que siempre los que estamos somos todos adultos.

			—No sé, así sin conocernos… —Mario dudaba, pero en el fondo le apetecía saber dónde estaba su hermana, cómo era ese lugar que con tanta ilusión le describía en sus mensajes y narraba en sus llamadas.

			—Venga, Mario, se lo diré a Ander y estará encantado.

			—Está bien, hablaré con Sofie y te digo algo en estos días. —Jimena no pudo evitar dar un saltito de alegría y emitir un grito de ilusión.

			—No te ilusiones, por si luego no vamos. Te lo confirmo mañana, total, ya es día 20, tendría que ver los vuelos hasta San Sebastián… En fin, no te confirmo nada.

			—Mario, soy tu hermana mayor, así que este año mando yo por una vez, veníos. —Jimena sonreía al otro lado del teléfono y Mario, sin verla, supo que su hermana estaba feliz, estaba sonriendo, estaba siendo ella de nuevo, su hermana mayor, fuerte, alegre, decidida. La que un día le dio ánimos para irse a buscar un futuro a otro país, la que había sido su paño de lágrimas. Desde hacía unos seis años se habían intercambiado los papeles y eso para Mario no era natural, él era el pequeño, era su hermana la que tenía que cuidar de él en cierto modo, y no al revés.

			Jimena y Ander estaban más unidos cada vez, había olvidado por completo su vida en Barcelona, algunos días se mensajeaba con su compañero de trabajo, al cual había dejado al mando de la empresa, ella permanecería en la sombra, dispuesta a ayudar cuando la necesitaran, pero un tiempo apartada de todo le vendría bien.

			Ayudaba a Ander en lo que podía con sus proyectos de topografía, y también a Itziar en la casa. Por aquellas fechas ya ningún peregrino pasó por allí. Finalmente pasaron la Nochebuena en casa, con la hermana de Itziar y sus tres hijos, más sus nueras y nietos.

			Eran todos mayores, la hermana de Itziar era mayor que ella, sus nietos tenían todos entre quince y veinte años, uno de ellos incluso traía a su novia. En total montaron una gran mesa para diecinueve personas, nunca había pasado unas Navidades con tanta familia y, aunque al principio le pareció una locura juntar a tantas personas para comer, después resultó que había salido todo rodado.

			Había muchísima comida, el primo de Ander era muy cómico y estuvo soltando chascarrillos durante toda la cena, la velada fue familiar y agradable. Jimena estrenó para la ocasión un jersey rojo que Ander le había traído de San Sebastián, uno de los días que fue a la oficina.

			A la mañana siguiente, el día de Navidad, habían quedado de nuevo, así que la mesa se quedó puesta en el salón, preparada para el siguiente asalto. Cuando los rayos de luz entraron por la contraventana que estaba entrecerrada, ambos se despertaron, seguían igual de abrazados que cuando los encontró el sueño a altas horas de la madrugada.

			—Buenos días, Eguberri on.

			—Feliz Navidad. —Jimena le dio un beso a un sorprendido Ander, porque ella había entendido lo que le había dicho en su lengua materna.

			—Tenemos que bajar a ver si el Olentzero nos dejó algo bajo el árbol.

			Jimena abrió los ojos como platos, ella no había comprado ningún regalo de Navidad, había pensado que, si su hermano venía, tendría que ir a comprarle algún regalo a los niños, cogería su coche e iría con Ander a la ciudad algún día, pero, como no le había confirmado nada aún, se le había pasado por completo.

			Jimena se puso un jersey abierto de Ander a modo de bata, la mañana de Navidad había amanecido fría. Ander cogió a Jimena de la mano y tiró de ella hacia el piso de abajo, parecía una niña pequeña la mañana de Navidad, tenía ese brillo en los ojos típico de esos niños que saben que han dejado regalos para ellos, pero la magia del momento les impide actuar con énfasis, como si tuvieran miedo a lo desconocido, vergüenza… Es una sensación que ni ellos mismos saben describir por la magia que envuelve el momento.

			En el salón, junto a la chimenea que aún permanecía encendida con unas ascuas, había un abeto natural, un tanto destartalado. Días antes lo había traído Ander del vivero de Deba. Las ramas se le habían doblado un poco en el coche, pero era un abeto natural, Jimena nunca había tenido uno, lo plantaron en una maceta grande, que a su vez introdujo Itziar en una cesta de esparto. Lo habían decorado con unos adornos hechos a mano con ganchillo, no tenía muchos, lo suficiente para dar un aspecto navideño.

			Al entrar en el salón, bajo ese abeto despelucado, había unos regalos envueltos en papel kraft con estrellas. Ander tiró de la mano de Jimena y se arrodilló bajo el árbol, ella hizo lo mismo y se sentó en el suelo junto a la chimenea que le calentaba las mejillas.

			Ander buscó entre los regalos el que tuviera el nombre de Jimena. Todos los regalos tenían una etiqueta de cartulina blanca colgando con una cuerda roja. Cogió un paquete, parecía una caja de zapatos. Se lo puso en el regazo a Jimena y esta, con un brillo en los ojos, lo miró y susurró un «gracias» apenas perceptible al oído.

			Con un brillo en los ojos igual al de una niña en la mañana de Navidad, Jimena abrió el paquete impaciente. Al abrir la caja vio unos zapatos deportivos rojos, muy bien colocados entre papel de seda blanco, lo que hacía resaltar aún más su color.

			Jimena sacó los zapatos de la caja y vio que dentro de cada uno había un papel doblado, uno con el número 1 escrito encima y el otro con el número 2. Miró a Ander con ojos curiosos y este asintió, tendiéndole en la mano el papel que tenía el primer número. Abrió la hoja de papel doblada y leyó en voz alta:

			—«¿Qué hay detrás de unos zapatos rojos? Los zapatos rojos fueron un símbolo de poder y nobleza. Calzar unos zapatos rojos solo estaba destinado al emperador, la emperatriz o el papa. Poder, valentía, caminar con éxito». —Jimena estaba sorprendida por el significado que había querido Ander regalarle. Abrió la nota con el número 2—: «Lo que cautiva no son los zapatos, sino la esencia de la mujer que los calza. Camina siempre firme, por ti y por todas las demás». —Jimena permanecía en silencio con los zapatos entre sus manos, asimilando cada palabra leída, cada significado.

			—Hace unos años, cuando vivía en Bilbao —continuó Ander— asistí a una exposición con Maia, a ella le gustaba mucho el arte. La exposición se llamaba «Zapatos rojos», era de una artista mexicana, Elina Chauvet, denunciaba la violencia que sufren las mujeres. Representada por un montón de pares de zapatos rojos, todos estaban llenos de mensajes. La verdad es que nos impactó. —Ander miraba fijamente a Jimena, no sabía cómo podría reaccionar ante esas palabras o lo que él pretendía con aquel regalo. Levantó su mirada y se encontró con la de él. Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Ander estiró sus brazos y no pudo pronunciar palabra, Jimena dirigió un dedo a sus labios para no dejar salir ningún tipo de disculpa.

			—Gracias, Ander, es un regalo muy bonito, lleno de significado y que no conocía. Llevaré orgullosa mis zapatos rojos. —Una lágrima furtiva resbaló por la mejilla de Jimena que fue atrapada por la mano de Ander.

			De nuevo Ander se dispuso a rebuscar entre los regalos bajo el abeto. Atrapó una cajita no más grande que su mano y se la tendió a ella, dedicándole una gran sonrisa y sentándose también en el suelo enfrente de ella. Ambos con las piernas cruzadas, uno frente al otro, Jimena cogió el paquete y, con sus mejillas encendidas y con el corazón latiendo a galope, lo miró, se inclinó hacia él y le dio un beso sin soltar su cajita.

			—A mí no tienes que darme las gracias, lo ha traído el Olentzero —dijo Ander levantando los brazos y con una gran sonrisa en su rostro.

			Jimena sacó un poco las manos que las cubría el grueso abrigo beige que se había puesto de Ander y abrió el paquete.

			Dentro había un llavero de una pequeña concha de peregrino con una cruz de Santiago pintada en roja, ese llavero a su vez estaba unido a unas llaves y una tarjeta en el fondo de la cajita donde había escrita una frase con bolígrafo azul: «Te dejo las llaves de casa, desde hoy quiero que sea nuestra casa, las llaves de mi corazón te las llevaste un día y se quedó cerrado contigo dentro».

			Jimena levantó la mirada, y se encontró con los ojos de Ander que la miraban expectantes, apretó las llaves en su mano, pasó un dedo por la concha suave y se abalanzó sobre Ander que, sorprendido por su reacción, la cogió al vuelo y emitió una gran carcajada de felicidad. En el suelo, Jimena, a horcajadas sobre Ander, lo miraba alucinada, pasó sus brazos alrededor de su cuello y le dijo con una sonrisa que no le cabía en la cara:

			—¿Estás seguro?

			—No he deseado mejor regalo de Navidad que este.

			—Estamos locos. —Rio Jimena echando la cabeza para atrás—. Pero sí, quiero vivir contigo. Me da igual aquí o donde sea.

			Se fundieron en un beso, ambos se abrazaban y reían mientras se besaban con pasión. Ander deslizó sus manos bajo el jersey donde estaba escondida Jimena, para sentir su piel en sus manos, su delgado cuerpo hacía contraste con el suyo, la tenía encima sentada y podría haberse puesto de pie con ella en brazos sin suponerle ningún esfuerzo. Unos pasos y una risita posterior los sacó del momento de pasión que se estaba apoderando de sus actos más lascivos, vieron a Itziar que volvía sobre sus pasos pasillo atrás. Ambos rieron con vergüenza y picardía.

			—Ama! —gritó Ander—. Ven aquí, que tenemos que darte un regalo de Navidad.

			Itziar se giró de nuevo y se dirigió hacia ellos que ya se estaban poniendo de pie. Ander con la mano de Jimena entre las suyas y ambos sonrientes, con las mejillas ardientes por la pillada y el corazón aún acelerado por la pasión.

			—Jimena se queda a vivir con nosotros. Si te parece bien, nos quedaremos aquí.

			—¡¡Ay!! —Dio un pequeño aplauso y su tierna sonrisa—. Claro que os quedaréis aquí, esta es vuestra casa. —Se dirigió hacia ellos y cogió a cada uno por su mano libre. Mirando a uno y a otro, con esa ternura que desprendía y a la vez firmeza, asintió con la cabeza—. ¿Os casaréis? —Ander esperaba esa pregunta tarde o temprano, para la cual ya estaba preparado, a Jimena quizás la cogió más de imprevisto.

			—Si me acepta, pues claro que sí —dijo Ander mirando fijamente a Jimena, la cual abrió la boca en señal de sorpresa absoluta, ¿era una petición de matrimonio? No supo si tenía que decir algo así que se limitó a apretar aún más fuerte la mano de Ander que tenía entre la suya.
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EPÍLOGO

			Hacía un sol de justicia, para ser finales del mes de septiembre; con el otoño a las puertas, la temperatura era de verano. La recolecta de la uva del viñedo de Itziar había llegado a su fin, el ambiente caluroso se mezclaba con el olor a tierra seca, a uva madura. De vez en cuando llegaba una oleada de rico olor a marmitako que estaba preparando Itziar para invitar a los jornaleros y celebrar el fin de la cosecha. En la gran mesa de madera que había bajo los almendros cargados de fruto, ya se había dispuesto de un mantel de cuadros rojos y blancos, los cubiertos para todos y una talega de tela que incluía una gran hogaza de pan encargada para la ocasión.

			Jimena se limpiaba el sudor con la camiseta, había aprendido todo lo que Itziar le había contado sobre el viñedo, este año había querido participar activamente en la recogida de la uva pese a que Ander no estaba de acuerdo con que realizara ese trabajo.

			—Ander, solo serán unas semanas, tu madre hizo lo mismo cuando estaba embarazada de ti y mira qué guapo y fuerte has salido. —Le dedicó una amplia sonrisa—. No estoy enferma, solo estoy embarazada.

			—No quiero que os ocurra nada, solo es eso. Si te fatigas demasiado, prométeme que lo dejarás.

			—Sí, sabes que soy fuerte. Quiero hacerlo. Estaremos bien. —Jimena se posó las manos en la barriga ya abultada de casi seis meses de gestación y lo miró con dulzura.

			Jimena daba un último repaso a la hilera de viñedo que ella había cogido previamente, revisando que no se hubiera quedado nada detrás. Se incorporó, se volvió a secar el sudor y, mirando al horizonte, respiró profundamente. A sus pies estaba la última canasta llena de uva; cuando se disponía a cogerla, Ander la rodeó por detrás con los brazos, posando sus manos a ambos lados de su abultada barriga, que en el último mes había crecido bastante.

			—Ya se ha recogido toda la uva, será la primera cosecha de nuestra hija. —Ander suspiró y besó en el cuello a Jimena.

			—Que bien suena «nuestra hija» —suspiró Ander.

			—Estoy muy contenta de haber participado. Voy a cambiarme y a celebrarlo que huele desde aquí la comida de tu madre.

			Jimena se giró, se irguió en sus talones y depositó un beso dulce en Ander que la rodeó con sus brazos pegando su cuerpo y sonriendo por la distancia con la que su redonda barriga los separaba.

			Ander cogió la canasta de las últimas uvas cogidas por Jimena, y ella cogió una hoja vieja de la parra que dejaba atrás.

			En su dormitorio, Jimena abrió una pequeña caja de madera, dentro había una hoja escrita que cogió y releyó por última vez, era una carta que había escrito a la hija que aún llevaba en las entrañas.

			«Querida hija, no has nacido aún y ya te quiero con toda mi alma. Quiero dejarte unas palabras por si algún día las necesitas y no pueda estar ahí para decírtelas. Cree en ti, valórate. Nunca te dejes pisotear por nada ni nadie; si te sientes sin fuerzas, busca ayuda. Ningún hombre debe hacerte sufrir. La dignidad será tu fuerza, la que te permita salir de cualquier naufragio. Ten claro tu propósito, sea cual sea, lo que te mereces, hacia dónde te diriges, lo que vales.

			Pero sobre todo te pido que tengas el valor para decir basta, no tengas miedo, visualiza tu futuro cada vez que tengas dudas y agárrate a él. Busca siempre una puerta para poder salir.

			Deseo de corazón que encuentres un compañero/a de vida con el que puedas construir una relación basada en el amor y el respeto. Un compañero de vida que ame tu libertad y tus triunfos, que te respete por lo que eres. Lo demás no lo aceptes.

			Tu padre y yo te cuidaremos siempre.

			P. D.: Esta hoja de parra fue de tu primera vendimia cuando todavía vivías dentro de mí».

			Jimena dobló la carta, la metió en un sobre junto a la hoja, y la depositó en la caja de madera junto a dos conchas de vieira con la cruz de Santiago y los nombres de Ander y Jimena en el reverso. Cogió la caja y la llevó a una librería que habían puesto en el futuro dormitorio de su hija.

			Una voz gritó su nombre, miró por la ventana y vio a Ander que la llamaba para almorzar bajo los viejos almendros.

			


			


			



		

.

			


			


			


			Dedicado a todas las mujeres que sufren violencia:

			Que tengan valor para decir basta y pierdan el miedo, que visualicen dónde quieren verse en un futuro y, si tienen hijos, que piensen en ellos y en qué les están enseñando. Hay que buscar dónde abrir una puerta para poder salir. Tenemos que ser dueñas de nuestra vida.
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			«Cuando nacemos, ya es nuestra vida

			como un sendero lleno de primeras veces.

			La vez primera que te oyeron hablar,

			el primer diente, la primera carcajada.

			Primeras veces de risa y sueño,

			si de pequeño venían los tres Reyes Magos.

			El primer llanto, y el primer castigo

			que no entiendes, y duele tanto.

			Primeras veces que te ilusionan como

			la magia del primer beso.

			La vez primera de unir los cuerpos

			con la pasión que dicta el momento

			y que nunca se borra del recuerdo.

			Primeras veces de progresar

			como ese que llegó el primer trabajo.

			Primeras veces de decepción

			ante la traición de quien te juró

			que estaba a tu lado.

			Pero cuidado, que llegarán

			primeras veces que te podrán condenar.

			¡Basta!

			La primera vez, basta.

			Si te pegan o te amenaza,

			si te maltrata, te insulta o te humilla.

			No des segundas oportunidades,

			aunque la pida,

			porque el que nació cabrón

			es un cabrón para toda la vida.

			Ve y denuncia a la primera,

			que si en verdad te quisiera

			no te pondría la mano encima.»

			


			La alegría de cádiz, Manuel Cornejo Puente
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